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EL. QICO 1I(Se 


Cams el sol vibra sus rayos sobre las 
gotas de agua que caen de una nube, si 
situándonos de espaldas al sol miramos de 
frente la nube, percibimos de ordinario 
un arco íris, Pueden considerarse las gotas 
de agua como pequeñas bolitas transpa= 
rentes en que cayendo los rayos, se quie- 
bran dos veces y reflejan una. De aquí na- 
cen los colores del arco iris, los cuales, 
como hemos dicho, son siete, y estan co= 
locados con este órden : rojo, naranjado, 
pajizo , verde, azul, púrpura y violado. Pa= 
recen estos colores tanto mas vivos, cuan= 
to lanube que está detras de nosotros es mas 
sombría, y las gotas de la lluvia son mas 
contiguas, Cayendo estas sin interrupción, 
se ve tambien á cada instante un nuevo ar- 
co iris; y como cada espectador tiene su 
particular posicion, desde donde observa 
este fenómeno, sucede por esto que dos 
. 1 


2 PRIMERO 
personas no ven propiamente un mismo 
arco íris. Por lo demas no puede durar este 
meteoro sino miéntras que la lluvia ó go= 
tas que caen, son reemplazadas contínua- 
mente por otras (). 

No considerando al arco íris sino co- 
mo un fenómeno de la naturaleza, es uno 
de los mas hermosos objetos que se pue- 
den concebir, y una de las pinturas mas 
magníficas y del mas gracioso colorido que 
el Criador ha espuesto á nuestra vista. Pez 
ro si me acuerdo de que Dios hizo de este 
meteoro una señal de su gracia, y de la 
alianza que se dignó contraer con el hom- 
bre, hallo en él materia para algunas re- 


(*) Elarco iris qúe describe el autor, es el que 
llaman interior ó primario: suele observarse tam 
bien otro esterior y secundario, cuyos colores son 
ménos vivos, y estan situados por un órden inver- 
so. El primero desaparece cuando la altura del sol 
sobre el horizonte pasa de cuarenta grados y dos 
minutos, y el segundo cuando escede dicha altura 
de cincuenta y cuatro grados y siete minutos. 

La esperiencia acredita la idea que da Mr. Sturm 
de la formacion del íris, pues suspendiendo una 
bola de yidrio llena de agua , y esponiéndola con= 
yenientemente á los rayos del sol , aparecen en ella 
por su órden todos los colores del íris, segun los 
grados de eleyacion que sele da; y si circularmente 
“se ponen por órden muchas bolas semejantes , pre= 
sentan un arco íris parecido al que vemos en el 
cielo. Estas bolas representan las gotas de agua que 
haciendo el oficio de un prisma, descomponen la luz, 
y hacen aparecer los siete colores enunciados. Tal 
+ez se observa un tercer arco íris solar; y á yeces 
tambien la luna forma su íris, aunque por lo débil 
de suluz som ménos yiyos los colores. 

Ñ 
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fMexiones edificantes, No puede haber arco 
íris cuando llueve en todo el horizonte. 
Siempre pues que se ve este bello meteo= 
TO, podemos concluir con certeza que no 
tenemos que temer diluvio, puesto que en 
el diluvio deberia caer la lluvia con vio= 
lencia de todas lás partes del cielo. Así que 
cuando el cielo no está cubierto de nubes 
sino por una parte, y el sol se descubre 
por la otra, es una'señal cierta de que se 
disiparán al fin estas nubes sombrías, y de 
que quedará el cielo sereno. De aquí na- 
ce tambien que no puede verse arco íris, 
á menos que tengamos el sol á las espal- 
das, y la lluvia delante de nosotros. Para 
que se forme este arco es preciso que el 
sol y la lluvia se vean á un mismo tiempo; 
porque no se verian sus colores si estuvie- 
se el cielo muy ilumivado: es pues nece- 
sario que donde se ve este fenómeno esté 
cubierto el horizonte de densas nubes. 
Tampoco puede haber arco íris con sus 
colores sin la accion del sol, y sin la re- 
fraccion de sus rayos. Todo esto nos con= 
duce naturalmente 4 piadosas reflexiones. 
Cada vez que este hermoso arco ador= 

ha con sus colores el cielo, no deho yo 
decirme á mí mismo: ¡Cuánta no es la 
magestad del Señor en todo lo que han 
hecho sus manos! ¡Cuánta no es la bene- 
ficencia del Criador con sus criaturas! 
Ahora veo que Dios se acuerda todavía de 
Nosotros para continuarnos sus bondades. 
-  Póstrense todos los hosabres, y adoren al 


4 TRIMERO 
que gúarda su alianza, y cumple sus mi- 
sericórdiosas promesas. Aun no ha destrui- 
do al mundo, ni tampoco le anegará, Sea 
su nombre adorado y bendito de eterni- 
dad en eternidad. 

Pero hé aquí otra rellexion á que debe 
'dar motivo el arco íris. Tengo la luvia de- 
lante de mí, y detras brilla el sol; tal es la 
imágen de mi vida. Frecuentemente me 
veo con el rostro bañado en lágrimas; pe- 
ro al mismo tiempo «me ilustra el sol de 
«justicia que lleva en sus rayos la salud (*).» 


DOS DE SETIEMBRE. 
Libro VII. 
Los «cólicos , 9 el ciclo. 


Qeada porea. sobre el sema 
del. mirado, 


A espectáculo del globo terrestre y de 
sus adherentes, sucede aquí el sul lime cua- 
dro de esas inmensas esferas que giran so- 
bre nuestras cabezas, y con quienes nos 

one en comunicacion el fluido luminoso 
que acabamos de examinar. La tierra en 


(*) Malach.1V. 2, 
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DE SETIEMBRE. 6) 
comparacion del universo no es mas que 
un punto, Elévate ¡ó hombre ! hasta esos 
globos innumerables , á cuya vista este 
grano de polvo que habitas se eclipsa y 
desaparece. Examina, medita y adora. 

En el centro del mundo planetario está 
situado el sol, ese astro brillante, que de 
todas las partes de nuestro sistema es la 
que mas nos interesa. Comunica su luz á 
treinta y seis globos opacos ó planetas que 
giran al rededor de él í diversas distancias. 
El mas próximo es Mercurio, que por es- 
tar como sumergido en sus rayos es el que 
menos conocemos. Síguese despues á ma- 
yor distancia Venus, que se llama tam- 
bien el lucero ó estrella de la mañana, y 
véspero ó lucero de la tarde; porque unas 
veces precede al sol, otras le sigue y se 
pone despues de él. Ocupa el tercer lugar 
nuestro globo, que como hemos visto, es 
el domicilio de una multitud de criaturas, 
ya animadas, ya inanimadas, de minerales, 
plantas y animales: su superficie se com-= 
Pone de tierra, agua, montañas y valles, 
y Su parte interior consiste en capas de di= 
ferentes materias. La Luna hace su revolu- 
cion en torno de la tierra en una órbita 
particular, y la acompaña como su satéli- 
E en todo el círculo que describe al re- 
pen sol. Los ocho planetas restantes 
o? Pálas, Júpiter con sus 
ds ne élites oa con siete, y ador- 
Ho anillo luminoso que le rodea, 

, 6 Urano, con seis satélites; Hér- 


6 DOS 
cules con siete, y finalmente el planeta Ju- 
no, cuyos elementos no se han publicado 
aun. ¿Pero quién se atreverá á asegurar 
que este es el número preciso de los plane- 
tas de nuestro sistema P 

Entre los planetas principales no cono- 
cemos mas que cinco que tengan planetas 
secundarios ó satélites. La Tierra, Júpiter, 
Saturno, Urano y Hércules. Los satélites 
giran al rededor del planeta principal co- 
mo centro de su movimiento, mientras que 
este hace su revolucion en torno del sol: 
de modo que el centro del movimiento de 
los satélites muda contínuamente de lu- 
gar, pues el planeta 4 que estan subordi- 
nados los arrastra consigo al describir su 
órbita. 

El astro que vivifica todo el mundo 
planetario , se halla en el centro de este 
sistema, y sin embargo que á nuestra vis- 
ta no parece mudar de sitio, gira sobre 
sí mismo en veinte y cinco dias y medio, 
Muévense á su alrededor en órbitas pro= 
longadas Ó elipses los planetas que de- 
penden de él. Mercurio, el mas cercano 
al sol de todos estos globos, hace su re= 
volucion en cerca de ochenta y ocho dias; 
y aunque dista de este astro diez millones 
seiscientas veinte y siete mil ciento cin= 
cuenta y seis leguas , está comunmente su- 
mergido en sus rayos, y casi siempre invi- 
sible para nosotros (*). Vénus, que dista 


(*) Para la mejor inteligencia de lo que se dice 
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del sol diez y nueve millones ochocientas 
cincuenta y siete mil ochocientas noventa 
y tres leguas, describe una elipse mayor, 
y hace su curso en poco mas de doscien= 
tos veinte y Cuatro dias. La Tierra, situa- 
da á veinte y siete millones cuatrocientas 
cincuenta y tres mil trescientas cuarenta 
y cuatro leguas de distancia, necesita de 
un año para hacer su revolucion al rede- 
dor del sol, yendo acompañada de Ja luna 
en su órbita. Marte concluye la suya en 
cerca de seiscientos ochenta y siete dias, 
y dista del sol cuarenta y un millones ocho- 
cientas treinta mil cuatrocientas sesenta 
leguas. Céres, á la distancia de setenta y 
cinco millones novecientas sesenta y ocho 
mil ochocientas noventa y tres leguas, ha- 
ce su revolucion en mil seiscientos seten- 
ta y nueve dias. Palas en mil seiscientos 


en esta reflexion, y otras de igual naturaleza, 
prevenimos dos cosas, La primera, como ya ad- 
vertimos en el tomo primero, es que las leguas 
de que usarémos serán las españolas de casi vein- 
te al grado, suponiendo con Mr. Lalande (á cuya 
doctrina y observaciones arreglarémos todo lo re- 
lativo á la astronomia ). que cada legua francesa 
de 25 al grado tiene 2283 toesas, y que cada toe= 
sa hace dos varas y tercia castellanas. Segunda, 
que por ser elípticas las órbitas que describen los 
Planetas, varía por grados su distancia, siendo 
la máxima cuando se hallan en el vértice superior 
del eje mayor de la elipse, y la mínima cuando 
estan en el vértice inferior del mismo eje; y asé 
Pos las distancias que aman medias, por 
AN medio proporcional aritmético entre la mí- 
y máxima distancia. 
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ochenta y dos dias, á la distancia de se- 
tenta y seis millones veinte y seis mil qui- 
nientas suarenta y cinco leguas. Júpiter, 
ála distancia de ciento cuarenta y dos mi- 
Mones setecientas ochenta y cuatro mil dos- 
cientas sesenta y ocho leguas, hace su re- 
volucion acompañado de cuatro satélites 
en casi doce años. Saturno hace la suya 
con siete satélites á la distancia de dos- 
cientos sesenta y un millones ochocientas 
ochenta y siete mil quinientas cincuenta 
y nueve leguas en cerca de veinie y nueve 
años y medio. Urano, con seis satélites, 
en casi ochenta y cuatro años á quinientos 
veinte y seis millones seiscientas cincuen- 
ta mil quinientas treinta y ocho leguas. 
Hércules, con siete satélites, ¿ ochocien- 
tos setenta y seis millones ochocientas trein- 
ta y cuatro mil quinientas leguas, hace su 
revolucion en unos doscientos once años. 

Ademas del movimiento de los plane- 
tas al rededor del sol, que es como su 
año, tienen otro sobre sí mismos, que for- 
ma el movimiento diurno ó su dia, El de 
¡Vénus es de cerca de veinte y cuatro ho- 
ras; el de la Tierra algo menos de veinte 
y cuatro; el de Marte un poco mas, y el 
de Júpiter de cerca de diez. La gran dis- 
tancia de Saturno y la debilidad de su luz, 
la pequeñez de Mercurio y su proximidad 
al sol, han impedido descubrir en ellos 
manchas, por cuyo medio se pudiera de- 
terminar el tiempo de su rotacion. No 
obstante es de creer por analogía que gi- 
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ran sobre su eje como los demas planetas. 

Este vasto dominio del sol, que sin 
contar los cometas abraza una circunfe= 
rencia de mas de cinco mil millones de 
leguas, está muy lejos de encerrar en sí 
los límites del universo. Á una distancia 
inmensa del último de nuestros planetas 
se halla la region de las estrellas fijas, y 
la mas próxima á nosotros de estas está 
4 una distancia de mas de cuatro mil se- 
tecientos veinte y- siete millones de veces 
mayor que el radio de la tierra, ¡Y cuán- 
tos globos que jamas se descubrirán, pue- 
den aun llenar el inmenso espacio que me- 
dia entre Hércules y las estrellas! Por otra 
parte cada una de estas, cuyo número es 
incalenlable, se debe considerar como un 
sol que por razon de su gran distancia pue- 
de esceder al nuestro en magnitud y bri- 
llo, y cuyo dominio quizá se estiende mu- 
cho mas. 

Así es que los cielos anuncian la gloria 
de Dios. En efecto, ¡con qué brillantez 
no se manifiesta la magestad del Criador 
en esas obras maravillosas, que con una 
voz tan elocuente nos convidan á pagar 
un tributo de admiracion, de respeto y de 
alabanza al gran Ser que es $u Supremo Au- 
tor? ¡Hay acaso en la naturaleza cosa mas 
gras para inspirarnos ideas sublimes de 
la divinidad que la vista del cielo estre- 
lado? ¿Quién podrá levantar los ojos al 
cielo sin esperimentar la mas viva impre= 
sion de la magnificencia y grandeza del 

1: 
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gue hizo existir 4 todas las criaturas, y 
que las conserva con un poder, sabidu= 
ría y bondad incomprensibles? ¡Débiles 
mortales, qué venimos á ser nosotros en 
esta inmensidad del universo! ¡Qué somos 
especialmente en comparacion del Cria= 
dor de todos esos globos, de esos soles, 
de todos esos cielos, que si emprendiése- 
mos contarlos , desfalleceria y se confun- 
diria nuestro espíritu! Y no obstante, por- 
que somos capaces de inteligencia, de 
amor, de libertad, de eleccion y de mé- 
rito, se digna el Soberano del universo 
pensar en nosotros, y prodigarnos sus mas 
tiernos cuidados. ¡Qué gloria para el hom- 
bre, qué esperanza tan viva no debe ins- 
pirar á sus votos! ¡Ah! postrémonos de- 
lante del trono del Eterno, y besando la 
tierra adorémosle en silencio, 


-TRES DE SETIEMBRE. 
SAA del sol. 


E Autor del universo ha señalado al 
sol una situacion que convenia perfecta= 
mente á la naturaleza de este astro, yá 
los usos para que le destinaba. Le puso á 
una justa distancia de los planetas en quie- 
nes debia ejercer su accion, y esta posi- 
cion que le señaló tantos siglos ha, aun 
la conserva hoy sin apartarse jamas de ella; 
porque en efecto el menor estravío oca= 
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sionaria los mayores desórdenes en la na= 
turaleza. Seguramente solo un poder y 
una sabiduría infinita pudieran obrar se- 
mejante maravilla: solo Dios podia criar 
este inmenso globo, ponerle en el lugar 
conveniente, señalar sus límites, determi= 
nar sus movimientos, sujetarle á reglas 
constantes, y mantenerle invariablemente 
en el órden que le prescribió. ¿Y cuánta 
sabiduría, cuánta bondad no brillan en 
esta disposicion , ya respecto al mundo 
entero, ya en particular respecto de nues- 
tra tierra y de todas las criaturas que la 
hermosean? 

Los rayos vibrados de un globo: de 
fuego, mas de un millon de veces mayor 
que la tierra (*), debieran tener una ac- 
tividad incomprensible, si al caer per- 
maneciesen contiguos. Pero como se apar= 
tan cada vez mas, á medida que se alejan 
de su centro comun, se disminuye su 
fuerza á proporcion de su divergencia. 
Colocada nuestra tierra en un punto en 
que estos rayos hubiesen estado demasia= 
do cercanos, no hubiera podido sufrir su 
ardor: alejada á las estremidades del mun- 
do solar, no habria recibido del sol sino 
una luz amortiguada, y un calor dema- 
siado débil para madurar sus frutos y de- 
mas producciones. Hállase pues el sol en | 
el justo punto en que debia estar, Así 


(*) Esto es, un millon trescientas ochenta y 
cuatro mil guatrocientas sesenta y dos. 
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puede comunicar á nuestro globo una loz 

un calor suficiente, penetrar y vivificar 
L tierra con sus benéficos rayos, enrare- 
cer la atmósfera, y producir todos estos 
efectos, sin los cuales no habria rocío ni 
Muvia, granizo ni nieblas, ni dias claros 
y serenos. Situado donde está, puede oca= 
sionar las arregladas mutaciones del dia 
y de la noche, y las diversas estaciones 
del año, variando en cada una su accion 
y sus influencias, 

Pero si nuestros ojos nos muestran 
que el sol corre en doce horas la mitad 
del cielo, ¿cómo puede este astro estar in- 
móvil en el centro del mundo? ¿No le ve- 
mos por la mañana en el oriente, y por la 
tarde en el occidente? ¿Ni podria mo- 
verse la tierra contínuamente al rededor 
del sol, sin que nosotros lo percibiésemos? 

Esta objecion no tiene mas funda= 
mento que la ilusion de nuestros sentidos. 
Cuando pasamos un rio, ¿sentimos acaso 
el movimiento del barco? Y cuando va-= 
mos en una barca ó en un coche, mudan- 
do rápidamente de lugar, ¿no nos parece 
que todo se mueve al rededor de nosotros, 
y que los objetos que tenemos delante se 
mudan y vuelven hácia atras, aunque en 
realidad esten inmóviles? Mas sea cual 
fuere la ilusion de nuestros sentidos en 
éste púnto, nuestra razon se ve obligada 
á reconocer la verdad y la sabiduría del 
sistema que supone el movimiento de la 
tierra, La naturaleza obra siempre por los 
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caminos.mas cortos, mas fáciles y mas sen- 
cillos. Mediante la revolucion sola de la 
tierra al rededor del sol, se puede dar razon 
de los diferentes aspectos de los planetas, 
de sus movimientos periódicos, de sus es- 
taciones, retrogradaciones y movimientos 
directos. ¿Y no es mucho mas natural y 
mas fácil que la tierra gire sobre su eje 
en veinte y cuatro horas, que unos cuer- 
pos tan grandes como el sol y los plane- 
tas hagan su revolucion al rededor de la 
tierra en el mismo tiempo? Una prueba 
incontestable de que el sol y no la tierra 
está en el centro del mundo, es que los 
movimientos y distancias de los planetás 
tienen cierta relacion con el sol, y no 
con la tierra. Y si supiéramos lo contrario, 
¿qué seria de la armonía y perfecta con- 
formidad que hay entre todas las obras 
del Criador? 

¡Qué idea tan grandiosa nos dan estas 
meditaciones del Dios que gobierna el 
universo! Pero al mismo tiempo ¡cuan 
vivamente nos hacen conocer nuestra pe- 
queñez! El espíritu se pierde en la con- 
templacion del cielo: siéntese como abru= 
mado de la grandeza de su Dios, y los 
límites del entendimiento humano jamas 
le permitirán adquirir en la tierra un per- 
fecto conocimiento del sistema del mun- 
do, Mas concibe al menos que todo está 
dispuesto con una sabiduría y bondad in- 

nitas, y que no podria imaginarse un 
Plan mas regular, mas hermoso, mas dig- 
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no del Ser supremo, ni mas útil á todas 
las criaturas. 

No solo al sol, sino tambien á los pla- 
netas, á las nalbe fijas, y á todos los 
cucrpos que pertenecen al universo, se- 
ñaló Dios un lugar conforme á su natu- 
raleza y á los “fines que se propuso al 
criarlos, Tamibien ¿ mí, que consideran- 
do solo mi cuerpo soy un punto en com- 
paracion de este astro de fuego, se dignó 
el Señor prescribirme el puesto y estado 
que debo desempeñar, si correspondo á 
sus designios. ¡Ojalá llene yo las obliga- 
ciones anejas á mi condicion, con tant 
exactitud y fidelidad como anda el sol su 
carrera, y ejecuta sus funciones segun las 
leyes invariables que le fueron prescri- 
tas desde el primer instante de su crea- 
cion! ¡Plegue á Dios que en el puesto que 
ocupo, y con proporcion 4 mis fuerzas, 
sea tan útil al mundo, parta con mis se- 
mejantes.las ventajas que gozo, comuni- 
que á los ignorantes las luces de mi en- 
tendimiento,, recree y fortifique á los dé- 
biles, y derrame á manos llenas los bie- 
nes que poseo sobre los necesitados! 


CUATRO DE SETIEMBRE. 
Magridud. Y destancia dele sol. 


SS aun no he comprendido hasta aqui 
la estremada pequeñez del globo que ha- 


DE SETINMBRE. 15 
bito, ni mi propia nada, bastará para con- 
vencerme de uno y otro el considerar es- 
te inmenso cuerpo que comunica la luz 
y el calor, mo solo á la tierra, sino tams= 
bien á esa multitud de planetas y come- 
tas que le rodean, El sol está en el centro 
del sistema planetario, y alli es donde se 
manifiesta cual el monarca de tan dife- 
rentes globos, cómo reciben de él la luz, 
el calor, y en algun modo el movimiento 
y la vida. 

Esto solo pudiera bastar para demos- 
trarnos que este astro debe ser de una mo- 
le prodigiosa, y lo que aun mas lo confir- 
ma es su magnitud aparente, no obstan- 
te la inmensa distancia en que se halla de 
nosotros. Los cálculos astronómicos nos 
enseñan que el diámetro del sol es por lo 
menos cien veces mayor que el de la tier- 
ra; y siendo asi, es menester que el glo- 
bo del sol sea lo menos un millon de ve- 
ces mas grande que el nuestro. Quizá se- 
ría mas fácil determinar exactamente su 
magnitud, si no fuese tan prodigiosa su 
distancia de la tierra. Acerca de esta va= 
rían los astrónomos; pero teniendo un 
medio entre la mayor y menor distancia 
que señalan, será esta de veinte y tres mil 
novecientos noventa y tres semidiámetros 
de la tierra: respecto pues á que el semi- 
diámetro de nuestro globo es de mil ciento 
Cuarenta y cuatro leguas, el sol en su dis- 
tancia media está apartado de nosotros 
veinte y siete millones cuatrocientas cin- 
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cuenta y tres mil trescientas cuarenta y 
cuatro leguas. 

Esta eli conviene perfectamente 
con los efectos de este astro, y con la in- 
fluencia que tiene sobre nuestro globo. Al- 
gunos planctas estan mas cerca de él; pe- 
ro si nuestra tierra estuviese en su lugar, 
se vería bien presto reducida á vapores y á 
cenizas. Otros planetas se hallan tan apar- 
tados, que en el caso de estar á igual dis- 
tancia nuestro globo, se cubriria de una 
horrible y perpétua obscuridad, y sería ab- 
solutamente inhabitable. 

Lo que acabamos de deeir de la magni- 
tud y distancia del sol, parecerá sin duda 
exagerado al que no juzgue de los objetos 

“ sino por la impresion que hacen en sus sen- 
tidos, Nuestra vista nada ve tan grande co- 
mo la tierra; comparamos con ella este as- 
tro, sin embargo de ser mas de un millon 
de veces mayor, y nos parece tan pequeño 
á tanta distancia, que casi nos vemos ten 
tados á creer mas bien á nuestros ojos que 
á nuestra razon, Si Dios nos hubiese colo- 
cado sobre un planeta que en compara-= 
cion de la tierra fuese tan pequeño como 
lo es la tierra respecto del sol, la grande- 
za de nuestro globo nos pareceria tan po- 
co verosímil, como nos lo parece al pre= 
sente la del sol. No es pues de estrañar 
que nos hallemos sorprendidos de españ= 
to, al reflexionar sobre la magnitud y dise 
tancia de este astro. 

Mas no solo para escitar nuestra admi- 
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racion puso Dios en el cielo un astro tan 
hermoso. Esta admiracion debe hacernos 
subir hasta aquel Senor que es su Criador, 
su guia y su conservador, En comparacion 
de la grandeza y de la magestad del Ser de 
los seres, la magnitud del sol no es mas 
que un punto, y su brillo solo una som- 
bra. Débiles mortales, ensayaos en seguir 
esta idea, entregaos á esta meditacion... 
¡Ah! vosotros os abismais en un piélago 
inmenso sin fondo ni riberas. S1 la tierra 
es tan pequeña comparada con este globo 
que distribuye la luz, ¡qué vendrá á ser 
respecto de la luz por esencia! Si desde la 
tierra al sol hay un espacio tan prodigio 
so, ¡qué incomprensible distancia no de- 
be haber entre nosotros y el infinito)... 
«¡Quién es semejante  vos,'ó Eterno! Na- 
« da se os puede comparar. El resplandor, 
«la magestad y la gloria os rodean, ó Se- 
«or, que sois el principio y la vida de to- 
«das las criaturas. Vos os cubrís de luz co- 
«mo de un vestido.» 

Sea pues nuestra constante ocupacion 
alabar al Señor siempre que esperimente= 
mos las saludables influencias del sol, que 
es una obra tan maravillosa de sus manos. 
Este astro nos da un testimonio magnífico 
de la grandeza de Dios, y nos enseña cuan 
digno es de ser adorado nuestro Criador; 
cuáles son los tiernos cuidudos con que 
vela sobre nosotros, y cuánto merece to= 
do nuestro amor y confianza. Bero admi= 
rando al sol que gira sobre nuestras cabe- 
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zas, ¿podrémos olvidar al sol de justicia, 
que se dignó visitarnos en nuestra miseria, 
y cuyos rayos nos acarrearon la salud y la 
vida? Aun son mas necesarias las influen= 
cias de la gracia en el órden de la reli- 
gion, que las del sol en el de la naturale- 
za. Viviríamos todavía*sumergidos en la 
mas profunda noche, en la noche del pe- 
cado y de la desesperacion, si el beneficio 
de la redencion no hubiese dado al mun- 
do la luz, la virtud y la paz. 


CINCO DE SETIEMBRE. 
Magnitud. Y fegura dela lira. 


Dieipaes de haber considerado el sol va= 
mos á hacer algunas reflexiones sobre el 
globo que habitamos. No es tan fácil co= 
mo se cree el determinar exactamente la 
magnitud de la tierra. Solo hay una lon- 
gitud como luego verémos; pero hay dos 
latitudes, una septentrional y otra meri- 
dional. Ambas comienzan á contarse en el 
ecuador: la primera se estiende hácia el 
norte hasta el polo ártico; la segunda há- 
cia el sur hasta el polo antártico. Mas aun 
no se ha podido llegar á ninguno de los 
polos, porque los hielos lo han impedido 
siempre. 

Con todo, gracias á los trabajos de los 
geómetras, podemos en el dia conocer po- 
co mas ó menos la magnitud de nuestro 
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globo; y segun los cálculos mas exactos la 
superficie de la tierra es de diez y seis mi- 
Jlones cuatrocientas cincuenta y Nueve mil 
ciento veinte y cinco leguas cuadradas: el 
agua ocupa los dos tercios de este espacio, 
de suerte que lo que queda para la tierra 
firme, se reduce á cinco millones cuatro 
cientas ochenta y seis mil trescientas se= 
tenta y cinco leguas cuadradas. 

Por prodigiosa que me parezca la gran= 
deza de la tierra, desaparece su magnitud, 
cuando llego á comparar este globo con 
los demas que ruedan sobre mi cabeza. La 
tierra en comparacion del universo, es lo 
que un grano de arena con respecto á la 
mas alta montaña. ¡Cuánto os eleva á mis 
ojos este pensamiento, Ó Criador mio, y 
cuan inesplicable é infinita me parece vues: 
tra grandeza! El mundo y todos sus habi- 
tantes son en vuestra presencia como el 
átomo ligero que voltea en los aires. ¿Y 
qué soy yo entre esta multi tud de hombres 
que pueblan el globo? ¿Qué soy yO delan= 
te del Ser inmenso, infinito y eterno? 

El pueblo se figura comunmente la tier- 
ra como un plano seguido , como una su= 
perficie redonda y chata; mas en este caso 
sería necesario que se hallasen los límites 
de esta superficie; y por Otra parte al 
ACercarnos á cualquier lugar, no veríamos 
ántes las puntas de las.torres ni las cimas 
«de las montañas, que su parte inferior. La 
tierra es pues un globo; pero un poco ele- 
vado hácia el ecuador y chato hácia los 
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polos, de modo que tiene casi la figura de 
una naranja, Mas esta diferencia de la fi- 
gura circular es solo de unas doce leguas, 
lo que apénas puede notarse en un globo, 
cuya circunferencia es de siete mil cien= 
to noventa y una leguas, y el diámetro de 
dos mil doscientas ochenta y nueve. 

No quedará duda alguna sobre la figu- 
ra casi esférica de la tierra, si se conside. 
ra que en los eclipses de luna la: sombra 
que hace la tierra sobre este planeta, es 
siempre redonda, Ademas, si la tierra no 
fuese redonda, ¿cómo se hubiera podido 
dar la vuelta por medio de la navegacion, 
ni cómo los astros saldrian y se pondrian: 
ántes para los paises orientales que para 
los occidentales? 

Aun en esto se manifiesta la sabiduría 
del Criador, La figura que dió á la tierra es 
la mas propia y cómoda para un mundo 
como el nuestro , y para sus habitantes. 
La luz y el calor, tan necesarios para la 
conservacion delas criaturas, se distri- 
buyen por este medio bajo las mas regla- 
das proporciones á todas partes. Por esto 
las vicisitudes diarias y anuales del dia 
de la noche, del calor y del frio, de la 
humedad y de la sequía, son tan regula- 
res y constantes cuando lo exigen el ór- 
den general y diversidad de climas. Las 
aguas se elevan, se estienden y circulan 
por todas partes, y los vientos hacen sen- 
tir á cada region sus saludables efectos, Si 
la tierra tuviese otra figura, sería un pa= 
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raiso en ciertos paises, y en otros un caos. 
Aquí habria: furiosas tempestades que lo 
destruyeran todo; allí se yerián sofocados 
los animales, porque las corrientes de la 
atmósfera se retardarian Ó estancarian Ca» 
si del todo. Una parte de la tierra gozaria 
de las benignas influencias del sol, mien= 
tras que otra quedaria entorpecida por el 
frio. e 

¡Qué orgullo y qué ignorancia mani- 
festoríamos, si no descubriésemos en esto 
la mano de un Criador omnipotente y be- 
nefico! ¿Y mereciéramos ser habitantes de 
una tierra donde -todo está dispuesto con 
tanta sabiduría, si, semejantes á los bru= 
tos, no atendiésemos á este órden admi= 
rable, y fuésemos insensibles al mismo 
tiempo que gozamos de los innumerables 
bienes que de él resultan! ¡Al! lejos de 
mí tan monstruosa ingratitud! Á vista de 
las obras del Altísimo, lleno de asombro 
me elevo hácia él con el espíritu, y me 
postro en su presencia. ¡Que no me sea po- 
sible, Dios mio, poder celebraros con el 
mismo fervor que las inteligencias celestia- 
les; poder contemplar con mas atencion y 
perspicacia vuestras obras maravillosas , y 
no estar tan sujeto á engañarme meditando 
los sublimes fines que os habeis propues- 
to! Pero es tal vuestra bondad que no os 
desdeñais de admitir estos mis débiles €s= 
fuerzos: por limitados que sean mis cono- 
cimientos , 6 imperfectas mis acciones de 
gracias , con todo son sinceras, y nO pue- 
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den menos de ser aceptas á vuestros ojos, 
Solo un instante que yo viva en la celestial 
Jerusalen, me ilustrará mas que un siglo 
entero en la tierra. ¡Con qué júbilo me re- 
presento esta inefable felicidad... Dios de 
la luz y del amor, ¡cuánto se me dilata el 
llegar á estas regiones afortunadas , donde 
contemplaré mas de cerca vuestras obras, 
en donde veré vuestro rostro, y os glorifi- 
caré con todos los santos por toda la eter- 

«nidad! 


SEIS DE SETIEMBRE. 
Abovininto de de ITA 


taa la maravillosa perspectiva del 
sol naciente renueva en mi alma cada ma- 
ñana el reconocimiento y la admiracion 
que me inspira el sublime Autor del uni- 
verso, observo al mismo tiempo que el 
lugar de su nacimiento va mudándose por 
grados. Examino el sitio donde comienza 
á salir este astro en la primavera y en el 
otoño: Je veo despues en el verano mas al 
norte, y en invierno mas al mediodia: de 
donde concluyo que debe haber algun mo- 
vimiento que cause estas mutaciones. La 
duda solo consiste en si está en nuestro 
glubo ó en el sol que nos ilumina. Natu- 
ralmente me inclino á creer que este astro 
es el que se mueve, y que por eso le veo 
ya á un lado, ya á otro. Pero como se ob= 
servarian los mismos fenómenos aun cuany 
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do el sol permaneciese inmóvil, y fuese yo 
el que con la tierra diese vuelta á su alre- 
dedor; y por otra parte no se percibe ni 
el movimiento del sol, ni el de la tierra, 
debo creer menos a mis propias conjeturas 
que á las observaciones multiplicadas de 
los astrónomos, las cuales prueban el mo- 
vimiento de la tierra. 

Represéntome pues en primer lugar el 
espacio inmenso donde se hallan los cuer= 
pos celestes, como vacio Ó lleno de una 
materia infinitamente sutil, llamada por 
los filósofos éter: en este espacio nada nues- 
tro globo y los demas planetas que com= 
ponen nuestro sistema. El sol está coloca= 
do en el centro, cercado de ellos, 4 quie- 
nes escede muchísimo en maguitud. La 
gravedad que tiene nuestro globo en co= 
mun con todos los demas cuerpos, le atrae 
hácia este centro, ó por mejor decir, el 
sol atrae á la tierra por la virtud que tie= 
nen los cuerpos mayores de atraer mas á 
los menores. Si nuestro globo vbedeciera 
solo al movimiento de atraccion, necesa- 
riamente se precipitaria hácia el centro del 
sol; mas el Criador Je imprimió al mismo 
tiempo otro movimiento llamado de pro- 
yeccion, que le haria dirigirse eternamen- 
te en línea recta, si dejase de obedecer al 
primero. De la combinacion de estas dos 
fuerzas resalta la curva que describe la 
tierra en derredor del sol, á la manera 
que vemos girar una honda cuando la agi- 
tamos con la mano, a 
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Esta curva no es un círculo perfecto, 
sino una elipse que tiene en el sol uno de 
sus focos; y esto hace que estemos mas le- 
jos de este astro en un tiempo que en otro. 
Contiene el diámetro de esta órbita cerca 
de cuarenta y ocho mil semidisímetros de 
la tierra. Gasta en describirla trescientos 
sesenta y cinco dias, cinco horas, cuaren- 
ta y ocho minutos y cuarenta y cinco se- 
gundos, espacio de tiempo que es la me- 
dida del año astronómico, y despues de su 
revolucion se vuelve á hallar el sol en el 
mismo punto de la eclíptica; porque en 
cada punto de la órbita de la tierra ve- 
mos al sol en el cielo del lado opuesto, de 
suerte que á cada movimiento insensible 
que hace la tierra, nos figuramos que es el 
sol el que se mueve. En el equinoccio de 
la primavera se muestra el sol igualmente 
distante de los dos polos; y de aquí pro- 
viene la igualdad de los dias y las noches. 
En verano está mas al norte veinte y tres 
grados y medio , lo cual ocasiona que en 
nuestro hemisferio sean los dias mayores. 
En el equinoccio del otoño volviendo el 
sol alsecuador, ó á la misma distancia de 
los polos, hace nuevamente que el dia sea 
igual á la noche. Por último en invierno 
se aparta tanto hácia el sur, como en el 
verano se habia acercado al septentrion; 
y por eso entonces nuestros dias sen mas 
cortos que las noches. , 

¡Qué nuevo motivo de admirar y ado- 
rar la sabiduría y bondad suprema, me 
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ofrecen la disposicion y el órden de las 
grandiosas obras de la creacion! ¡Cuánto 
no debo apreciar cada nuevo conocimien= 
to que me hace descubrir al padre de la 
naturaleza en las obras de sus manos! Por 
todas partes le encuentro, y por todas me 
veo obligado á esclamar: ¡Vos lo habeis 
dispuesto todo, ó Dios mio, con una per- 
fecta armonía!..... ¡Y no abandonaré yo 
con una total confianza y una entera resig= 
nacion el gobierno de mi vida al que rige 
el universo con tanto órden y tanta sabi= 
duría! El sol y los planetas obedecen á 
sus leyes sin “apartarse de ellas jamas; ¡y 
querré oponerme á su voluntad y violar 
sus preceptos! Cuando emprendo un viage 
largo, en que á cada paso se multiplican 
los peligros, busco mi refugio en los pa= 
ternales cuidados del Criador; ¡pero cuán= 
“to mas necesaria es su poderosa protec= 
cion enla espantosa carrera que corremos 
diariamente en el inmenso espacio de los 
cielos! Hé aquí un nuevo beneficio de 
Dios, aunque poco conocido de la mayor 
pes de los hombres: beneficio que nos 
1a preservado hasta ahora en un vjage que 
debiera parecernos tan formidable. Fenó= 
menos menos importantes, paneros mu- 
cho menores que estos, ¿podrán aun des- 
animarme? Despues de tantas pruebas dia= 
rias como tengo de la proteccion del Al- 
Úsimo, ¿por qué he de temer las revolu- 
“ciones de la naturaleza? ¡ Ah! el omnipo- 
dea Dios de los cielos y la tierra es mi 

> 2 
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' protector y mi padre, debo pues dester- 
rar toda desconfianza y vencer cualquier 
temor, 


SIETE DE SETIEMBRE. 


Fectos gue resuliar de la cores. 
Jpondincia del. cielo cor de lira; 
y diferentes ¡posiciones de la aforo. 


Po formar una idea general de los fe- 
nómenos que resultan de la posicion de 
las diversas partes de la tierra con rela- 
cion al cielo, basta considerar en una es- 
fera armilar, segun el sistema de Tolo- 
meo, las diferentes posiciones del hori- 
zonte respecto al ecuador. 

El horizonte es el círculo que separa 
la parte del cielo que nos es visible, de la 
que no vemos: tiene por polos dos pun- 
tos del cielo llamados cenit y nadir, de 
los cuales el primero cae directamente so- 
bre nuestra cabeza, y el otro, situado en 
la parte opuesta del cielo, corresponde á 
nuestros pies. Como no podemos dar un 
paso hácia parte nioguna sin mudar de ce- 
nit, y por consiguiente de horizonte, se 
concibe fácilmente que cada punto de la 
tierra tiene su horizonte particular, y que 
cada pueblo, cada habitante ve el cielo de 
una manera peculiar y diferente de los 
demas. 
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Las diversas posiciones de la esfera, 
los varios modos con que los diferentes 
pueblos ven el cielo, se dividen en tres 
principales, que son la esfera recta , Oblix 
cua y paralela, 

La esfera es recta cuando el ecuador es 
perpendicular al horizonte. En esta posi- 
cion, que solo conviene á los que habitan 
bajo de la línea , los dos polos del mundo 
se hallan en el horizonte. Si en esta posi= 
cion se hace girar la esfera que nos repre- 
senta todo el cielo, se irán mostrando sue 
cesivamente todas sus partes sobre el ho= 
rizonte: el ecuador, los trópicos, todos 
los otros círculos que podemos suponer 
en el espacio comprendido entre los dos 
trópicos, y descritos por el sol en su mo= 
vimiento aparente y diurno al rededor de 
la tierra, son cortados por el horizonte en 
dos partes iguales. 

De aquí se infiere que los habitantes 
del ecuador no ven ninguno de los dos 
polos, por hallarse siempre ocultos en su 
horizonte; que en el espacio de veinte y 
cuatro horas se les-muestran todas las de- 
mas partes del cielo, y que por todo el 
año tienen los dias iguales á las noches; 
que el sol pasa dos veces sobre su cabeza, 
“una en el equinoccio de la primavera, y 
Otra en el otoño, cuando al parecer des= 
cribe el ecuador, y que por consiguiente 
no hacen entonces sombra al mediodia; 
que despues ven por seis meses al sul de la 
Parte del norte, dirigiéndose su sombra al 
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mediodía, y que en los otros seis le ven 
del lado del mediodia, y su sombra se di- 
rige hácia el norte. 

La esfera es paralela, cuando cl ecua- 
dor es paralelo al horizonte: posicion que 
conviene á los dos polos de nuestro glo- 
bo. En ella uno de los polos está elevado 
sobre el horizonte, dista igualmente de 
todos los puntos de su circunferencia, 
wiene £ ser sn cenit, y el otro opuesto el 
nadir. Solo una mitad de la esfera, y siem- 

re la misma, es la que se eleva sobre el 
Boritontes únicamente el ecuador es el 
que no se corta por este círculo , pues se 
confunde con él, y él mismo viene á ser 
horizonte. En esta posicion'la mitad de 
la eclíptica, y de consiguiente los círcu- 
los diurnos descritos por el sol mientras 
que nos parece hallarse en esta parte , es- 
tan todos enteros sobre el horizonte, y 
debajo de él la otra mitad de la eclíptica, 

por tanto tambien los círculos diurnos 
que describe el sol durante el tiempo que 
está en ella. y 

Igualmente se echa de ver que los ha- 
bitantes delos polos, si los hubiera ten- 
drian uno de estos puntos perpendicular 
á su cabeza; que jamas descubririan sino 
Ja mitad del cielo comprendida entre su 
cenit y el ecuador; que en el discurso del 
año vieran al sol continuamente durante 
“seis meses, que dejarian de verle otros 
seis, y que su año solo se compondria de 
sun dia y de una noche , cada cual de seis 
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meses; que no verian nacer! pi ponerse el 
sol mas que una vez, á saber, en el equi- 
noccio de la primavera y en el del otoño; 
que los habitantes de los polos:del norte 
le observarian elevarse cada dia algun 
tanto sobre su horizonte, y describir á 
esta altura un círculo al rededor de ellos 
. hasta 21 de junio, en que sube á veinte 

y tres grados y medio, viéndole despues 
bajar eada dia, y describir un círculo que 
les pareceria paralelo al horizonte. La lu- 
na y demas planetas no nacerian ni se 
pondrian para ellos mas que una vez du- 
“rante su revolucion: por lo que toca á 
las estrellas fijas, las que estuviesen sobre 
el horizonte subsistirian siempre en la 
misma altura, y las situadas bajo de él 
jamas:se dejarian ver. Es.de notar que es- 
ta posicion de la esfera solo: es propia de 
dos puntos de la tierra, así como la pri= 
mera no conviene sino al círculo que está 
á igual distancia de los dos polos, es de= 
cir, al ecuador, 

La esfera es oblicua, cuando: el ecua- 
dor corta oblicuamente al horizonte. Es= 
ta es la posicion que tienen todas-las par= 
tes de la tierra, comprendidas entre el 
ecuador y los polos: en ella uno de los 
polos está siempre sobre el horizonte S 
el otro debajo: una parte de la esfera nun= 
ca sube sobre él, cuando se la hace girar, 
y esta parte es mayor ó menor, segun que 
la esfera es mas ó menos oblicua, ó se- 
gun se dista mas .ó menos. de los poloss. 


30 SIETE 
únicamente el ecuador es cortado por el 
horizonte en dos partes iguales; pero los 
trópicos y demas círculos diurnos se di- 
viden en partes desiguales. 

Por esta nueva disposicion de la esfe= 
ra se demuestra que todos los pueblos de 
la tierra, escepto los habitantes del ecua= 
dor, tienen uno de los polos elevados so- 
bre su horizonte; que una parte del cielo 
es siempre invisible para ellos, la que es 
mayor ó menor, segun que estan mas ó, 
menos cerca de los polos; que los dias son 
iguales á las noches dos veces al año, que 
es cuando el sol está en el ecuador al prin- 
cipio de la primavera y del otoño; y que 
en todo lo restante del año, por lo que 
hace 4 la duracion de los dias y de las 
noches, hay una diferencia mas ó menos 
grande, segun es la distancia del ecuador 
ó de los polos. Bajo del ecuador los dias 
son siempre de doce horas; bajo los tró- 
picos los mas largos llegan á trece horas 
y media; bajo los círculos polares se es- 
tienden hasta veinte y cuatro; desde los 
círculos polares hasta los polos son de un 
mes , de dos meses, y bajo los polos de 
seis. 

Para formar una justa idea de los fe= 
nómenos que convienen á cada pais en par= 
ticular, seria preciso considerar la esfera 
en las posiciones oblicuas propias de cada 
uno; y este pormenor nos haria ser de- 
musiado difusos: asi nos contentarémos con 
decir que para hallar estas posiciones, ó 
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presentar la esfera segun la tiene un lugar 
cualquiera , basta elevar su polo sobre el 
horizonte tantos grados cuantos tiene de 
latitud el lugar dado. 

Por ejemplo, para Madrid no hay mas 
que elevar el polo del norte sobre el hori- 
zonte cuarenta grados y veinte y cinco mi- 
mutos: entonces se verá que el polo del 
mediodia y toda la parte austral del cielo 
hasta la distancia de cuarenta grados y vein- 
te y cinco minutos de este polo, es siem- 
pre invisible á esta villa; que solo tiene 
dos dias iguales á las noches en todo el 
año; que el dia mas largo es de quince ho= 
ras tres minutos y cuarenta y tres segun- 
dos, y el mas corto de ocho horas cincuen- 
ta y seis minutos y diez y siete segundos. 
Si se dispone la esfera segun la tienen al- 
gunas partes situadas entre los dos vópi- 
cos, se advertirá que pasa el sol dos veces 
al año sobre los pueblos comprendidos en- 
tre estos dos círculos; que los habitantes 
de los trópicos no le ven mas que una vez 
al año perpendicular sobre su cabeza; que 
todos los demas pueblos que estan fuera de 
estos dos círculos, nunca le tienen en su 
cenit, etc. En fin, situada la esfera segun 
conviene á los habitantes del círculo po= 
Jar, cuya latitud es de sesenta y seis gra= 
dos y medio, haciéndola girar mostrará el 
trópico mas próximo todo entero sobre el 
horizonte, y el trópico mas apartado todo 
entero bajo de él; de donde resulta que 
estos pueblos. tienen un dia y una noche 
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en el año de veinte y. cuatro horas. Del 
mismo modo se vendrá en conocimiento de 
Ja duracion del erepúsculo.,:ó de la clari= 
dad que se percibe por la mañana antes de 
nacer el sol, y por la tarde despues de 
puesto. 

Tales son los fenómenos que se obser= 
wan en las diferentes-partes de la tierra, los 
cuales dependen de su situacion Ó corres: 
pondencia con las partes del cielo. Nos que= 
dan por examinar las divisiones que se han 
imaginado en consecuencia de estos efec» 
tos; pues merecen una atencion particular, 
A la verdad, ¿podrémos no mirar con in= 
teres la tierra que la bondad de Diosse dig= 
nó asignarnos por morada? El adquirir nue» 
vos conocimientos será agregar nuevos tí> 
tulos á nuestra gratitud., 
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Diviror de la herra cr order a 
los diferentes prados de calor: las. 


ZONAS. 


Divídese el globo con respecto á la tem- 
peratura en cinco fajas, circulares y para- 
lelas al ecuador, que son la zona tórrida,. 
dos zonas templadas y las dos glaciales. 
La forma esférica de la tierra y el do- 
ble movimiento que produce-Ja curva que 
describe al rededor del sol, no hubieram 
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bastado para causar las alternativas de las: 
estaciones, ni la variedad de los dias y de 
las noches. El motivo por que todas las re= 
giones difieren entre sí en la temperatura 
del aire y de las estaciones, y en los ani= 
males y plantas que les son peculiares, pro: 
viene de que el eje de nuestro globo for: 
ma con la eclíptica un ángulo de veinte y 
tres grados y medio: En algunos paises no 
hay, por decirlo así, mas que una esta- 
cion:.en ellos siempre reina el estío, y ca- 
da dia hace tanto calor como-en los nues: 
tros mas ardientes. Estas regiones estan sis 
tuadas en medio del globo, y ocupan el es= 
pacio llamado la zona tórrida. Las frutas 
mas odoriferas y sabrosas solo se crian en 
estos paises , y en ellos generalmente es 
donde la naturaleza ha derramado sus ma- 
yores riquezas. Los dias y las noches son: 
en ellos casi iguales todo el año. Esta zona 
ocupa cuarenta y siete grados, ó novecien: 
tas cuarenta leguas de ancho. 

Hay por el.contrario paises en que la 
mayor parte del año reina un frio tan in 
tenso, que escede con mucho al de nues- 
tros mas rigurosos inviernos. Unicamente 
en algunas semanas del año hace bastante 
calor, para que los: pocos árboles y yerbas 
que hay.en ellos, lleguen á crecer y cubrir= 
se de verdor; mas en estas zonas que lla= 
man glaciales , ni los árboles ni la tierra 
producen frutos de que pueda sustentarse 
el hombre: la estension de cada una con= 
tada shasta el polo es de veinte y tres gra» 

2; 
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dos y medio , y su ancho de cuatrocientas 
setenta leguas. Aqui es donde se ye la ma- 
yor desigualdad entre los dias y las no= 
ches, pues la diferencia suele ser de me- 
ses enteros, 

Las dos zonas templadas, situadas en: 
tre la tórrida y las dos glaciales ¿ocupan la 
mayor parte Ai nuestro globo: tiene cada 
una cuarenta y tres grados, ú ochocientas 
sesenta leguas, En estos lugares se obser= 
van cuatro estaciones con mayor ó menor 
distincion, segun se acercan á la zona tór- 
rida , Ó' á una de las glaciales. La prima» 
vera, en que los árboles y las plantas bro= 
tan y florecen, en que es moderado el ca= 
lor, y los dias. y las noches son casi igua= 
les á los principios; el verano, en que ma- 
duran los frutos de los campos y de los áre 
boles, en que el calor es mas fuerte, y los 
dias mas largos; el otoño en que se caen 
las frutas y las semillas, y en que se seca la 
yerba, miéntras que los dias van igualán= 
dose con las noches, y disminuye el calor 
por grados; el invierno en fin, en que la 
vejetacion de las plantas cesa del todo ó 
en parte, en que se alargan las noches, y 
se aumenta mas el frio. Las zonas templa= 
das se hallan situadas de manera, que las 
estaciones de la una son enteramente opues- 
tas á las de la otra: así cuando es invierno 
en la una, es verano en la otra. En estos 
paises es donde la naturaleza parece haber 
puesto mayor diversidad, tanto en las pro: 
«lucciones de la tierra, como en los Animas 
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les. El vino es propio de estas regiones tem= 
pladas, porque no pueden cultivarse las vi- 
des ni en los paises en que hace un calor es- 
cesivo, ui en los que es el frio sumamente 
riguroso. Pero los hombres son los que dis- 
frutan en ellas ventajas mas notables, pues 
los habitantes de las zonas frias son por lo 
comun estúpidos y de pequeña estatura, y 
los de la zona tórrida de un temperamen- 
to mas feble, tienen mas vivas las pasiones, 
y menos fuerzas físicas é intelectuales; mas 
en las zonas templadas es donde la espe- 
cie humana se halla en todo su vigor. 

Tal es la primera division de la tierra, 
imaginada con respecto á los diferentes gra= 
dos de calor y de luz que se esperimentari 
en las diversas partes de su superficie. Los 
antiguos, y especialmente los griegos, gue: 
solo conocian una muy pequeña parte del 
globo antes de las conquistas de Alejandro, 
iniraban como inhabitables la zona tórrida 
y las dos glaciales; y esta opinion, que du- 
ró por mucho tiempo, fue sin duda una de 
las causas que retardaron el progreso de 
los conocimientos. 

En el dia sabemos: que la zona tórrida 
está muy habitada; y aun tambien que la 
hacen fertilisima las nocheslargas, losabun- 
dantesrocíos, las: lluvias regulares, los vien» 
tos y brisas que reinan en ella constante- 
mente. De esta zona nos vienen las especias 
y drogas que se emplean en la medicina: 
de ella se sacan los metales mas perfectos, 
las perlas y laspiedras preciosas en mayor 
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cantidad que en lo restante del globo; final- 
mente en muchos de estos lugares se hacen: 
dos cosechas al año. Las partes del Asia, 
del Africa y de la América, situadas bajo 


de esta zona, son por todos respectos las: 


mas fértiles y ricas de toda la tierra. Ofré- 
cenos tambien la.zona tórrida: fenómenos 
interesantes en sus vientos reglados, en sus: 
monzones y grandes lluvias, Ó-inundacio= 
nes periódicas, que distinguen en ella las 
estaciones: fenómenos que son una conse= 
cuencia de la accion de los rayos del sol so» 
bre esta parte de la tierra. 

Por lo que toca á las dos zonas glacia= 
les, sin embargo que hay habitantes en una: 
pequeña porcion de la situada al norte, las. 
podemos considerar como poto propias pa= 
ra la vida, é inhabitables, á lo menos por 
la mayor parte. La otrazona glacial, de que 
apenas tenemos la menor 1dea, á pesar de 
los esfuerzos de Cook para penetrar en ella, 
debe ser mucho mas fria que la del septen- 
trion, ya por la vasta estension de mares 
que la rodean, ya por falta de continentes: 
es de presumir que las islas que puede te= 
ner, se hallen sin plantas, ni vivientes, si 
llegan á descubrirse. 

Observemos aquí, que para juzgar bien: 
de la temperatura de un pais, no basta con 
siderar su posicion con respecto al cielo, 
sino que se necesita tambien atenderá su 
situacion mas ó menos elevada en la atmós- 
fera, á los vientos dominantes, y ála natu= 
raleza del suelo, Un terreno seco y arenis- 
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cose calienta-con-mas facilidad que otro 
cubierto de bosques, aguas y montañas. Sá- 
bese que los viajeros que atravesaron las 
montañas del. Perú, bajo: el mismo ecua- 
dor, igualmente que los que subieron al 
pico de Teyde en lw isla de Tenerife, han 
esperimentado todas-las temperaturas del 
aire, desde los ardores de la zona tórrida 
hasta los hielos de las zonas glaciales. 

Con todo, por mas diversas que'sean 
las regiones de uuestro globo, ha proveido 
el Criador con sabias disposiciones al bien 
estar delos que las habitan, pues hace pro- 
ducir á4:cada: pais. lo quemas necesitan sus 
moradores, segunda naturaleza del clima. 
Un gusano que se'sustenta con las hojas del 
moral, hila para los pueblos de los paises 
calientes un tejido, del cual sacan la seda 
que les sirve de vestido. Tambien un ár= 
bol precioso les da una cáscara llena de 
cierta especie de lana fina, con la que igual 
mente pueden fabmicar telas delgadas. Por 
el contrario las regiones frias abundan de 
cuadrúpedos, cuya piel provee de ropas á 
los habitantes del norte; y los espesos bos= 
ques de estos paises les suministran leña en 
abundancia. Para que la sangre naturalmen= 
te encendida de los habitadores del sur no 
se inflame , les dan sus campos ó jardines 
frutas frescas, y tan copiosas que pueden 
surtir de ellas ú los. moradores de otros 
paises. En las regiones frias suple Dios los 
frutos de la tierra que les faltan, coa la 
gran cantidad de pescados que contienen el 
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mar y los lagos, y con el gran número de: 
animales que á la verdad andan errantes 
por los bosques, y són para el hombre un: 
ubjeto de terror; pero que por otra parte 
le proporcionan los mas hermosos vestidos, 
un alimento sano , y varios materiales de 
que se sirve para sus usos económicos. Tan- 
bien en los paises espuestos á una grande 
sequedad hay plantas y árboles, que son, 
por decirlo así, fuentes de agua, y que dan. 
la bastante para beber los hombres y los 
animales (*). 

Así que no hay region alguna en nues- 
tro globo , en que no brille la beneficen= 
cia del Altísimo. No hay pais tan árido, ni 
tan pobre, en que la naturaleza no se mues- 
te bastante generosa para dar á sus habi- 
tantes lo necesario , y aun lo cómodo para 
la vida, En todas partes se descubren ves- 
tigios de una-bondad próvida, Aun los mis- 
mos desiertos, y los montes mas escarpa= 
dos, que ocupan una gran parte del Asia y 
del Africa, contienen monumentos de sa= 


(1) En las islas Filipinas y en otras partes de: 
Ja India oriental se cria la admirable planta nepen- 
thes destillatoria de: Linneo, en la que despues de 
atravesar las hojas el bacecillo principal ó;nervio 
longitudinal, prolongándose como un zarcillo re= 
yuelto , se endereza y sostiene una urna ó caja de 
tres á cuatro pulgadas de largo con una de diáme- 
tro, hueca y llena de agua dulce y cristalina. La cu. 
bierta de esta caja se abre de día , y entoncos dis- 
minuye la mitad del líquido; pérdida que se repara: 
durante la noche, y al día siguiente se halla cersas 
da y llena otra yez de aguas j 
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biduria y de amor, que no pueden dejarse: 
de admirar. Desde los paises en que cu- 
bren la tierra la nieve y el hielo, igualmen- 
te que desde las zonas templadas, se ele= 
van hácia el Padre comun de los seres cán- 
ticos de alabanza y acciones de gracia. EF 
nombre de Dios es glorificado en todas len= 
guas ; pero en nuestros climas en que pa- 
rece haberse complacido mas, es donde es. 
pecialmente debe ser ensalzado, 


NUEVE DE SETIEMBRE. 
Division de la tira respecto a. 
dos diferentes grados do liz: los 

climas: Latibuides Y donguudas. 


La, segunda division de-la tierra, relati= 
va á la desigualdad de los dias, se hace 
como la anterior en zonas ó fajas circula= 
res é igualmente paralelas al ecuador; pe= 
ro mucho menos anchas, y por consi= 
guiente mas en número. Llámanse clímas 
estas fajas: cuéntanse treinta del ecuador 
á los polos, ó sesenta del uno al otro po= 
lo, y se distinguen en climas de horas, y 
climas de meses. 

Los climas de horas dividen el espacio 
comprendido entre el ecuador y los círcu. 
los polares; son veinte y cuatro; y como 
los dias no aumentan mas que doce horas 
desde el ecuador hasta los círculos pola- 
res, en rigor los climas de horas no lo son 
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sino de media hora: cada uno encierra tn* 
espacio ,:al fin del cual el dia: mayor esce=: 
de al de su principio en media hora. 

Los climas de meses dividen el espacio 
comprendido entre los círculos polares y 
los polos: son seis, é incluye cada uno 
un espacio , en-cuyo fin el dia mas largo es: 
mayor en un mes que el de su principio. 

Es-de advertir que el ancho de los cli= 
mas no es el mismo; pues disminuye em 
los climas de horas, yendo del ecuador á 
los círculos polares; y aumenta por el con- 
trario en los climas de meses, desde: los 
círculos polares á los polos. El primer cli- 
ma de hora que comienza en el ecuador, 
“comprende ocho grados y veinte y cinco 
minutos de ancho: el quinto en que se 
halla Madrid solo comprende seis grados 
y ocho minutos; y el vigésimocuarto solo 
tres minutos. 

Habian inventado los antiguos esta di- 
vision para. conocer é indicar la posicion 
de las. diversas partes de la tierra, ó 4 lo 
menos su distancia al ecuador, que por 
otro nombre se llama su: latitud; pero este 
método-no podia dar mas que un resulta» 
do muy incierto, especialmente repecto á 
los paises situados en los doce climas pri- 
meros: tiene poco uso en el. dia, porque 
hay mas comunicacion entre los habitantes 
del mundo, y sobrados medios de deter= 
minar la latitud con mayor precision. 

Pasemos á la última division astronó- 
mica de nuestro globo, formada por los 
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eírculos de latitud y longitud, que merete 
tanto mas nuestra atencion, cuanto no hay: 
otro: medio de conocer exactamente la po= 
sicion de los lugares de la tierra, que el 
determinar lo que Hamamos su latitud y 
longitud. ' 

La latitud de un lugar es sú distancia 
al ecuador: mídese en el meridiano que 
pasa por este lugar; cuéntase desde la lí- 
nea hasta los polos, y distínguese en lati- 
tud septentrional y meridional. Un Jugar 
situado bajo el ecuador no tiene. latitud; 
pero cuanto mas se aleja de este círculo, 
mayor esswu latitud, aunque nunca escedo 
de noventa grados, que es la distancia que 
hay de los polos al ecuador. Igualmente 
se dice que la latitud de un lugar es igual 
á la altura del polo sobre el horizonte; y 
comono hay latitud bajo del ecuador, tam- 
poco sus habitantes tienen el polo elevado 
sobre su horizonte; mas caminando uno 
ó dos grados hácia el norte, se advierte 
que el polo septentrional se va elevando 
otros tautos grados sobre el horizonte. 

Poraquí se:echa de ver cuan fácil es 
determinar la latitud de.un lugar; pues 
basta observar la mayor y menor altura de 
una de- las estrellas. vecinas. al polo, y la 
mitad. de esta suma dará la altura del po= 
loz ó tomar la altura meridiana del sol, 
enya declinacion ó distancia al ecuador, 
para cada dia: es bien conocida. 

; Las longitudes se miden en el ecuador, 
% en círculos que le sean paralelos. Cuén» 
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tanse de occidente á oriente desdeun gras 
do hasta trescientos sesenta; aunque al pre: 
sente se cuenta tambien á los dos lados del 
meridiano, asi como la latitud á los dos 
del ecuador; pero entonces se distingue la: 
longitud en oriental y occidental, y no lle- 
ga mas que á ciento ochenta grados. La: 
longitud de un lugar es su distancia al me- 
ridisuo de otro lagar, desde el que se co- 
mienza á contar, y que se considera como- 
el primer meridiano. Tolomeo habia to- 
mado por primersmeridiano el que pasa. 
por las islas afortunadas, que hoy llama- 
mos las Canarias, situadas ála estremidad 
occidental del mundo conocido en su tiem+ 
po. En Francia se adoptó desde el año 
de 1634 por primer meridiano el que pasa 
por la isla de Hierro, la mas occidental de- 
las Canarias. Enel dia la mayor parte de 
las naciones de Enropa.euentan la longitud: 
desde el meridiano de su capital. En Fran- 
cia desde el meridiano del observatorio de- 
Paris; en Inglaterra desde el meridiano de: 
San Pablo en Lóndres, ó del observatorio. 
de Greenwich; en España desde el meri-- 
diano de la Isla de Leon, donde está su 
principal observatorio. 

Uno de los objetos mas importantes de: 
la geografía es la determinacion de la lon= 
gitud, que es indispensablemente necesaria 
á los navegantes para po, sees dia el pun: 
to en que se hallan, 4 fin de dirigir su ruta 
de modo que eviten los riesgos conocidos, 
sin esponerse á ser arrojados de noche con- 
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tralas costas. La longitud de los lugares se 
determina por la diferencia de horas que 
media en el mismo instante entre estos lu= 
yares. Gomo el sol corre quince grados por 
hora, cuando contamos mediodia en Ma= 
drid, por ejemplo, los pueblos que estan 
quince grados al oriente del meridiano de 
esta corte, cuentan ya la una de la tarde; 
los que estan treinta grados cuentan las 
dos, y asi sucesivamente hasta las doce ó 
media noche. Al contrario los que estan 
quince grados al occidente del mismo me- 
ridiano, contarán las once de la mañana 
cuando fuere mediodia en Madrid; las diez 
los que estuvieren á los treinta grados, y 
las nueve los que disten cuarenta y cinco. 
Asi es que el medio mas sencillo y fácil 
de hallar la longitud es tomar una mues- 
tra cuyo movimiento sea siempre constan=- 
te y uniforme como las trabajadas en Lón- 
dres por Harrison, Arnold, y otros mo- 
dernos como Pennington, y en Francia 
por Julian le Roy, el hijo, y Fernando y 
Luis Berthoud. Provisto de un relox de 
esta clase, el navegante que al salir de un 
lugar le hubiese arreglado segun su meri- 
diano, veria en él todos los dias señalada 
la hora que se contaba en aquel lugar; y 
comparándola con la que realmente era en 
los diversos sitios por donde iba pasando, 
tendria su diferencia en horas, y por con= 
siguiente en longitud (*). 

(9) No obstante la pasmosa perfeccion que ha 
legado á darse á estas máquinas, suelen padecer 
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Sisuponemos círculos paralelos al ecua. 
dor tirados por cada grado del meridiano, 
y líneas. tiradas de un polo al otro, por 
cada grado del ecuador tendrémos una 
nueva division del globo por los: círculos 
de latitud y longitud. Todos los grados de 
latitud que se cuentan en el meridianos 
son iguales, cada uno vale vemte leguas; 
no sucede lo mismo con los grados«de lon= 
gitud, pues solo los del ecuador, que €s 
un círculo máximo igualmente que el me= 
ridiano, son de veinte leguas cada uno; 
pero como sus paralelos van en diminu= 
cion segun se apartan del ecuador, dismiw 
nuyen sus grados con el mismo órden. 
Asi es que enel paralelo cincuenta y tres 
un grado solo vale-diez leguas y dos-cua= 
renta y cinco avos- de otra; en el paralelo. 
sesenta, diez leguas; en el ochenta y nue= 
ve, una milla. 

Para terminar lo que concierne á las 
divisiones de nuestro globo, ocupémonos 
algunos instantes en la que le divide en- 
cuatro partes principales, que es puntual» 
mente la que de algun modo nos ha ofre= 
cido la misma naturaleza. 


algunas alteraciones en la regularidad de su movi- 
miento, especialmente en navegaciones largas : de 
aquí es que en ellas se determinan con mas seguri- 
dad y exactitud las longitudes observando la dis- 
tancia del sol á la luna, ó:de este astro 4 determie 
madas estrellas. 
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iivion de la birra en cualvo 


parta pe nopales, 


dos tierra está dividida en cuatro partes 
principales, que son la Europa, el Asia, 
Africa y América. , 

La Europa es la mas pequeña de to- 
das, porque su longitud no se estiende mas 
que á ochocientas setenta y nueve leguas, 
y) su auchura á setecientas diez y nueve. 
Sus habitantes poseen muchos paises de 
las otras tres partes del mundo, y han des- 
cubierto y sujetado casi la mitad de la 
tierra. Solo los europeos son los que via- 
jan por las cuatro partes del globo, para 
traer sus diversas producciones; y son en- 
tre todos los pueblos los mas instruidos 
y los mas civilizados, La Europa es la 
única parte de la tierra que está enteras 
mente cultivada y cubierta de ciudades, 
villas y aldeas; la única cuyos moradores 
mantienen un comercio constante los unos 
con los otros, y profesan, á lo menos 
en parte, la misma religion. Las otras par= 
tes del globo estan habitadas por una 
multitud de pueblos que no tienen rela= 
ciones entre sí, que se conocen poco ó 
nada, y que se diferencian mucho en las 
costumbres, en su género de vida yen 
su religion. 

La Asia es la mayor y mas notable de 
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las tres partes de nuestro continente. Su 
longitud en grados es desde los cuarenta y 
cinco hasta los doscientos seis, y en leguas 
mil novecientas diez y ocho:'su latitud 
septentrional comprende desde el primer 
grado hasta los setenta y cinco, y la meri- 
dional desde el ecuador hasta los diez gra- 
dos: su anchura viene á ser de unas mil 
quinientas diez y ocho leguas, De aquí se 
echa de ver que el clima del Asia por su 
inmensa estension debe variar muchísimo: 
en efecto, hiícia el norte es sumamente 
frio, templado en su medio, y calidísimo 
bajo la zona tórrida. Como los paises que 
hay en lo interior de esta parte del mundo 
no gozan del aire fresco del mar, ni los 
riegan muchos rios, y tienen vastas llanu= 
ras y montes estériles, son estremados allí 
el calor y el frio; la tierra es poco fértil, 
y por consiguiente jamas se cultiva bien, 
Aun hoy dia no estan habitadas estas re- 
giones sino de gentes que por la mañana 
deshacen sus poblaciones, las llevan con= 
sigo á algunas leguas de distancia, y Jas 
«vuelven á formar por la tarde en menos 
de una hora. Se puede decir que la natura» 
leza misma es la que ha hecho necesario 
este género de vida errante y vagabunda, 
y ha querido que los establecimientos, las 
leyes y gobierno de estos pueblos tuviesen 
menos estabilidad que en otras naciones. 
Su carácter inquieto y mudable ha puesto 
muchas veces en la mayor consternacion á 
los paises comarcanos, La parte septentrio- 


DE SETIEMBRE. 47 
nal que está llena de lagos, lagunas y bos- 
ques, tampoco ha sido habitada de un mo- 
do estable. Pero las regiones orientales, 
occidentales, y sobre todo las meridiona= 
les son las mas deliciosas del mundo, pues 
por su estráordinaria fertilidad producen 
en abundancia cuanto es necesario para la 
vida. 

La Africa es despues del Asia la mayor 
parte de nuestro hemisferio: tiene mil tres- 
cientas cincuenta y ocho leguas de longi- 
tud, y mil trescientas diez y ocho de an= 
cho. Está situada en gran parte bajo la zo- 
na tórrida, y hay en ella muchos desiertos 
areniscos, montañas de una prodigiosa al- 
tura, y mónstruos de toda especie. El esce- 
sivo calor enerva y debilita las facultades 
del alma: así. es que se ven:allí pocos estas 
«los bien gobernados. Lo interior del Afri- 
ca es poco conocido, aunque esta parte del 
mundo sea la mas cercana á Europa. 

Hace pocos siglos que los europeos des- 
cubrieron la América. Su longitud es de 
dos mil ciento cincuenta y siete leguas á dos 
mil trescientas noventa y siete, y su anchu= 
xa de novecientas ochenta y tres. Dividese 
'en dos continentes separados poz el istmo 
de Panamá, que es bastante estrecho. El 
frio que reina en la parte septentrional, las 
pocas producciones útiles que allí se en- 
-cuentran, y su distancia de las regiones ha- 
bitadas, son causa de que no la conozca- 
mos aun enteramente; pero es de creer que 
sus naturales, casi desconocidos, no esten 
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«civilizados. Los bosques y lagunas-cubren 
“su tierra; y hasta ahora apenas han culti- 
vado los europeos mas que las costas orien= 
tales y occidentales , con alguna parte de 
1o interior. En el centro de la América flo- 
recieron en:otro tiempo grandes imperios; 

lo demas lo habitaban pueblos salvages. 
desea es la patria de las serpientes, de los 
reptiles é insectos, que son allí mucho ma- 
yores queen Europa. En general puede de- 
cirse que la América es el pais mas vasto, 
pero el menos poblado. 

La tierra de pocos años á esta parte co= 
mienza á ser bastante conocida en cuanto 
puede interesar esencialmente á las cien= 
cias, á las artes y al comercio; y si aun que: 
da mucho por descubrir en: esta inmensa 
estension de mares que rodean el antiguo y 
nueyo continente, parece debe ir siempre 
á nienos el interes de estos descubrimien- 
tos, á causa de la poca utilidad que de ellos 
podria resultar. 

En el hemisferio septentrional se co- 
“mocen entre la bahía de Hudson y el norte 
de la California, las tierras y mares que le 
forman , hasta mucho mas allá del círeulo 
polar; y pasado este círculo no queda sino 
¡una corta porcion de mar ó de tierra, que 
se estiende 4 ocho ó diez grados al rede- 
dor del polo, la cual , por estar casi siem= 
-pre cubierta de hielo, nada nos debe inte- 
yesar. 

En el hemisferio meridional lo único ca. 
si que se ha descubierto son las tierras y 
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mares situados mas acá de los sesenta gra= 
dos de latitud: lo que puede haber mus ade» 
lante, nos es aun desconocido, y verosímil- 
mentelo será siempre. En este espacio, que 
se estiende treinta grados al rededor del po- 
lo meridional, podria existir un tercer con» 
tinente igual en superficie á toda la Amé- 
rica': mas aun cuando realmente le hubie= 
se, no debiera interesarnos su descubrimien- 
to; pues á los setenta grados de latitud se 
encuentran hielos permanentes, que des= 
tierran de él la vegetacion y la vida, le ha- 
cen necesariamente inaccesible é inhabita= 
ble, y que aun en las estaciones mas fa- 
vorables han repelido siempre á'los nave- 
gantes, 

Si reflexionamos ahora sobre el núme: 
ro de leguas que ocupan las cuatro partes 
del mundo, su magnitud nos parecerá asom- 
brosa. Y no obstante todos los paises cono= 
cidos actualmente no forman mas que la 
menor parte del globo. ¿Pero qué es la tier= 
ra en comparacion de esos cuerpos inmen= 
sos que Dios ha colocado en el firmamen- 
to? La tierra se confunde en esa multitud 
innumerable de esferas, como ux grano de 
arena entre los infinitos que cubren las ri- 
beras del mar, Sin embargo, para nosotros 
á cuya vista un codo de tierra es ya una lon- 
gitud considerable, el globo terráqueo es 
o un gran teatro de las maravillas del 

_Artífice supremo. Y ya que sabemos tan po- 
co de los globos que tanto distan de nos- 
otros, apliquémonos por lo menos á cono= 
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cer bien el que habitamos, y á valernos de 
este conocimiento para glorificar á nues= 
tro Criador, acordándonos contínuamente 
que la grandeza del hombre sobre la tierra 
no se ha de medir por codos, sino porsu in- 
teligencia, por su voluntad y libre albedrío. 


ONCE DE SETIEMBRE. 


; Medida Y divisoro del diemfo ere 
77) 
diferentes huellas. 


E dos movimientos de la tierra al re- 
dedor del sol, y el de la luna al de la tier- 
ya, sirven para dividir el tiempo en dife- 
rentes partes necesarias para los trabajos de 
la labranza y demas ocupaciones de la vida 
civil. El movimiento de la luna solo sirve 
para dividir el tiempo sobre nuestro globo; 
pero el movimiento aparente del sol pue- 
de servir para arreglar esta division en to- 
dos los planetas que circulan al rededor 
de él. 

El día es el espacio de tiempo que gas- 
ta el sol en hacer una revolucion al rede- 
dor de la tierra, ó para hablar mas exac- 
tamente, es casi el tiempo que emplea la 
tierra en hacer una revolucion sobre su eje. 
La parte de este tiempo en que está el sol 
sobre el horizonte, se llama dia artificial; 
este es el tiempo de la luz, que se deter- 
mina por el nacimiento y ocaso de este as= 
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tro. El tiempo de obscuridad ó de la es- 
tancia del sol debajo del horizonte, se lla= 
ma noche. El dia y la noche juntos forman 
el día civil 6 el día solar, el cual se divide 
en veinte y cuatro horas; cada hora en se= 
senta ,ninutos; cada minuto en sesenta se= 
gundos; y cada segundo en sesenta terceros, 
y asi sucesivamente. Esta division del dia 
la indica el gnomon de un cuadrante solar 
por el movimiento de la sombra, ó un re= 
lox'por su aguja ó mano. 

En la vida comun la mayor parte de los 
europeos comienza su dia y horas á media 
noche, desde donde cuentan doce horas 
hasta mediodia, y otras doce hasta media 
noche. Los italianos le empiezan al poner- 
se el so), y desde este instante hasta su nue» 
vo ocaso cuentan veinte y cuatro horas. Los 
turcos comienzan su dia un cuarto de ho= 
ra despues de puesto el sol, y desde aquí 
cuentan.doce horas iguales; y pasadas es- 
tas cuentan otras doce hasta la tarde si= 
guiente. Los judios le empiezan al poner» 
se el sol; cuentan doce horas iguales hasta: 
que sale, y otras tantas hasta ue se pone: 
por consiguiente sus horas del dia son mas 
largas Ó mas cortas que las de la noche, á 
medida que el sol está mas ó menos tiem= 
po sobre el horizonte. 

Una semana es el espacio de siete dias. 
El mes solar es el tiempo que gasta el sol 
en correr un signo ó la duodécima parte 
del zodiaco. El mes lunar es el tiempo que 
pasa entre dos lunas nuevas, esto es, vein» 
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te y nuéve dias, doce horas y cuarenta y 
cuatro minutos. ¿ 

El año so/ar comprende doce meses so- 
lares; es decir, todo el tiempo que emplea 
el sol en correr los doce signos del zodía- 
co. Estos son los años que se usan hoy dia 
en la mayor parte de los pueblos de Enropa» 

El año lunar, que consta de doce re- 
voluciones de la luna al rededor de la tier- 
ra, se compone de trescientos cincuenta y 
cuatro dias, ocho horas, y cuarenta y ocho 
minutos. Los judíos y los turcos usan de es- 
te período; mas para hacer que correspon» 
da con el año solar, intercalan en él mu- 
chas veces un mes entero. 

Sin embargo de ser importantes por si 
mismas estas medidas y divisiones del tiem- 
po, lo son aun mas por la aplicacion que 
de ellas puede hacerse para la vida moral 
de los hombres. Las horas, los dias, las se- 
manas , los meses y los años , que compo= 
nen nuestra vida terrestre, se nos dieron 
para que por el buen uso de nuestras fa- 
cultades cumplamos con el fin de nuestra 
existencia. ¿Mas cómo empleamos esto tiem: 
po tan precioso? Los minutos y los segun- 
dos los miramos como dle poca entidad; y 
no obstante es cierto, que el que desper- 
dicia los minutos, malgasta tambien las 
horas. 

¿Pero somos 4 lo menos mas económi- 
cos con los períodos mas considerables? 
¡Ay! si de los dias que se nos han asigna» 
do, deducimos los que hemos perdido casi 
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enteramente para nosotros, es decir , para 
nuestra 2lma inmortal, ¿qué quedará para 
la vida efectiva? ¿No resultaria de este cál- 
culo, que aun el que ha llegado á una edad 
avanzada, apenas podrá contar una peque- 
ña parte empleada en hacerse eternamen= 
te feliz? , 

¡O Dios de misericordia, qué reflexion 
tan triste y tan vergonzosa para mi! ¡Cuán: 
tos centenares de dias, cuántos millares de 
horas me habia dado vuestra bondad pa- 
ternal para emplearlos en los grandes inte- 
reses de mi alma, y los he consumido ver- 
gonzosamente en apartarme cada vez mas 
de vos , que sois el mejor y el mas tierno 
de los padres! ¡Cuántos años pasados en la 
ociosidad , y tal vez en satisfacer pasiones 
criminales! ¡ Y con qué asombrosa rapidez 
no huye el poco tiempo que me queda! ¡Ca- 
si sin sentirlo se ha pasado una hora, y €es- 
tá ya irrevocablemente perdida para mi! 
Con todo, ¿no es demasiado una hora pa- 
va un hombre que fácilmente puede cal= 
cular su vida por horas? Señor, no entreis 
en cuenta ni en juicio conmigo sobre los 
dias que tan miserablemente he: gastado. 
Enseñadme á hacer un aprecio tal de mis 
dias, que en adelante, por medio de un 
uso saludable, los emplee todos en el ejer- 
cicio de las virtudes, que son las únicas que 
podrán conducirme á aquella mansion di- 
chosa, donde cesando de existir el tiempo 
empieza la eternidad. 
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Loy crefuisculos, 


Di débil resplandor empieza á blan= 
quear el horizonte, y vemos la luz mu- 
cho antes que se nos manifieste el sol. 
¿Cuál es la causa de semejante prodigio, 
y cuál su fin? 

No puede dudarse que este fenómeno, 
que tenemos todos los dias á la vista, se re- 
fiere tambien como los demas ¿la utilidad 
del mundo. El es el resultado de las propie- 
dades que Dios comunicó al aire que rodea 
nuestro globo. Puso una tal proporcion en- 
tre la atmósfera y la luz, que cuando esta 
entra directamente y á plomo en ella, nada 
perturba su direccion; pero cuando un ra: 
yo entra oplicuamente en este fluido, en 
lugar de seguir la misma Jíuea, se inclina 
y baja un poco mas abajo; de manera que 
la mayor parte de los rayos que entran en 
la atmósfera cerca de la tierra, caen sobre 
su superficie, Así cuando el sol se acerca á 
nuestro horizonte, ó solo se aleja de él diez 
y ocho grados, muchos de sus rayos que sin 
la atmósfera pasarian de largo, por no ve= 
nir directamente hácia nosotros, encontran- 
do con la masa del aire que nos rodea, se 
doblan, llegan á nuestra vista, y nos hacen 
ver los objetos mucho tiempo antes de sa= 
lir el sol, 

No son pues los crepúsculos otra cosa 
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que una prolongacion del dia, la cual, ya 
como la aurora, prepara insensiblemente 
nuestra vista para sufrir toda la claridad de 
la luz, y ya como el crepúsculo de la tar= 
de, sieve para familiarizarnos con la apro= 
ximacion de la noche. Esta ley de las re= 
fracciones de la luz obra igualmente sa- 
bia y benéfica para todos los pueblos de 
la tierra, es un especial beneficio para los 
que habitan las zonas frias, pues se verian 
sumergidos muchos meses consecutivos en 
horribles tinieblas sin el socorro de los cre- 
púsculos. En efecto, estos no son siempre 
ni en todos los lugares los mismos; antes 
bien varían segun las estaciones, y segun 
los climas. Hácia los polos son de mayor due 
racion que en la zona tórrida. Los pueblos 
de esta zona ven subir al sol casi directa- 
mente sobre su horizonte, y bajar segun 
la misma direccion debajo del hemisferio 
inferior; por lo cual sucede que los deja 
bien pronto en la mas profunda noche. Al 
contrario, dirigiendo oblicuamente:sus rá- 
yos hácia los polos, y no bajándose tan 
profundamente debajo del horizonte delos 
pueblos cercanos, sus noches, aunque lar- 
gas, son en cierto modo casi siempre lu= 
minosas. Es un beneficio para los prime= 
ros el que les duren tan poco los crepús- 
culos; y lo es tambien para los otros el dis: 
frutar casi siempre una aurora contínua. 

_Los pueblos que estan á una distancia 
igual de la zona tórrida y de las zonas 


frias, notan sensiblemente que sus crepúse 
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“culos son mas cortos segun menguan los 
días, y que crecen tambien á medida que 
se prolongan : sin embargo, la proporcion 
nó es exacta, porque si bien en el solsticio 
del verano cuando es mayor el dia, dura 
mas el crepúsculo, no por ser menor el dia 
en el solsticio del invierno es por eso me: 
nor el crepúsculo. Así es que en Madrid la 
duracion del crepúsculo mas corto es de 
“una hora, treinta y cuatro minutos y cin= 
cuenta y dos segundos, cuando la declina: 
cion austral del sel es de cinco grados, cin- 
cuenta y tres minntos y cuarenta segundos; 
lo cual sucede hácia el cinco de marzo y 
ocho de octubre. El crepúsculo dura toda 
la noche parte del mes de junio en aque= 
Jos paises del hemisferio boreal, cuya-la- 
titud pasa de cuarenta y ocho grados y me= 
dio: bajo de los polos su: duracion es de 
sietesemanas antes de salir el sol, y de otras 
siete despues de puesto. : 

Es un efecto pues de la bondad del Cria» 
dor quelas noches sean maslargas y mas pro- 
fundas sus tinieblas, despues que el hom- 
bre ha recolectado sus frutos, y cuando la 
tierra y el labrador que la cultiva, nece- 
sitan de reposo; pero segun la mayor ne- 
cesidad de trabajar se aumenta la de la luz, * 
decrece la noche poco á poco, y presta al 
hombre nuevos grados de claridad. Cuan- 
do los calores despues de maduradas las 
mieses le harán apresurarse á segarlas, se 
convertirá la noche en una aurora casi con= 
tínua, en la que se verán distintamente cuer 
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bajo la hoz los presentes de la naturaleza, 
y la temperatura del aire le preservará de 
rociarlos con su sudor, 

Así es como este ligero elemento que ro- 
dea nuestro globo, contribuye á la felicidad. 
de los que le habitan: debemos tambien 4 
su mezcla con algunos vapores otra infini+ 
dad de beneficios, que son nuevas pruebas 
de la tierna complacencia y kiberalidad del 
Criador. Los mas pequeños objetos en sus 
manos vienen 4 ser un manantial de fayo- 
res inestimables. 

El orígen de los crepúsculos pudiera 
suministrarnos materia para las mas subias 
meditaciones ; pero dejemos á los filósofos 

Ja esplicacion circunstanciada de este fenó- 
meno , y ciñámonos á considerarle como 
hombres y como cristianos. Basta para es- 
to la inteligencia del mas sencillo aldeano, 
acompañada de un corazon recto y sensi= 
ble, Contigo pues hablo ahora, honrado y 
virtuoso labrador: mas sabio eres tú que 
muchos filósofos que, calculando el efecto 
de los crepúsculos, pierden de vista este 
gran Ser que da al hombre la luz del dia; 
tú que arrodillado en su presencia le ben= 
dices al yer los primeros y los últimos ra- 
yos del sol. ¡Con qué cuidados tan tiernos 
no vela este Dios de bondad sobre la feli- 
cidad de los hombres! Si yo fuese un la= 
brador, y despues de haber sufrido los ar- 
dores del sol pudiese aun con el fresco de 
la noche aprovecharme de la débil clari- 
dad del crepúsculo para segar mis mie- 
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ses, acaso le alabaria con mas reconoci- 
miento que lo hago la mayor parte del tiem- 
po: si yo fuese un caminante, al disfrutar 
de la aurora le rendiria las debidas gracias 
por este beneficio con la mas tierna sensi- 
bilidad. ¡Qué deliciosas son las mañanas del 
verano! ¡Ah! si no hubiese sol ni atmósfera, 
si no existieseis vos, Ó Padre del sol y del 
dia, no apcteceria yo vivir sobre la tierra. 
Mas tampoco sin vos seria yo uno de sus ha- 
bitantes. ¡Ah! bendigo vuestra existencia y 
la mia: os bendigo, porque existe un mun- 
do que se dignaron enriquecer vuestras be- 
béficas manos con tantas bellezas. 


TRECE DE SETIEMBRE. 
Le CULVOP Ue 


< 
É 

Er cielo y la tierrá-mudan de aspecto: ca» 
da momento acarrea una novedad. Este 
circulo que blanquea el azul de los cielos 
por la parte del oriente, se ensancha y 
eleva: los objetos que apénas podian di- 
visarse, se empiezan á distinguir: desapa= 
recen las sombras: la presencia de la auro- 
ra reanima el verdor de los campos, hace 
nacer las flores, y derrama las gracias y 
el júbilo, anunciando la llegada del dia. 

La aurora nos descubre una nueva y 
soberbia creacion. Las sombras de la no- 
che nos impedian ver y gozar todos los 
objetos; mas á la presencia del resplandor 


DE SETIEMBRE. 59 


de la luz descubrimos toda la naturaleza 
rejuvenecida y hermoseada. La aurora nos 
pone á la vista la tierra con el aparato de 
su maguificencia; las montañas con los.eS- 
pesos bosques que las coronan, las coli- 
nas con las vides que las entapizan, los 
campos con las núeses que los cubren, y. 
los prados con los arroyos que los riegan. 

Al beneficio de la renovacion del mun= 
do añade la aurora otro que no es menos 
precioso: hace revivir al hombre sacándo. 
le del sueño, y le advierte el instante en 
que debe volver al trabajo, orígen para él 
dela verdadera felicidad. Ya se le han an- 
ticipado las aves, llenando el aire de agra= 
dables gorgeos. Las bestias de carga y los 
rebaños solo esperan sus órdenes para sa= 
lir. Deja en fin su mansion, todo se pone 
en marcha con él; y la aurora es la que 
ha causado sobre la tierra este moyimien= 
to universal, 

Mas al paso que el gefe de la tierra se 
pone en camino para darse al trabajo, si- 
guiéndole la mayor parte de los animales 
que le sirven, descubro otros que se apro- 
vechan de este momento para retirarse d 
sus guaridas. Si vuelvo la vista á la entra- 
da de los bosques, veo llegar á ellos aquí 
conejos, allí lobos ó zorras, á esta parte 
ciervos Ó ciervas seguidas de sus cerva= 
tos; á «uquella jabalíes acompañados de 
una porcion de jabatillos; ya un gamo ó 
un corzo, y ya otros animales; pero en 
general salyages y poco tratables. Una ma= 
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'no poderosa los aleja á Jo interior de los 
bosques, y el rey de la tierra nada ve que 
pueda retardar su trabajo ó coartar su li- 
bertad. . 

Los primeros grados de calor dilatan 
el aire y producen un blando céfiro. Hu- 
medécese la tierra con eb rocío, inclínanse 
las hojas como para recibirle por todas 
partes, ábrense las flores para participar 
de este tesoro: inflímase insensiblemente 
el horizonte con el rojo mas bello: adór= 
nanse las nubos con colores vivos y varia- 
dos, sirviéndoles de franjas mas brillantes 
que la plata sus densos bordes: los lige- 
ros vapores que atraviesan el oriente, se 
convierten en oro; el verdor de las plan- 
tas debilitado por las gotas de rocío que 
las cubren, toma el agradable brillo de las 
perlas; mas por hermosa que se presente 
la naturaleza en este instante, aun nos lla- 
ma mas la atencion lo que nos promete. 
Bien se percibe por los incrementos suce: 
sivos de la aurora, que, viene á anunciar- 
nos alguna cosa mas perfecta. Cada mo- 
mento añade nuevo resplandor al que le 
ha precedido, pasamos de una luz á otra, 
y deseamos verla en su plenitud. Lo que ya 
logramos, nos hace suspirar por el astro 
que es su principio; pronto se dejará ver ' 
en toda su gloria: no está lejos este ins- 
tante, pero aun nos tiene en espectativa. 

¡Ah! si estuviera ahora en el campo, 
y desde lo alto de una agradable colina 
pudiese contemplar este magnífico espee- 
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táculo, lleno de una dulce emocion me pos» 
traria delante del Señor que le presenta á 
mi vista, y esclamavia: ¡Ser infinito! en el 
hermoso brillo del alba reconozco vuestro 
poder y vuestra sabiduría, Con la alondra 
que se remonta en los aires para saludar á 
la aurora, cuya llegada anuncia con la dul- 
zura de sus cánticos, me elevo hácia vos, 
Dios mio, que sojs el Padre de la creacion. 
La alegría y el júbilo de toda la naturale= 
za, la recobrada hermosura de todas las 
criaturas, me convida tambien á levantar 
á vos mi corazon con los mas vivos afec» 
tos de agradecimiento. En este momento 
en que millones de criaturas os alaban y 
adoran, ¡cómo podré yo quedar insensi= 
ble y mudo! De vos es de quien dimana 
toda hermosura, de vos que sois la fuente 
de toda luz: vos sois el que adornais el cie- 
lo con agraciados colores, y VOS el que me 
los haceis sentir en el fondo de mi alma. 
Vos me disteis este espíritu sublime que 
puede descubriros en todas vuestras obras: 
sí, mis ojos creen veros en el brillo de la 
aurora. Si no fuera por vos, no habria ni 
alba, nisol, ni criatura alguna; pero alim- 
perio de vuestra VOZ empezaron á existir 
todas las cosas: y yo me regocijo porque 
sois mi Padre, como lo sois tambien de 
toda la naturaleza, . 
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Salida del sol. 


Les parte oriental del cielo se reviste mas 
y mas de la púrpura de la aurora; el aire 
se tiñe poco á poco de color de rosa, y 
brilla en fin como el oro mas resplande= 
ciente: los rayos del astro que anuncia, 
penetran con nras fuerza; la luz y el color 
se esparcen por todo el horizonte, y se 
aumentan hasta que por último nos mues- 
tra la naturaleza lo que tiene de mas mag- 
nífico. Aparece el sol: un rayo salva la ci- 
ma de las montañas que nos le ocultaban 
aun, vuela rápidamente de oriente á occi- 
dente, y nuevos manojos de luz le siguen 
y fortifican. Desembarizase el disco po= 
co á poco, elévase por grados el astro en 
toda su magestad, y corre su órbita con 
un brillo que apénas puede sufrir la vista. 
La tierra se deja ver bajo un nuevo aspec= 
to: regocíjanse todas las criaturas, y pare= 
ee que reciben nueva vida: las aves salu- 
dan con graciosos cánticos á la fuente de 
la luz y del dia; y poniéndose en movi= 
miento todos los animales, se sienten ani- 
mados de fuerza y de alegría. 

No hay fenómeno en la naturaleza que 
se manifieste con mas dignidad ni mas gra: 
cia que el sol naciente. El ornato mas rico 
que puede inventar el arte, las decoracio= 
nes mas bellas, el mas pomposo aparato, 
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los mas soberbios adornos de los palacios 
de los reyes se desvanecen al comparar- 
los con esta brillante hermosura. ¿No has 
sido nunca testigo de esta especie de pro- 
digio que se renueva cada dia? ¿O tal vez 
la molicie, la pereza ó una vituperable in- 
diferencia te han impedido el contemplar 
esta maravilla de la naturaleza? ¿Por ven= 
tura serás tú tan insensible como otros 
muchos, que jumas creyeron que por ver 
la aurora podian perderse algunas horas 
de sueño? O en fin ¿serás acaso como tan- 
tos millares de hombres que presenciando 
diariamente este grandioso espectáculo, le 
ven no obstante sin admiracion y sin ocur» 
rírseles ninguna idea mi reflexion? Seas de 
la clase que fueres, sal, sal de ese estado 
de insensibilidad, y entrégate á los pensa- 
mientos que debe escitar en tu alma la 
vista del sol por la mañana. 

Poco há descubria por todas partes 
una multitud de antorchas: todos sus res= 
plandores reunidos no bastaban á hacerme” 
visible la tierra: solo me prestaban algun 
auxilio para columbrar los objetos cerca= 
nos; pero en medio de todas estas luces 
me hallaba aun en tinieblas: ahora no luce 
mas que una antorcha en la vasta esten= 
sion de los cielos, y no solo apaga todas 
las demas por la viveza de su claridad, si 
no que despide sobre la naturaleza un bri- 
lo y la reviste de una gloria que mudan 
toda su faz. En este instante el aspecto de 
este astro luminoso está lleno de dulzura: 
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iodo celebra su legada, todos se apresu= 
ran á verle, y para recibir sus homenages. 
se hace accesible á sus ojos. Mas como tie- 
ne á su cargo difundir por todas partes, 
no solo el calor y la vida, sino tambien la 
luz, se da prisa á desempeñar esta impor- 
tante comision: vibra mas fuego segun se 
va elevando; pasa de un lado del ciélo al 
otro, y acaba su carrera cual un atleta 1m- 
fatigable, que se declara vencedor en el úl: 
timo término del estadio que corre. Vivi- 
fica todo cuanto ilumina; nada deja de sen: 
tir su actividad, y llega por medio de su 
calor penetrante aun á los lugares adonde 
no pueden alcanzar sus rayos. 

Elévate á tu Dios, alma mia, y tus 
cánticos de alabanza suban desde la tierra 
al cielo: al cielo, donde reside aquel por 
cuyas órdenes sale el sol, y cuya mano di- 
rige de tal suerte su Curso, que de él nos 
resulta la feliz alternativa del dia y de la 
noche, y la regular sucesion de las estacio= 
nes. Elévate al Padre de las luces, y cele: 
bra su magestad: celébrale confesando hu- 
mildemente tu dependencia, y obrando de 
manera que seas grato á sus ojos. Ves que 
toda la naturaleza anuncia órden y armo- 
nía: el sol y todos los astros andan su car- 
rera; cada estacion lleva sus frutos; y ca- 
da día vuelve á sacar la luz del seno de las 
tinieblas. En medio de la contínua activi- 
dad del universo ¿querrás tú ser el único 
que se canse de alabur al Criador con tus 
virtudes y fidelidad? Pero no, ántes bien 
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reanima tu celo, y enseña al impío cuan 
grande y cuan digno es de muestras ado= 
raciones el Dios á quien desprecia; que 
por la paz de tu alma venga á conocer cuan 
dulce y misericordioso es ese mismo Dios 
á cuya vista tiembla. Sé tú para tus her: 
manos lc que Dios es para tí: sé para ellos, 
lo que el sol es para todo el universo. Así 
como él hace sentir diariamente á la tierra 
sus benignas influencias, y sale no menos 
sobre el hombre agradecido que sobre el 
ingrato, luciendo: en los humildes valles 
y alumbrando lo encumbrado de las mon- 
tañas; así tambien sea tu vida útil y bené- 
fica á tus semejantes, Que cada dia se vean 
renovar las caritativas disposiciones de tu 
corazon; en una palabra, procura vivir y 
obrar de modo que tu vida sea un benefi- 
cio para la humanidad. 

Quizá habrá ya renovado el sol para 
tí millares de veces su curso, y acaso es 
hoy cuando por la primera vez te entre= 
gas á semejantes meditaciones. ¡Mas quien 
sabe si será este el último dia en que veas 
salir el sol! ¡Ojalá que esta incertidumbre 
te llame mas la atencion para celebrar á su 
divino Autor, y contemplar su brillante 
imágen con sentimientos que se puedan 
continuar por toda la feliz eternidad, don- 
do solo habrá luces sin sombra ni nubes! 
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Virtud weficante del. sol. 


E, sol es la principal causa de cuanto su- 
cede sobre la tierra; es el principio de la 
luz, y de ese calor que penetra todos los 
cuerpos, pone sus partículas en movimien- 
to, las adelgaza, descompone, disuelve las 
que son sólidas, rareface las fluidas, y las 
hace propias para entrar en una infinidad 
de cotabinaciones. Cuando en el estío cre» 
ce la actividad del sol, se debew seguir ne- 
cesariamente mutaciones considerables, así 
en la atmósfera como en la superficie de la 
tierra; y al contrario en el invierno, ca- 
yendo sus rayos mas oblicuamente son por 
precision mas débiles, y no permitiendo 
la brevedad de los dias prolongar por mu- 
cho tiempo su accion, ¡qué fenómenos tan 
diversos no deben observarse ! 

Cuando el sol, del signo apartado de 
capricornio, se aproxima al ecuador, y 
mos vuelve á traer la primavera, parece 
que la naturaleza pasa de la muerte á la 
vida, Al Negar al signo de aries, gira dia 
y noche al rededor de muesiro polo, siú 
que punto alguno del hemisferio septen= 
trional se exima de su calor. Á cada para= 
lelo que describe en los cielos, le corres» 
ponde otro de plantas nuevas que brotan 
en contorno de la tierra. Cada una se deja 
ver sucesivamente en el sitio y dia que le 
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estan señalados: recibe á un tiempo la luz 
en las ramas, y el rocío sobre sus. hojas. 
Segun van creciendo se desarrollan las di- 
versas clases de insectos gue se alimentan 
de ellas. Cada ave se encamina á una de- 
terminada especie de árbol ó arbusto que 
le es conocido para fabricar allí su nido y 
nutrir en él sus hijuelos. Bien pronto. se 
ven concurrir las aves viajeras, atraidas á 
las embocaduras de los rios. por nubes de 
insectos, que Ó son arrastrados por sus 
aguas, ó salen á luz á lo largo de sus Ti- 
beras. Los peces dejan en tropas los abis- 
mos septentrionales del océano. Aun los 
cuadrúpedos emprenden entonces largos 
viages, y van unos. del mediodia al norte 
con el sol, otros de oriente á occidente: el 
desarrollo de lus plantas que le son cono= 
cidas, determina los momentos de $u par= 
tida y los términos de sus peregrinaciones. 

¿Mas quién podrá, no digo describir, 
pero ni aun solo indicar los «diversos efec= 
tos del sol sobre la tierra? Este astro ra- 
reface el aire; eleva los vapores y las nie- 
blas, y contribuye á la formacion de va- 
rios meteoros. El es el que hace subir el 
jugo á las plantas ; el: que adorna los ár- 
boles con hojas, desenvuelve las flores y 
las convierte en frutos; el que da color 
y madura los-gratos dones del estío: él es 
quien anima toda la naturaleza, y la fuen= 
te del calor vivífico que proporciona á los 
cuerpos urganizados su desarrollo, aumen- 
to y perfeccion. El es quien estiende su 
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influencia aun á los lugares inaccesibles al 
hombre, y el que penetra las rocas, las 
montañas y hasta las profundidades del 
mar. 

Yo mismo esperimento esta benéfica 
virtud del astro que nos calienta y alum= 
bra. Desde que nace el sol se llena mi al= 
ma de serenidad y dé ¡júbilo Su luz y 
calor me comunican esta alegría y activi- 
dad que necesito para cumplir los diver: 
sos encargos de mi vocacion, y para go= 
zar de la vida social. Aquel entorpecimien= 
to y tristeza involuntaria que se apoderan 
del hombre por la noche, se han disipa= 
do poco á poco. Ya respiro con mas li 
bertad, y me doy al trabajo con gusto. ¡ 
cómo podria mostrarme indiferente en me- 
dio del regocijo universal que inspira el 
sol á todo el mundo! Por donde quiera 

ue voy reconozco su virtud vivificante. 
Millones de hermosos insectos despiertan, 
se divierten y se calientan con sus. rayos. 
Las aves le saludan con melodiosos con= 
ciertos:"todo cuanto respira se regocija á 
su vista. Ñ 

Cuando considero los saludables efec= 
tos del sol, se me representa á veces el mi: 
serable estado en que se viera la tierra si 
careciese de la luz y del calor que ema- 
nan de este astro, ¿Qué fuera la tierra sin 
él mas que una tosca masa sin vida, sin 
órden y sin hermosura? No podrian los 
árboles echar hojas: ni las plantas flores; 
los prados estarian sin verdor, y sin mie- 
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ses los campos: en una palabra, toda la 
naturaleza tendria un aspecto sombrío y 
lágubre, Ó por mejor decir, la tierra no 
seria sino una especie de Ca0S... ¡Triste 
pero viva imágen del hombre privado de 
la gracia del Altísimo! Si el Salvador no 
hubiera difundido con su doctrina la luz 
yel consuelo en el mundo, yaceríamos 
aun sepultados en la noche de la ignoran= 
cia. Y á la verdad, sin esta gracia vivifi- 
cante ¿podríamos dar frutos de justicia y 
de virtud? La cizaña del vicio cundiria sin 
obstáculo por todas partes , y ahogaria las 
preciosas semillas de la piedad. La dulce 
esperanza se veria desterrada de la tierra; 
en vano suspiraríamos por nuestra liber= 
tad, pues: nadie podria darnos ni verda= 
dero alivio ni un estable consuelo. ¡ Cuán 
justo es que mi corazon se regocije con la 
alegria mas pura! ¿Y quién podrá estorbar 
tan tiernos afectos, cuando pienso en los 
infinitos bienes que el sol de justicia me 
ha traido? El Criadores para mí un Pas 
dre reconciliado, 


DIEZ Y SEIS DE SETIEMBRE. 
ELisolse nod oculba macihis VECCÍ» 


No todos los dias se deja ver el hermoso 
astro del sol: se hace desear 4 veces ; pors 
que las nubes, origen de la lluvia y de la 
nieve, cubren el cielo con frecuencia. Mas 
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apenas desaparecen las mubes , despues de 
haber derramado sobre la tierra la abun= 
dante provision de agua que contenian, 
una agradable serenidad sucede á las mas 
tristes nieblas, El cielo se reviste de nue. 
vos colores; preséntase el sol con mayor 
brillo; su aspecto reanima el universo; un 
viento fresco deja oie un agradable mur= 
mullo; destiérrase la tristeza de los cora= 
zones, y la calma de la naturaleza los lle: 
na de júbilo y de alegría. 

En los dias de verano estamos acos= 
tumbrados ú ver este bello astro; mas co= 
mo en el invierno no se manifieste sino 
Tara vez Y por pocas horas, aprendemos 
á estimar mejor sus beneficios; y esta ob-= 
servacion la podemos aplicar tambien á 
todos los demas dones que recibimos de 
la mano del Señor. Estimamos en poco los 
bienes de esta vida, y aun los miramos 
con indiferencia cuando constantemente 
los poseemos. La salud, el “sustento, el 
reposo, las conveniencias y otras mil yen= 
tajas deque diariamente gozamos, no nos 
parecen tan considerables como lo son; y 
muchas veces no comenzamos á apreciar 
cuanto valen hasta que llegamos á perder- 
las, Es menester que nos veamos postra= 
dos en una cama de dolor, abandonados 
de los que se daban por amigos, sumergi- 
dos en la necesidad é indigencia, para 
que estimemos cuanta dicha es gozar sa= 
lud, tener un amigo fiel, y los medios de 
pasarlo con decencia, 
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Cuando se serena el cielo despues de 
haber estado cubierto mucho tiempo con 
las nubes del invierno, no deja la tierra 
de conservar todavía un aspecto bastante 
triste. Verdad es que la vivilican y recrean 
un poco los rayos del sol; pero no tiene 
aun bastante fuerza para vencer el frio que 
la ha endurecido, ni para reanimar la na- 
turaleza que parece entorpecida, y restl- 
tuirla todas sus gracias. Así es como las 
luces del entendimiento no siempre infla= 
man el corazon. Bien lo esperimentais vo: 
sotros que yaceis en el infortunio y en la 
alliccion: sucede tal vez que en el invier= 
no de vuestra vida, Ó en otras críticas y 
fatales cirennstancias, divisais á lo lejos el 
contento y el placer sin poder gustar sus 
dulzuras. ¡Qué de acciones de gracias no 
debeis dar, sin embargo, á vuestro celes- 
tial Bienhechor por estos visos de júbilo, 
que de tiempo en tiempo vienen á con= 
fortar vuestra alma, y á endulzar por al-* 
gunos instantes vuestros cuidados é in- 
quetudes! Limítome, ó Dios mio, á pedi- 
ros un favor, Si es vuestra voluntad que 
pase una vejez triste y tenebrosa, no por 
eso me quejaré jamas; mas dignaos siquie- 
ra de reanimar mi alma algunas veces con 
tal cual vislambre de alegría, y de hacer- 
me entrever la suerte feliz que ha de ca= 
berme en la eternidad. Todo lo mas que 
me atrevo á pediros no son sino algu- 
nos momentos de alivio y de consuelo, 
que me ayuden á soportar con pacien= 
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cia los aciagos dias de la adversidad. 
¡Qué inconstante es la serenidad del 
cielo en los dias de invierno! ¡Y qué po= 
co puede contarse con los rayos del sol! 
Ahora se muestra con una dulce magestad; 
pero bien presto estará cubierto de nubes, 
y antes que llegue 4 la mitad de su carre: 
ra, quiza nada quedará ya de aquel brillo 
que esparcia por la mañana sobre la tier- 
ra. Tal es tambien la inconstancia de to- 
das las escenas de nuestra vida, pues nun- 
ca podemos prometernos júbilos durables, 
ni una felicidad continuada, ¡Ojalá que 
esta verdad nos haga sábios y prudentes 
en el tiempo de la prosperidad, y sirva 
para moderar nuestro amor á los bienes 
de la tierra! En ella todo está sujeto á la 
inconstancia y vicisitud. Solo la virtud, 
emanada del mismo Dios, y ayudada de 
su gracia, tiene algo de inmutable: ella 
sola puede hacernos sufrir las alternativas 
y desgracias de la vida, fortificarnos en 
la buena y mala fortuna, con la esperan- 
za de.que algun dia nos intróducirá en 
aquellas deseadas regiones, donde sin som- 
bra de variacion ni de mudanza serémos 
siempre felices. 
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Puesta del sol: efrazanacón ht- 
sensible: de da noche: orepusculo 
de la tarde. 


= 
E sol ha corrido magestuosamente la 
bóveda del cielo: llegó ya á su término: 
desaparece en fin en medio de nubes co- 
loridas de la mas bella púrpura, y acci- 
dentes de luz los mas magníficos y varia= 
dos. Pero así como la noche por sí misma 
es un beneficio del Criador, así tambien 
es una sabia y benéfica misericordia el 
que no Hegue sino poco á poco. El pasar * 
repentinamente de la luz del dia á la oscu= 
sidad de la noche seria igualmente incó- 
modo y temible. Esta mudanza tan preciz 
pitada ocasionaria una interrupcion gene- 
ral en los trabajos de los hombres; lo cual 
pudiera serles muy perjudicial, especial- 
mente en ciertos negocios que interesa el 
acabarlos, y que no sufren dilacion. Sor- 
prendido el caminante de una noche sú- 
bita, se estraviaria; la mayor parte de las 
aves correrian riesgo de perecer; toda la 
naturaleza quedaria asombrada, y seria im- 
posible que el órgano de la vista en este 
tránsito rápido delaluzá las tinieblas no pa- 
deciese mucho, y aun quizá se destruyese, 
El sabio Autor de la naturaleza ha prex 
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cavido tudos estos inconvenientes, no per- 
mitiendo que perdiésemos la luz repenti- 
namente. La obscuridad , en lugar de sor- 
prendernos, se aproxima á paso lento: 
déjanos tiempo para concluir los trabajos 
mas urgentes, para tomar nuestras pre- 
cauciones; y aunque el sol se halle ya 
bajo del horizonte, mediante el crepúscu- 
lo pasamos suavemente y por grados del 
dia á la noche, cuya llegada deja de ser- 
nos incómoda, por estar prevenidos con 
anticipacion para recibirla, 

¿Mas de dónde nacen estas reliquias 
de luz, que al fin de cada dia templan y 
endulzan en algun modo el triste aspecto 
de la noche? Ya no vemos el sol, y con 
todo aun nos alumbra un resto de su her- 
« mosa luz, especialmente por la purte del 
Ocaso. 

La atmósfera es la que nos hace de 
nuevo el mismo servicio que nos habia 
hecho por la mañana, y la que ocasiona 
lo que llamamos crepúsculo de la tarde. 
Este se debilita contínuamente desde que 
el sol se pone hasta la noche profunda. 
En parte del estío, como ya hemos di- 
“cho, dura toda la noche en aquellos lu- 
gares cuya latitud pasa de cuarenta y ocho 
grados y medio, por no bajar entonces 
el sol diez y ocho grados bajo del hori- 
zonte. El mayor crepúsculo en Madrid 
dura dos horas, cuarenta minutos y vein= 
te y tres segundos, lo que suele verificarse 
el veinte y uno de junio, y el menor una 
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hora, treinta y cuatro minutos y cincuen= 
ta y dos segundos, lo cual sucede á cin= 
co de marzo y ocho de octubre, Pero la 
duracion de los erepúsculos pende del * 
tiempo que necesita el sol para subir ó 
bajar aquellos diez y ocho grados, que lo 
menos es una hora y doce minutos, lo 
que acaece bajo el ecuador en los equi- 
naccios. a 

Conócese que acaba el crepúsculo cuan- 
do se distinguen las menores estrellas; 
mas empiezan á verse las de primera mag- 
nitud cuando el sol ha bajado solamente 
diez grados: el planeta Venus se descubre 
mucho antes, y aun á veces se deja ver 
sin que se haya puesto el sol, 

Así es como ha ordenado la sabia pro- 
videncia la vicisitud diaria de la luz y de 
las tinieblas de la manera mas ventajosa 
para las criaturas. Reconozcamos con a- 
gradecimiento la bondad del Criador, y 
adoremos su sabiduría en este arreglo tan 
útil para los hombres. Aun podemos ha- 
cer otras saludables reflexiones sobre el 
crepúsculo, que nos anuncia una atencion 
la mas tierna del Criador. El venir insen- 
siblemente la noche en la naturaleza, me 
hace pensar en la cercanía de la tarde de 
mi vida. Tambien viene por grados; y 
casi sin sentirlo me veré rodeado de las 
sombras de la muerte. ¡Ah! ¡plegue á Dios 
que la grande ubra que tengo que hacer 
entonces se termine felizmente, y que ha- 
ya yo cumplido con la obligacion que se 
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me ha impuesto! Entreguémonos pues al 
trabajo mientras es de dia, porque viene 
la noche, en la cual nadie puede trabajar. 


DIEZ Y OCHO DE SETIEMBRE. 
Cranguiidad de la noche. 


No puedo pensar sin el mas vivo reco- 
nocimiento en los tiernos cuidados de mi 
Dios, para proporcionar á los seres ani- 
mados el descanso en la ansencia del dia. 
Luego que entra la noche, se esparce una 
calma “que anuncia á todas las criaturas 
que dejen sus trabajos, y que convida al 
hombre á dormir. Mientras descansa, sus- 
pende la naturaleza en favor suyo el rui- 
do, el resplandor de la luz y las impresio- 
.nes demasiado fuertes. Vodos los anima- 
les cuya actividad pudiera turbar nuestro 
sueño, necesitan tambien descansar : el 
ave busca su nido; la zorra su guarida; 
el buey, el caballo y los demas animales 
domésticos duermen cerca de su dueño. 
Pero esta tranquilidad no es igualmen- 
te agradable 4 todos los hombres. Mu- 
chos de mis hermanos, á quienes los do- 
lores , enfermedades cruelés ú otros cui- 
dados hacen pasar las noches en un con- 
tínuo desvelo, desean por momentos que 
se interrumpa este soslego y este silencio 
melancólico. No parece sino que las ti- 
nieblas aumentan sus inquietudes y pado» 
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cimientos. Cuando todos descansan al re= 
dedor de ellos, cuentan con ansia las ho- 
ras y los instantes,-y esperan con impa- 
ciencia que amanezca, con la espectativa 
de que el trato con sus semejantes les 
proporcione algun alivio. Hay otra espe- 
cie de hombres de un corazon tan cor- 
rompido, que despues de haber pasado 
el día en la disipacion y desorden, tienen 
tambien por incómodo y penoso el pro- 
fundo silencio de la noche, porque la 
obscuridad despierta su conciencia, y les 
asusta el menor ruido. á 

¡Qué gracias pues no debo yo dar al 
cielo porque el reposo de la noche es pa- 
ra mí tan dulce y benéfico! La salud que 
gozo y la paz de mi alma me.concilian 
un tranquilo sueño; y despues de haber 
trabajado por el dia, la llegada de la no- 
che me hace adorar Ja bondad suprema, 
que ha dispuesto-tan bien todas las cosas 
para concederme un ocio agradable. Me 
acuesto tranquilamente, mientras que los 
ladrones se levantan para caminar por 
las tenebrosas sendas de la injusticia y del 
crímen. Duermo en paz, mientras que tan- 
tos enfermos postrados en un lecho de do- 
lor suspiran por el sueño, y mirarian el 
mas ligero reposo como el mayor favor, 
y con todo no pueden alcanzarle. Gozo 
yo mucho tiempo ha de un restaurador 
y apacible sueño, mientras que el hom- , 
bre desarreglado se carga, mas y mas de 
viandas que inflaman su sangre, y de be- 
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bidas que le devoran; mientras el avaro 
se atormenta con escesivos cuidados, te= 
miendo que le falte algun dia lo necesa- 
rio, dia que quizá no llegará para él; 
mientras que el ambicioso fragua en su 
cabeza planes de elevacion que nunca se 
realizarán. 

¡Mas cuántas veces no interrimpe el 
hombre la tranquilidad de la noche ó por 
ligereza ó por malicia! El ruido tumul- 
tuoso de los embriagados y el júbilo in- 
sensato de los libertinos turban con fre- 
cuencia la quietud de los demas, y les 
usurpan las dulzuras del sueño. ¿No de- 
bieran respetar los hombres el órden tan 
sabiamente establecido por Dios en la 
naturaleza! ¿No debieran amar tanto á 
sus semejantes que temiesen , privándolos 
así del reposo, dañar á su salud y aun á 
su vida? ¡Ay! acaso este ruido importu= 
no turba y asusta aquí d una muger con 
los dolores del parto, Ó á una tierna y 
cuidadosa madre que da de mamar al fru- 
to de una casta union: allá un moribun= 
do próximo á exhalar el último aliento! 

Muy distinto será el descanso que me 
espera en el sepulcro. En él esta parte pe- 
recedera de mí mismo dormirá en paz, y 
no despertará de su sueño hasta aquel mo- 
mento en que la voz del gran Juez la resu- 
citará duna nueva vida. ¡O cuan felices sois 
vosotros los justos, 4 quienes ha puesto 
la muerte en posesion de la bienaventu- 
ranza. ¡Dichosos vosotros que os veis ya 
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libres de todas las miserias á que queda- 
mos sujetos en.este mundo! Aquí la vida 
mas feliz se pasa en una alternativa con= 
tínua de gozo y de esperanza; y una mul- 
titud de penas é inquietudes turban nues- 
tro reposo. Pero vosotras , almas virtuo- 
sas y fieles, cuyo cuerpo descansa tran- 
quilamente en el sepulcro, yosotras por 
el contrario estais exentas de tantas mi- 
serias; y jamas los cuidados, los pesares 
ni dolores acibatarán vuestra alegria, 


DIEZ Y NUEVE DE SETIEMBRE. 
Beneficios de la. noche, 


a muchos meses del año retira el sol 
tan presto su luz, que la mayor parte de 
las veinte y cuatro horas se pasa en las ti- 
nieblas de la noche, y quedamos privados 
de muchas diversiones. Mas con todo no 
por eso tenemos motivo alguno para que- 
jarnos de esta disposicion de la naturaleza; 
porque así como la m del placer y del 
dolor, del bien y del mal, de la obscuri- 
dad y la luz, guarda una combinacion sa: 
biamente ordenada, así tambien brilla la 
bondad del Autor del universo en esta va= 
riacion tan notable de dias y de noches que 
esperimentamos en nuestro clima. Aun se 
puede decir con razon, que las noches de 
invierno nos son mas útiles que nocivas, 
ó á lo menos que sus incomodidades apa- 
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rentes se recompensan ó endulzan con mil 
beneficios, aunque poco conocidos. 

¿Estaríamos acaso tan convencidos co- 

mo lo estamos de la utilidad del sol, y es- 
citaria su luz en nosotros la misma sensa= 
cion de placer, si no nos condujera su pri- . 
vacion á sentir mejor sus ventajas? Cada 
noche nos puede traer á la memoria-la 
bondad de Dios, que para el bien de los 
hombres derramó sobre la tierra la luz y 
la hermosura : puede tambien recordarnos 
la miseria á que nos veríamos reducidos, 
si el dia no se siguiese á las tinieblas. Y 
estas ¿no nos proporcionan por su parte 
una gran ventaja convidándonos con la 
iranquilidad y el reposo que las acompa- 
jan á gozar de un dulce sueño” ¡Ah! 
cuántos jornaleros que durante el dia con- 
sumen sus fuerzas para servirnos en un tra: 
bajo penoso en sí y tan necesario, bendi- 
cen la noche que viene á suspender sus fa- 
tigas, y á traerles el descanso y el sueño! 
En general manifestamos mucho egoismo, 
midiendo las veais y los inconvenien- 
_1es de la noche' Solo por la utilidad ó el 
daño que pensamos nos acarrean. Si las 
largas noches os parecen desagradables, 
¿para cuántos no son un beneficio particu: 
lar? La noche favorece al cazador y al pes- 
cador; y sin ella el astrónomo ¿hubiera po: 
dido formarse una idea de la distancia de 
los planetas: de la magnitud, del curso y 
del número infinito de las estrellas? ¿Y 
de cuánta menor utilidad sería para el pi- 


DE SETIEMBRE. 81 
loto la invencion de la brújula, sivel día 
fuese contínuo ? 

Considerada la noche bajo otro aspec- 
to , me parece tambien la bienhechora de 
los hombres; porque disminuyendo todas 
las necesidades, y haciendo cesar las que 
por el dia nos cuestan muchas veces gran- 
des cuidados y aun una parte de nuestros: 
bienes, trabaja eficazmente en nuestra fe- 
licidad. ¡Qué gastos no exigen las como- 
didades y conveniencias, sin las cuales ten- 
dríamos por pesada la vida! ¡Cuántas fa- 
milias, oprimidas por la necesidad, co- 
mienzan el dia con inquietud y le acaban 
con penosos trabajos! Llega la noche y sus- 
pende sus cuidados y la dolorosa pension 
de su miseria. Para ser felices entonces no 
necesitan mas que una cama; y si viene el 
sueño á cerrar los párpados del indigente, 
quedan satisfechas todas sus necesidades, 
La noche iguala en algun modo al men- 
digo con el monarca, pues ambos gozan 
en ella un bien que no podrian comprar á 
precio de oro. + 

¡Oh! ¡cuán bueno es aquel supremo Ser 
que todo lo refirió á la felicidad de los mor- 
tales! La mayor parte de las cosas de la tier- 
ra que suelen graduarse inconvenientes y 
males, no lo son en efecto las mas veces, 
sino para los que se dejan arrastrar por las 
preocupaciones y las pasiones; pero mira- 
dos como deben serlo, se hallará que estos 
males aparentes son bienes reales para to= 
«do el mundo, ¡Convéncete bien de esta yer- 

4: 
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dad, ó tú que tantas veces calumnias la 
providencia! millones de tus hermanos que 
han enspleado el dia en los trabajos mas 
duros Ó en jornadas fatigosas; otros que 
han gemido bajo el yugo de un enemigo 
de la humanidad, y en fin muchos viage- 
ros en la tierra y en el mar bendecirán á 
Dios al acercarse la noche, que viene á 
traerles el descanso. Y tú le bendecirás tam- 
bien, si habiendo tenido la dicha de em- 
plear bien el dia, has adquirido el derecho 
de aspirar á un dulce sueño. Acuérdate que 
cuanto mas largas sean las noches, tanto 
mas debes apreciar las horas del dia, y ha- 
cer buen uso de ellas, 

¡Ah! esta noche de ignorancia y de pe- 
nas de que nos vemos cercados sobre la 
tierra, tendrá sin duda su término; mas no 
le tendrán ni el cielo ni la gloria que tiene 
Dios reservada para nuestra fidelidad. Sol, 
luna y vosotros astros luminosos que res= 
plandeceis en el firmamento, corred presto 
la carrera que teneis señalada, y apresurad 
vuestro curso, para que el tiempo de prue- 
ba, las alternativas del dia y de la noche, 
los meses y los años que me asignó el Cria- 
dor, se terminen cuanto antes. Otra luz 
de una naturaleza infinitamente superior á 
la que me prodigais, me hace entrever la 
aurora de aquel gran dia en que se acaba- 
rán para siempre todas mis noches, y las 
tinieblas que me rodean. Feliz mañana de 
la eternidad, apresúrate 4 parecer y llenar 
mis esperanzas, ¡Cuánto se me dilata el 
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verme en las dichosas moradas de la celes- 
tial Jerusalen, donde un dia eterno per 
feccionará nuestras luces; donde despoja- 
dos de la parte corruptible de nuestro ser, 
no degradarán ya los sentidos nuestros 
afectos; donde adquiriendo toda su ener- 
gía la: facultad de amar, se reconcentrará 
en elsumo bien; donde en fin nuestro co- 
razon arderá eternamente con el hermoso 
fuego de la caridad, de esta celestial vir= 
tud que despues de haber despedido al- 
gunas chispas sobre Ja tierra, brillará por 
todas partes en la mansion de la inocencia 


y de la paz! 
VEINTE DE SETIEMBRE. 


ST) 
Diversos meteoros ROCÍUIROS. 


N, siempre viene acompañada la noche 
de una triste obscuridad; pues suele verse 
hermoseada con fenómenos interesantes, 
cuya variedad tiene cierto atractivo que no 
ofrece el dia. 

En un tiempo casi sereno se ve mu- 
chas veces al rededor de la luna una ela 
ridad circular, ó un grande anillo Jumi- 
poso que llamamos halon ó corona, de un 
color ya rojo, ya azul, ya amarillo ó ya 
de otros colores. La luna se halla en el 
centro, y el espacio intermedio se presenta 
por lo comun mas obscuro que lo restante 
del cielo, Cuando la luna está lena y muy 
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elevada sobre el horizonte, el anillo pa= 
rece mas luminoso. A veces cs de una 
magnitud considerable. Mas no debe creer- 
se que esta especie de corona esté real= 
«mente al rededor de la luna, sino que de- 
bemos buscar la causa en nuestra atmós- 
fera, cuyos vapores hacen sufrir 4 los ra- 
yos de luz que los penetran una refraccion 
¡propia para producir este efecto. 

Se ven algunas veces al rededor ó al lado 
dela luna verdadera otras falsas lunas llama- 
das paraselenes. Estos fenómenos tienen la 
misma magnitud aparente que el astro que 
los ocasiona; pero su resplandor es mas 

álido, Casi siempre estan acompañados 
de algunos círculos, de los cuales unos 
tienen los mismos colores que el arco íris, 
mientras que los otros son blancos, y en 
muchos se dejan ver largas colas lumino- 
sas. Este meteoro es tambien una ilusion 

roducida por la reflexion ó refraccion de 
la rayos lunares en una nube convenien- 
temente dispuesta. Algunas veces, aunque 
rarísimias, se ve al resplandor de la luna 
un arco íris lunar, que tiene los mismos 
colores que'el solar, á escepcion de que 
son incomparablemente menos vivos. Éste 
fenómeno es igualmente ocasionado por 
la luz de la luna que durante la noche se 
refrange y relleja en las gotas de agua de 
lluvia, segun las mismas leyes que la luz 
del sol durante el dia. ; 

Cuando en la atmósfera superior llegan 
á inflamarse las exhalaciones, vemos mu= 
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chas veces partir rápidamente surcos de 
luz como cohetes. Si estas exhalaciones se 
reunen en una masa, y despues de infla- 
marse se precipitan, se imagina ver des- 
cender del cielo globitos de fuego; y co= 
mo/á tanta distancia parecen tener la mag= 
nitud de una estrella, se llaman estrellas 
vagas Ó cadentes. El pueblo se figura que 
son estrellas verdaderas que salen de, su 
lugar y se disipan, ó pooR menos se pur- 
gan y se purifican. Otras veces se ven es- 
tas pretendidas estrellas muy brillantes y 
con magníficos colores bajar lentamente, 
y adquwir siempre un nuevo brillo, hasta 
que en fin se apagan en las regiones infe- 
riores de la atmósfera. Aquellos grandes 
globos de Juego, mas luminosos que la lu- 
na llena, y que tienen algunas veces Co- 
las, no son verisímilmente mas que exha- 
laciones inflamadas que de ordinario atra= 
wiesan” el'aire con rapidez, y revientan 
despues con estallido: tambien otras ve- 
ces se dispersan sin ruido en las regiones 


mas elevadas de la atmósfera (*). Los pe- 


queños relámpagos que seven tan 4 me- 
nudo en las noches de verano despues de 


*) Uno de los globos de fuego que ha hecho 
mas sensacion es el que se observó en 17 de julio 
de 1771 á las diez y media de la noche, Dícese que 
tenia un pie de diámetro aparente; pero su yolú- 
men real debió de:ser muy considerable, porque 
era inmensa su eleyacion , respecto á haberse visto 
4 un mismo tiempo en Lóndres, París, Dijon, en 
Tours, Lyon, y aun en paises mas distantes. Su 
movimiento progresiyo era rápido; y se dirigia del 
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fuertes calores, proceden sin duda: de la 
misma causa. Quizá son efectos de la elec- 
tricidad natural que en estos fenómenos 
debe hacer gran papel. Otro:tanto puede 
decirse del dragon volante, la cabra dan- 
zante, la potra ardiente, y de otros diver= 
sos meteoros, cuyos estraños nombres se 
deben á las figuras singulares con que pa- 
rece se ven. Dícese que muchos natura- 
listas han producido en pequeño algunos 
fenómenos de estos con la mezcla de cier- 
tas materias, y los nuevos descubrimien= 
tos de la química aumentarán probable- 
mente nuestras luces en este punto. 
¡Cuánta no es la magnificencia de Dios! 
La noche misma anuncia su magestad, 
¡Y cómo podré quejarme de que desde 
el 21 de junio son las noches cada vez mas 
largas, pnes que me ofrecen espectáculos 
que pueden interesar no menos á mi espí- 
ritu que á mis sentidos! Los fenómenos 
nocturnos, sobre todo la aurora boreal, 
que va á ser el objeto de nuestras meduta- 
ciones ,-hacen á las largas noches de los 
pueblos septentrionales, no solo llevade= 
ras, sino tambien brillantes y agradables, 
Las nuestras pudieran proporcionarnos 
placeres muy varios, si quisiésémos aten= 
der á los fenómenos que nos presentan, 


nordeste al sudest. Reventó como una bomba ar- 
tificial , arrojando mucha luz; y dos:ó tres minutos 
despues se oyó en París un ruido semejante al de 
un trueno: ló que arguye que la esplosion se hizo 
á ocho ó nueye leguas de distancia. 
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Ellos me darán márgen para acostumbrar- 
me ¿ elevar al cielo mis sentidos y mi co- 
razon. Cuando el magnífico espectáculo de 
la noche se presenta mi vista, me esfuer- 
zo á elevarme mas allá delos planetas y 
aun de todas las estrellas, para ocuparme 
en la grandeza del Ser de los seres, y ado- 
rarle en silencio, Porque vos sois grande, 
¡ó Eterno! la tranquila noche pregona 
vuestro amor y|vuestro poder. La luna 
anuncia vuestra magestad en la azulada 
bóveda del cielo. El ejército de las estre- 
Nas que brillan en el firmamento, os ala- 
ba y os celebra; y el apacible resplandor 
de la aurora boreal que vemos sobre nues- 
tras cabezas, nos descubre vuestra gran- 
deza. 


VEINTE Y UNO DE SETIEMBRE. 


La AUPOICO Lorcal. 


Lines todos los fenómenos nocturnos no 
hay otro mas notable, y aun á veces mas 
resplandeciente, que la aurora boreal. En 
el invierno y hácia el equinoccio de la 
primavera, cuando el cielo está sereno y la 
luna tiene poca claridad, se ve con fre- 
cuencia por la parte del norte una especie 
de nubes transparentes, luminosas y de va- 
rios colores. Una luz brillante se comuni- 
ca consecutivamente á otras- nubes, de 
donde salen en fin unas ráfagas de luz 
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blanquecina que se estiende hasta cerca 
del cenit, Tal es el fenómeno que llama- 
mos aurora boreal. 

Este meteoro no está siempre acompa- 
ñado de las mismas circunstancias. Por lo 
comun solo hácia la media noche se ve una 
claridad parecida á la alba del dia: otras 
veces se observan tambien surcos -y ráfa- 
gas de luz, nubes blancas y luminosas 
que estan en un movimiento contínuo. Mas 
enando la aurora boreal debe mostrar to= 
do su esplendor, se ve casi siempre en un 
tiempo calmado y sereno, un espacio obs- 
curo, una nube negra y-densa, cuya ori- 
lla superior está rodeada de una banda 
blanca y luminosa, de la cual salen muy 
presto rayos, rafagas brillantes, columnas 
resplandecientes, que elevándose por ins- 
tantes toman colores amarillos y rojos, 
luego se acercan y forman nubes lumino- 
sas y densas, terminándose por último en 
coronas blancas, azules, de color de fue- 
go, 6 de la mas bella púrpura que des- 
piden continuamente ráfagas de luz. 

Este brillante fenómeno, aunque tan 
visible, es uno de aquellos efectos natura- 
les cuya causa no ha podido todavía deter- 
minarse con exactitud, Algunos físicos opi- 
naron que debia su formacion á exhala- 
ciones nitrosas, bituminosas y sulfúreas. 
Otros le atribuyen á la reflexion y refrac- 
cion de los rayos del sol en las mieves y 
nubes heladas del norte; y otros tambien 
á las porciones desprendidas de la atmós- 
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fera que se supone al rededor del sol, y 
que mezcladas con la de la tierra fermen- 
tan con ella. Igualmente se da por causa 
dela aurora boreal cierta especie de ex- 
halaciones desprendidas del seno de las 
tierras septentrionales : exhalaciones de 
una naturaleza bastante parecida ála del 
fósforo, que reuniendo la luz con el fue= 
go tiene mucho'1menvos fuego que luz. 

Los fenómenos: que acompañan los 
meteoros igneos dieron margen á un cé- 
lebre químico para creer que hay en la 
parte superior de la atmósfera una capa 
deiflnido inflamable mas Jigero-que el aire, 
y que en el:punto de contacto de estas dos 
capas es donde:se: efectuan ¡así los fenó- 
ménos de; la, aurora: boreal. como los de 
otros meteoros igneos. 

Por lo demas, la misma incertidumbre 
en que estan los hombres mas ilustrados 
acerca de las causas de la aurora boreal, 
es una nueva prueba entre Otras muchas 
de lo limitado de nuestra capacidad. Mil 
cosas de poca consideracion confunden 
muchas wéces á los mas sábios en sus me- 
ditaciones , y se ocultan á todas sus inves- 
tigaciones: tambien hay una multitud de 
objetos , que aun cuando, reconocemos es: 
tar dispuestos con mucha sabiduría, y Ser 
muy útiles, rara vez legamos á descubrir 
sus. verdaderos principios, su union con 
el mundo corpóreo y con sus diyersas:par- 
tes. Por fortuna esta incertidumbre no ¿n= 
fluye en nuestra felicidad; pues aunque 
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no podamos determinar exactamente de 
dondé procede la:aurora boreal, no por 
eso dejamos de vivir tranquilos y conten= 
tos. Sabemos á lo menos que todos los fe- 
nómenos del mundo, así físico como inte= 
lectual, no suceden sino por la voluntad 
de un Señor infinitamente sabio y podero= 
so y bueno que los encamina al bien del 
universo. ¡Ah! ¡esto sin duda es bastante 
para escitarnos á adorar:al que sabe obrar 
eosas tan maravillosas y tan superiores á 
nuestro entendimiento! 

Pero debo aun bendeciros, ó Dios mio, 
porque no me hicisteis nacer en aquellos 
tiempos de ignorancia y superstición, en 
que estos fenómenos» llenaban 4 pueblos 
enteros de consternación y: de terror. Un 
espectáculo tan magnífico é interesante so: 
lo ofrecia 4 su turbada imaginacion ejér- 
citos y combates que se daban en: el aire, 
y sacaban de ellos-los mas: funestos pro= 
nósticos. La aurora boreal era para “ellos 
un profeta que les anunciaba ya la guerra, 
ya el hambre: y ya enfermedades epidé= 
micas. Mas por el contrario yo hallo en el 
apacible y magestuoso brillo de: esta luz 
una señal del poder y de la bondad del AL 
tísimo. Veo sin miedo: estos fuegos, por= 
que sé que el Señor del cielo nada ha erjas 
do para desgracia y tormento de sus cria= 
turas; y puede ser que en los paises sep: 
tentrionales saquen los hombres de estos 
fenómenos que tan poco influjo: tienen en 
nuestras regiones, ventajas que sean para 
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ellos nuevos motivos de reconocer un pa- 
dre en el Autor de la naturaleza. 


VEINTE Y DOS DE SETIEMBRE. 
DEndodades morales de Las noches. 


ER utilidad de las moches no se limita al 
mundo físico: pues Dios que las ordenó, 
tuvo atencion á los seres inteligentes que 
entraban tan esencialmente en el plan de 
la creacion; y en efecto para el hombre 
vienen á ser un beneficio en el órden mo=- 
ral. Cuando los dias comienzan: á ser mas 
cortos y mas largas las noches, hay muchas 
gentes que, descontentas de esta disposi- 
cion de la naturaleza, quisieran que no hu: 
biese noche, ó que á lo menos en todo el 
curso del año no fuesen mas largas que lo 
son en lós meses de junio y julio; pero se- 
mejantes deseos manifiestan la ignorancia 
de los que los forman. Si quisiesen refle- 

- xionar sobre las utilidades que resultan de 
la alternativa de los dias y de las noches; 
bien -pronto dejarian tan mal fundadas 
quejas; y reconociendo los beneficios de 
la noche, bendecirian al Autor de todos 
los bienes. 

Lo que desde luego es muy oportuno 
para hacernos conocer la utilidad moral 
de las noches, es que interrumpen el cur- 
so de la mayor parte de los vicios, ó por 
lo menos de los que son mas funestos á la 
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sociedad. Las tinieblas obligan al malhe- 
chor á descansar, y procuran algunas ho- 
ras de alivio á la virtud oprimida. El hom- 
bre injusto deja entonces de atormentar al 
infeliz, y la llegada de la noche impide mil 
desórdenes. ¡Mas ay! si pudieran los hom- 
bres velar al doble que lo hacen ahora, 
¡hasta qué punto tan asombroso nose mul- 

- tiplicaria toda especie de crímenes! Los 
malvados, entregándose al vicio sin inter- 
rupcion, adquiririan-una horrible facili- 
dad en pecar: en una palabra, puede de- 
cirse que las noches impiden una multi- 
tud de delitos; y sin duda para el yirtuo- 
so no es esta una de las menores ventajas 
que acarrean á la humanidad. 

Ademas ¿de cuántas. instrucciones y 
placeres halagúeños no careceria nuestro 
espíritu si no hubiera noches? Nos vería= 
mos privados de las maravillas que ofrece 
á la vista el cielo estrellado. Pero ahora que 
cada noche nos manifiesta en los cuerpos 
luminosos fijos en el firmamento la gran= 
deza del Altísimo , podemos levantar á él 
nuestro corazon y conocer mas vivamen= 
te nuestra nada, Si debe sernos preciosa ca- 
da ocasion que nos trae á Dios á la memo- 
ria, ¿cuánto no debemos estimar la noche 
que nos predica de una manera tan enér- 
gica las perfecciones del Griador? ¡Ah! si 
quisiéramos atender á esto, ninguna noche 
nos pareceria demasiado larga, ninguna ha- 
bria de que no pudiésemos sacar las ma= 
yores ventajas; y una sola noche en que nos 
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entregásemos á las santas meditaciones de 
las obras del Señor, tendria las mas salu= 
dables influencias sobre toda nuestra vida. 
Contempla pues, Ó hombre, contempla el 
teatro inmenso de las maravillas que la no= 
che descubre á tw vista; y aun cuando solo 
escite en tí este grandioso espectáculo un 
buen pensamiento, pensamiento con que te 
quedarás dormido, que te ocurrirá al des- 
pertar, y que le tendrás presente todo el dia, 
dí despues, si te atreves, que la noche no 
es buena ni para el espíritu, ni para el co- 
razon. 

En da la noche es un tiempo muy 
favorable para los que gustan meditar y re- 
flexionar sobre sí mismos. El tráfago y la 
disipacion en que vivimos de ordinario por 
el día, casi no nos dejan tiempo para re= 
cogernos, ¿Ni cómo es dable que en medio 
de los cuidados y ocupaciones que sé suce: 
den, aprenda uno á desprenderse de la tier- 
ra, y atender seriamente á las obligaciones 
de su destino? La virtud tan delicada co= 
mo hermosa rara vez se halla en el bulli= 
cio,sin que tenga mucho que sufrir su cons- 
titucion frágil y tierna. El mal ejem plo ejer= 
ce sobre nosotros tal imperio que pocos tie- 
nen ánimo para repelerle; pero la tranqui- 
lidad de la noche nos recuerda las mas sa= 
ludables ocupaciones y nos las facilita. Po- 
demos entonces , sin el menor obstáculo, 
conversar con nuestro corazon, y adquirir 
la ciencia tan importante como necesaria 
del conocimiento de nosotros mismos. El 
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alma puede recoger sus fuerzas y dirigir- 
las á objetos que se refieran á su eterna fe= 
licidad: puede tambien borrar las peligro= 
sas impresiones que ha recibido en el co- 
mercio del mundo, y precaverse contra sus 
atractivos y escandalosos ejemplos. Este es 
el momento de meditar en la muerte y en 
las grandes consecuencias que debe tener. 
La soledad de nuestros gabinetes favorece 
los pensamientos piadosos, y nos inspira el 
deseo de ocuparnos en ellos mas y mas. En 
la noche el hombre justo cree sentir me- 
jor la presencia de Dios; y aun el ateista 
se ve forzado á sospechar su existencia. 

Cuantas noches quiera el Señor conce- 
derme todavía, serán pues santificadas con 
estas meditaciones saludables. Muy lejos de 
quejarme de la alternativa de las tinieblas 
y de la luz, daré por ella gracias á Dios, y 
bendeciré la noche en que hubiere apren= 
dido mejor á conocer mi miseria, la glo= 
ria del Señor y su inefable bondad. 


¡VEINTE Y TRES DE SETIEMBRE. 


Mutación de Las Naciones. 


La alternativa del dia y de la noche que 
nos ocupa tiempo há depende del movi- 
miento diario de la tierra sobre su eje. De 
su movimiento ánuo al rededor del sol pen= 
den otros fenómenos no menos notables, y 
«que exigen con no menor derecho nues= 
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tras meditaciones. La diversa longitud de 
los dias, lu diferente altura d que sube. el 
sol sobre el horizonte, dan sucesivamente 
á las varias regiones del globo una desi- 
gualdud de temple que produce la diver= 
sidad de las estaciones. La tierra emplea un 
año en describir su órbita al rededor del 

“ sol; y se llama znvierno el tiempo que gas- 
ta en pasar del solsticio del invierno al equi- 
noccio de la primavera. En esta estacion 

son los dias mas cortos que las noches has- 
ta el equinoccio de la primavera, en que 
el dia iguala á la noche. La primavera es el 
intervalo que emplea la tierra en pasar del 
equinoccio al solsticio del estío. Esta esta= 
cion nos trae los dias mas largos desde su 
equinoccio. Llamamos estío el tiempo que 
gasta la tierra en pasar de su solsticio al 
equinoccio del otoño, en que decreciendo 
por grados los dias llegan á igualarse con 
la noche en el principio del otoño. Final- 
mente, el otoño es el tiempo que emplea 
la tierra en volver al solsticio del invierno, 
el cual nos trae los dias mas cortos, y con 
ellos las escarchas. 

Así los climas mas calientes, como los 
mas frios, no tienen en todo el año mas 
que dos estaciones, que sean verdadera= 
mente diferentes. Los paises mas frios go= 
zan de un verano de cerca de cuatro me- 
ses, en los cuales es escesivo el calor, por 
ser los dias muy largos; pero su invierno 
es de ocho meses. La primavera y el otoño 
son en ellos casi imperceptibles, porque en 
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muy pocos dias se sucede el estremado ca= 
lor'á un sumo frio; y por el contrario , á 
los grandes calores se sigue inmediatamen- 
te el frio mas riguroso. Los paises mas cá- 
lidos tienen una estacion seca y ardiente 
por siete ú ocho meses; mas despues vie= 
nen las lluvias que duran cuatro ó cinco, 
y forman la diferencia del verano y el in= 
vierno. : 

Solo en los climas templados se esperi- 
mentan cuatro estaciones realmente dife- 
rentes. El calor del yerano se disminuye 
por grados, de suerte que los frutos del 
otoño pueden madurar poco á poco sin que 
les dañe el frio del invierno; y en la pri- 
mavera tienen tiempo las plantas para cre- 
cer insensiblemente, sin que las destruyan 
los hielos tardíos, ni las arrebaten los ca- 
lores adelantados. En Europa estas cuatro 
estaciones son particularmente sensibles en 
España, en la Italia superior, y en las par- 
tes meridionales de Francia. Pero á propor- 
cion que se camina hácia el norte ó hácia 
el mediodia, son menos notables y de me- 
nor duracion las primaveras y los otoños. 
Casi en toda la region templada comien= 
zan de ordinario el verano y el invierno con 
Huvias abundantes y de larga duracion. Des- 
de mediados de mayo hasta fin dejunio ra- 
ra vez llueve; mas despues suelen volver 
las lluvias fuertes y continuan hasta fin de 
julio. Los meses de febrero y abril son por 
lo comun muy inconstantes. 

Esta mudanza de las estaciones no dex 
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beatribuirse al acaso, porque en los sucesos 
fortuitos no puede huber orden ni constan= 
cia. Por eso en todos los paises del mundo 
se suceden las estaciones unas á otras con 
la misma regularidad que las noches á los 
dias, y mudan el aspecto de la tierra pre= 
cisamente en el tiempo prefijo. Sucesiva= 
mente la vemos adornada ya de yerbas y 
de hojas, ya de llores y ya de frutos: dles= 
pójase va de todos sus adornos, has= 
ta que vuelve la primavera y la resucita en 
algun modo. La primavera, el verano y el 
otoño sustentan a los hombres y animales, 
dándoles frutos en abundancia; y aunque 
la naturaleza parece que está muerta en el 
invierno, no por eso deja esta estación de 
tener tambien sus utilidades, porque hu-= 
medece y fecunda la tierra; y preparán- 
dola así la dispone para producir plantas 
y frutos. 

Despierta pues, alma mia, para alabar 
y bendecir á tu Dios, tu bientiechor y tu 
padre, Figúrate en la imaginacion el mo= 
mento en que comienza esta estacion delis 
ciosa, que te presentará una perspectiva tan 
agradable para despues, y que te consoJurá 
de los tristes dias que pasas en el invierno. 
Cada dia se acercará mas la primavera, y 
con ella mil placeres é innumerables bene- 
ficios. ¡Cuántos desgraciados desearon vi- 
vir liasta gozar de la renovacion de la na= 
turáleza, y no tuvieron el consuclo de ver 
este dia, porque se acabó su vida antes de 
acabarse el invierno! Yo, mas favorecido 

Yo 5 
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que millares de mis semejantes víctimas de 
una muerte temprana , vivo aun, y puedo 
entregarme al júbilo que ofrece la egada 
de la primavera, ¡Pero cuántas veces no he 
visto ya esta estacion, sin pensar en la bon= 
dad de mi Criador, y sin que mi corazon 
- diese entrada al reconocimiento y al amor! 
Puede ser que haya llegado mi última pri- 
mavera; y acaso antes que el equinoccio 
nos vuelva á traer el otoño, seré yo uno 
delos habitantes de los sepulcros. Este pen- 
samiento me hace sentir con mas viveza 
cuán sabiamente debo usar de las bonda- 
des de mi Dios; y me dicta que disfrute . 
con mas reserva de los placeres de la pri- 
mavera, y aproveche los instantes de esta 
vida pasagera y fugitiva. 
La mudanza de las estaciones me ins= 
ira una nueva rellexion. Así como se su- 
ceden en la naturaleza, se suceden tambien 
en el curso de mi vidaz mas con esta dife= 
rencia, que las que ya han pasado nurca 
vuelven. Ya no existe aquella primavera de 
mi juventud , 4 quien acompañaban la her- 
mosura, la alegría y las gracias. El verano' 
de mi vida se pasa, y el otoño en que de- 
beria mostrar ál mundo frutos ya sazona- 
dos, se acerca á largos pasos. ¿Llegaré al 
invierno de mi vejez. ? ¿Moriré en el vigor 
de mi edad?... Señor, hágase vuestra vo- 
luntad; y con tal que persevere hasta el fin 
en la fe, en la yirtud y en la piedad , Será 
mi vida bastante larga, sea cual fuere su 
duracion, y NO moriré sin haber vivido, 
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ai sin la esperanza de volver á vivir pa= 
ra siempre en el seno de la perfecta feli 
cidad. 


VEINTE Y CUATRO DE SETIEMBRE, 


Decliracion 
Jprogrenva del murio. 


La misma sabiduría que á la entrada del 
invierno hizo crecer por grados el frio, le 
hice disminuirse poco á poco, de manera 
que esta estacion rigurosa camina insensi> 
hlemente hácia su fin. El sol se detiene mas 
tiempo sobre nuestro horizonte, y Sus ra= 
yos obran con mas actividad sobre la tier= 
ra. Los copos de nieve no obscurecen la 
atmósfera, y las escarchas que caen por las 
noches desaparecen con el sol de mediodia. 
Serénase el airez desvanécense las nieblas 
y vapores, Ó-se convierten en lluvias fér= 
tiles. La tierra mas ligera, mas movible, es- 
tá mejor dispuesta para humedecerse: cO= 
mienzao á brotar las semillas; las ramas que 
parecian muertas, se adornan con tiernos 
botones, y muchas hebras de yerba se apre- 
suran á manifestarse. Se ven los prepara= 
tivos que hace la naturaleza para volver Á 
los prados su ornato, sus hojas á los ár= 
boles, y 4 los jardines sus llores: trabaja 
ocultamente para traernos de nuevo la pri- 
mavera; y aunque las ventiscas, el granizo 
y las noches le pongan algunos impedimen- 
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tos, muy presto perderá su aspecto triste y 
lúgubre, y la tierra volverá á parecer á 
nuestros ojos con toda su hermosura: 

De esta suerte se hacen por grados to= 
das las mutaciones de la naturaleza ; cada 
efecto que vemos ha sido preparado por 

* otros muchos precedentes; y mil circuns- 
tancias que por poco notables se nos ocul= 
tan, se suceden las unas á las otras hasta 
eumplir con los fines que se propone el 
Criador. Deben ponerse en movimiento una 
infinidad de causas para que pueda brotar 
una sola hebra de yerba ó desenvolverse 
in boton, Son precisas todas las variacio= 
nes que durante el invierno fuerontan des- 
agradables, para que se abra á nuestra vis 
ta una perspectiva tan risueña; y las tem=- 

estades, las lluvias, la nieve y el huelo eran 
necesarios para que descansase la tierra y 
tomase nuevas fuerzas y nueva fecundidad. 
Y todas estas mutaciones no podrian suce- 
der ni mas temprano ni mas tarde, ni ser 
mas repentinas Ó mas lentas, de mas larga 
$6 de mas corta duracion sin detrimento de 
su fertilidad. Pero ahora que insensible- 
“mente se aclaran á nuestros ojos las venta- 
jas de estas disposiciones de la naturaleza, 
reconocemos los fines que Dios se ha pro- 
“puesto ; y las felices resultas del invierno 
nos muestran manifiestamente que esta es- 
pecie de muerte era un yerdadero bene- 
ficio. 

Semejantes á las estaciones varian con- 
tínuamente los períodos y acontecimientos 
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de nuestra vida. En la de cada hombre hay 
un encadenamiento tan admirable y mis- 
terioso de-causas y efectos, que sulo lo ve- 
nidero nos puede descubrir por que tal ó tal 
suceso era útil y necesario. Ahora veo aca- 
so por que me hizo Dios nacer de tales pa: 
dies mas bien que de otros3 por que nací 
yo precisamente en este lugar y no en aquel; 
por que determinó que me sucediese tal ó 
tal accidente funesto; y por que quiso que 
abvazase este género de vida/antes que Otro, 
odo esto estaba entonces oculto para mí; 
mas ahora comprendo que era necesario lo 
pasado para lo presente y para lo venide- 
ro; y que varios acontecimientos que al pa- 
pecer,no podrian conformarse con el plan 
de mi vida, eran con todo indispensables 

para mi felicidad presente y futura. 

Povoá poco me voy acercando tambien 
al momento en que se esplicarán y se ma- 
nifestarán todos los sucesos de mi vida; y 
tal vez no disto mucho del instante en que 
he de entrar en un mundo nueyo para mí, 
Haced, Dios.mio, que:mi corazon se llene 
entonces:de esperanza y de júbilo; y que 
al desaparecer de mi vista todas las criatu- 
ras visibles divise la dichosa eternidad y 
empiece á gustar de las delicias que ele= 
wen mi alma sobre todo lo terreno y pe- 
recedero! y 
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Esperanza de la Jumavera, 


ñas dia me acerca los regocijos de la 
primavera, y fortifica en mi corazon la 
esperanza de ver logar el tiempo: en que 
podré respirar con mas libertad, y con= 
templar la naturaleza con todos 5us atrac= 
tivos. Esta dulce espectativa no quedará 
frustrada; fúndase en leyes invariables, y 
sus encantos se dejan percibir de todos: 
el pobre igualmente que el monarca ven 
con júbilo aproximarse aquellos dias tan 
deseados, y pueden prometerse en ellos 
placeres seguros. La mayor parte de las 
esperanzas terrenas viene siempre acom- 
pañada de inquietudes; pero la dela pri- 
mavera satisface tanto mas, cuanto es mo- 
cente y pura. Rara vez nos engaña la na- 
turaleza en lo que es elvobjeto de nuestros 
deseos legítimos, ántes por el contrario sus 
dones esceden casi siempre nuestras/espe= 
ranzas, asi por su número como por su 
grandeza. La llegada de la primavera nos 
proporciona mil recreos nuevos, como la 
hermosura y fragancia de las flores, el 
canto de las aves, y el risueño y general 
espectáculo de placer y de alegría, cuyos 
balagúeños objetos no pueden dejar de 
Tecrearnos. 

Cuanto mas nos aproximáremos al de- 
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licioso mes que ofrecerá 4 nuestra vista 
los campos, las praderas y los jardines en 
todo su brillo, mas se verá desaparecer el 
aspecto triste y silvestre que desfiguraba 
la tierra: cada dia traerá consigo alguna 
produccion nueva, y se acercará mas la na- 
turaleza 4 su perfeccion. Comenzará 4 
brotar la yerba, y la buscarán con ansia 
las ovejas; los trigos crecerán rápidamen= 
te en nuestros campos, y los jardines se 
transformarán en sitios los mas amenos y 
agradables. Empezarán á dejarse ver de 
trecho en trecho algunas lores, como con: 
vidando al forista á que vaya á contem- 
plarlas. La amable y modesta violeta es 
uno de los primeros hijos de la primavera; 
su olor es tanto mas grato, suanto hemos 
carecido mas tiempo de su agradable fra- 
gancia. El hermoso jacinto deja percibir 
su flor; la corona imperial eleva el tallo 
en medio de sus: estrechas hojas; y sus flo- 
yes rojas y amarillas inclinándose hácia la 
tierra, forman una especie de corona que 
tjene encinía un rámillete de hojas. 

¡Ah! ¡cuán agradable es entrever Ca 
los airosos dias delk.mes: de marzo la pró- 
xima llegada de la primavera, y entregarse 
á tan dulce esperanza! Sin esta consola= 
dora perspectiva me stmergiera el invier- 
no en la mayor alliccion. Animado eon la 
espectativa de la primavera, llevaré con 
paciencia las incomodidades del frio y del 
mal tiempo; y llegará el instante en que 
yea estas esperanzas abundantemente cum- 
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plidas. Habrá dias desagradables ó incó= 
modos; pero-el cielo se pordrá mas sere= 
no, el aire será mas suave, el sol reani- 
mará la naturaleza, la tierra volveriá ador- 
narse de nnevo, y al coger en nuestros 
verdes prados la primera violeta esclamaré 
con una dulce emocion: ¡Alegraos, morta- 
les, que la naturaleza vive todavia! 

¡Qué manantiales de júbilo y de con- 
suelo no se nos presentan para endulzar 
las penas de la vida! ¡Con-qué bondad no 
eucubre d nuestra vista el Criador los ma- 
Jes que nos esperan en lo venidero, mien- 

ras que por el contrario nos hace divisar 

á lo léjos los recreos y bienes que nos es- 
tan destinados! Sin la esperanza seviá la 
tierra un valle de miserias, y mi vida un 
tejido de penas y dolores. Cuando mi alma 
se halla sumergida en la tristeza y todo: 
está sombrio al rededor de mí, entonces 
la dulce esperanza, compañera agradable 
en esta peregrinacion, me descubre en lo 
sucesivo una risueña. perspectiva que me 
alienta y hace caminar con mas firmeza 
porel triste sendero de la yida. ¡Cuántas 
veces estas reflexiones consoladoras no han 
reanimado mi corazon abatido, y fortifica- 
du mi ánimo queiba casi á desfallecer! Ben: 
dígoos, Dios mio, por cada: afecto de jú= 
bilo con que habeis fortalecido mi alma, 
por cada beneficio que he recibido de vos, 
y por todos los que me reservais. para lo 
venidero, 

¡Mas qué espresiones serán bastantes 


DE SEPIEMBRE, 105 
para manifestar toda la grandeza de la es- 
peranza que debo concebir en calidad de 
eristiano! ¡Qué! ¡puedo «yo: esperar una 
felicidad que po esté reducida á los estre= 
chos límites de esta vida! ¡O dichosa pers= 
pectiva de la inmortalidad! ¿qué seria mi 
vida: sin tí? ¿qué serian los placeres y to= 
da la prosper idad mundana, si no me fuese 
permitido el entregarme á la lisonjera es- 
peranza de vivir eternamente y de ser 
siempre feliz? Apoyado en esta magnifica: 
idea nada me espanta, vada debe desalen= 
tarme; y. cuautos males pueda sufrir en la: 
tierra, me parecen muy tolerables. Sea 
enhorabuena largo y riguroso el invierno 
de mi vida: ¿me acobardaré por eso, cuan= 
do espero la renovacion de mi ser en el 


mundo venidero? En él disfrutaré todos: 


los bienes, y viviré siempre. embriagado 
en el amor de mi Dios. ¡Qué vienen 4 ser 
todas las pevas de la vida, comparadas con: 
una bienaveuturanza eterna! 


VEINTE Y SEIS DE SETIEMBRE. 
GS, 


Hidura 


y de des Lellezas de la Jrúnarora 


¡Qué mudanza tan asombrosa hace la 

primavera en toda la naturaleza! ¡Qué ma- 

ravilla, qué encanto! ¡Cuán incomprehep- 

sible. no es la bondad de este gran Ser; 
5: 
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que hace que se sucedan las estaciones 
unas á otras con un orden tan: constante! 
La tierra vuelve á tomar su hermosura y 
su fecundidad: todas las criaturas se rea- 
niman y dan señales de júbilo y alegria. 
Poco tiempo antes se hallaba desierta y 
estéril toda la superficie de la tierra: los» 
valles, cuyó aspecto nos arrebata: en la pri- 
mavera, estaban sepultados bajo la nieve: 
los montes, cuyas pardas cimas vemos Je= 
vantarse hasta las nubes, se hallaban cu- 
bicrtos de hielos, y envueltos en una nie- 
bla impenetrable: ev esas verdes y froudo- 
sas alamedos que habitará entonces el amar 
ble ruiseñor, no se velan: mas que ramos; 
secos y sin hojas: Jos rios y arroyuelos que 
correrán con un suave murmullo, estaban 

arados en su curso por los hielos que 
13 hacian como inmobles: ocultábanse 
los habitantes de los bosques: los pájaros, 
que llenarán el aire con 5us cánticos, se 
halloban entorpecidos en profundas gru. 
tas, Ó bien se habian alejado de nuestras 
tristes mansiones: en todas partes reinaba: 
un melancólico silencio, y en cuanto al= 
canzábamos á ver, no descubríamos sino 
una horrorosa soledad. 

Pero apenas se deja sentir el soplo del 
Omnipotente, vuelve de su letargo la na- 
turaleza,. y todo se pone:en movimiento. 
El sol se acerca 4 nuestro hemisferio, y 
penetra la atmósfera con un calor vivili 
cante. El reino vegetal esperimenta su he- 
néfica virtud, y la tierra se cubre de yerba, 
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Se renueva y adorna toda su superficie; 10 
hay campo cultivado que léjos no presente 
á la vista una perspectiva agradable, ni 
que mirado de cerca no ofrezca flores que 
deleiten el olfato. 

Riéganse los pastos, y los collados se: 
visten de un risueño verdor: las campiñas 
resuenan con gritos de júbilo y cánticos 
de alegría: las alabanzas y las acciones de 
gracias de toda la naturaleza llegan hasta: 
el cielo. Cada ave entona su himno con mas 
ó menos melodía. ¡Qué gustoso no es el 
cántico de la curruca que saltando de rama: 
en rama no se cansa de liacer escuchar su: 
voz, como si se hubiera propuesto con pre- 
ferencia el llamar la atencion del hombre). 
y recrearle con sus acentos! La alegre ca- 
landria se eleva en los ajres, y parece que' 
saluda al dia y dla primavera con su gra- 
cioso canto. El ganado con sus clamores: 
y balidos esplica la vida y el contento de 
que se siente animado. En los arroyos se 
ven subir los peces, que inmóviles y como 
helados en el invierno estaban en el fondo 
del agua; y despues de haber recobrado su: 
antigua viveza y agilidad, arrebatan y re- 
gocijan la vista con agradables y diversos 
movimientos: PU 

¡Oh! ¿cómo puedo yo ver tan á menu: 
do todos estos objetos, y no esperimentar 
siempre la mas profunda admiracion de la: 
grandeza de este Dios infinito, cuyo po= 
der se manifiesta en ellos con tanta mages- 
tad? ¿Podré respirar el aire puro y fresco 


» 
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de la primavera sin entregarme á tan de- 
liciosas meditaciones? No: jamas contem- 
plaré un árbol coronado de hojas, un cam» 
po cubierto de ondeantes espigas, una pra= 
dera esmaltada de flores, un bosque ma= 
gestuoso; jamas iré d esos jardines donde 
se hallan reunidas todas las bellezas de la 
naturaleza, ni cogeré ¡una violeta Ó una 
rosa sin pensar con ternura que es Dios 
quien por medio de los árboles me cubre 
con una fresca sombra; que él es el que 
hace las flores tan bellas, y me transmite 
su suave fragancia; que Dios es quien vis- 
te á los bosques y á los prados de un her- 
moso verde; que Dios es el que vuelve á 
cada criatura la: vida y la percepcion de su 
existencia; que por él existo yo mismo, que 
mas dichoso que una multitud de mis se- 
mejantes, disfruto de la mas halagieña de 
las estaciones. 

Así como toda la naturaleza percibe la 
feliz inlluencia de la primavera, asi tam= 
bien esperimenta el cristiano una especie 
de regocijo, cuando su Dios despues de 
haberle ocultado su rostro, le deja sentir 
de nuevo su presencia, y vuelve á su afli- 
gida alma la gracia y la salud. La vida del 
verdadero cristiano-tiene noches tenebro= 
sas y dias luminosos. En- las primeras las 
fuerzas del alma se hallan embotadas y en- 
torpecidas; casi está sin movimiento y sin 
“vida. Despierta entonces el cristiano de su 
seguridad; siente zun mucho mejor que an- 
tos la entera dependencia en que está de su 
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Dios; conoce que abandonado á sus pro= 
pias fuerzas nada puede, y que el alma 
tiene tanta necesidad del espíritu vivilican- 
te de la gracia, como el reno vegetal del 
sol de la naturaleza. Pero. el Señor uo. le 
abandona; vuelve á él, y llega á hacerse 
sensible al alma fiel por medios inefables. 
Dustrada entonces por una luz celestial, y 
vivificada con la divina gracia, recibe las 
mas dulces pruebas del amor de su Dios, 
y renacen en su corazon: la quietud y la 
verdadera paz. 

¡Ah! ¡cuán desnuda de sus atractivos 
estaria la primavera para mí, y qué poco 
á propósito seria para inspirarme alegría, 
sino esperimentase yo aquellos júbilos mu= 
cho mas sublimes que difunde la gracia en 
mi corazon! Ahora que Dios hace sentirá. 
mi alma su presencia, y que se digna con- 
servar en ella la dulce esperanza de gozar 
de los dones de su bondad en un mundo 
mejor, ahora es cuando puedo disfrutar de 
las bellezas de la naturaleza. 


VEINTE Y SIETE DE SEPIEMBRE. 


Las Meca pe elilidad. 


L, primavera es la estacion de las llu- 
vias benéficas. La fecundidad de la tierra 
pende principalmente de la humedad que 
aquella le proporciona. Si el riego de nues- 
tros prados y campos estuviera confiado al 
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cuidado de los hombres, no podrian des- 
empeñar este cargo; y aun á pesar de ta= 
das sus fatigas, la sequedad y el hambre 
asolarian bien pronto la: tierra. Eu vano 
reunitian sus fuerzas y secarian los pozos 
y los arroyos, porque jamas legarian á re- 
gar los vegetales, que al fin vendrian 4 
marchitarse y perecer. Era pues necesario 
que los vapores estuviesen encerrados en 
las nubes, y que con el auxilio de los vien= 
tos se esparciesen por todas partes, y ba= 
jasemsobre nuestras campiñas para vivifiz 
ear los árboles y las plantas. Los tesoros 
que nos prodiga la superficie de la tierra; 
son sin comparacion de mas precio que 
cuantos metales y piedras preciosas en- 
cierra en sus entrañas. La sociedad huma= 
na pudiera muy bien subsistir sin oro y sin: 
diamantes, pero no sin trigo, legumbres y 
yerbas. 

¿Quién podrá esplicar todas las utili- 
dades que las nubes proporcionan á nues= 
tro globo? Una lluvia á tiempo renueva to 
da la haz de la tierra de una manera mu: 
cho mas eficaz que el rocío que por la no= 
che humedece la yerba y las hojas. Los sur-=- 
cos del campo se empapan con las aguas 
benéficas que vierten sobre ellos las nubes. 
Los principios de fecundidad se desarro= 
Jlan en las simientes, y favorecen los tra= 
bajos del labrador. Este cultiva, siembra, 
planta, ¡y Dios es quien da el incremento.. 
Hace el hombre lo que está en su mano;- 
yen cuanto á lo que es superior ¿sus fuer= 
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zas el Señor es quien provee por sí mis- 
mo. Él cubre en invierno: de mieve las si= 
mientes como con un vestido; en la pri= 
mavera y el verano las calienta y vivifica 
con los rayos del sol y con las lluvias. Ll 
mismo colma al año con sus bienes, y sus 
bendiciones se suceden unas á otras, de 
suerte que el hombre no solo se alimenta 
sino que su corazon se llena de júbilo y 
alegría. 

Los cuidados de la providencia no se li. 
mitan á los campos cultivados, pues se es- 
tienden tambien á las praderas y pastos de 
los bosques: aun las regiones abandonadas 
de los hombres, y de que nadie saca uti- 
lidad directa, son el objeto de esta bene- 
volencia que abraza á todos los lugares y 
seres. Si las lluvias fertilizan los collados 
y los valles, no por eso caen inútilmente 
sobre las montañas, pues son unos grandes 
depósitos de agua para Ja tierra, y produ- 
een una notabie variedad de plantas salu= 
dables, y de simples muy útiles para la sa- 
lud de los hombres y para el sústento de 
los animales: 

El calor del sol obra sin interrupcion 
sobre los diferentes cuerpos de la tierra, 
y desprende continuamente de ellos par= 
tículas sutiles que llenan la atmósfera, bajó 
la forma de exhalaciones. Nosotros respi- 
raríamos con el aire estas emanaciones pe- 
ligrosas, si las lluvias de tiempo cn tiem 
po no las precipitasen, y purificasen la nt- 
mósfera, Ninos son menos útiles con fes- 


1E2 VEINTE Y SIMTA 
pecto 4 que moderan el escesivo calor, En: 
efecto, cuauto mas próximo á la tierra está 
el aire, tanto mas se, calienta con los ra= 
yos del sol: por el contrario ¡cuanto mas 
dista de nosotros, tavto.es mas frio. La llu= 
via pues que cae de una, regionimas: alta, 


trae á las inferiores una frescura vivifican:” 


te, cuyos agradables efectos esperimenta= 
mos despues de haber llovido. 

Estas lluvias tan preciosas no se verifi- 
can sin embargo sino: 4 beneficio de las nu- 
bes que obscurecen en algun modo las be- 
lezas: de la naturaleza. ¡Qué espectáculo 
mas hermoso que el que ofrece d nuestra 
vista un cielo puro y sereno! Esa bóveda 
del mas bello azul levantada sobre nues- 
tras cabezas mos lena de asombro é intro» 
duce el gozo en nuestro corazon. Mas to- 
das estas bellezas desaparecen, luego. que 
por órden de los vientos se amontonan las 

-nubes, Con.todo, léjos.de.quejarnos de esta 

especie de velo tendido sobre todos los ob- 
jetos, entreguémonos mas bien á saluda- 
bles reflexiones. Por grandes que sean las 
bellezas que contemplamos con tanta ad- 
miracion,-las hay iicomparablemente ma- 
yores que ninguna nube es capaz de ocul- 
tar, y que pueden indemnizarnos perfec= 
tamente de.la privacion de otras. Y á la 
verdad, ¡qué es todo el brillo de la natu- 
raleza comparado con la hermosura de 
nuestro gran: Dios, cuya contemplacion es 
la que solo puede formar la: felicidad de 
un espíritu! inmortal! 
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No sin designio nos priva algunas ve- 
ces este Señor de las cosas que mas nos 
agradan: quiere por este medio enseñar 
nos 4 buscar en 6l nuestra dicha y alegría, 
y ú querle miremos como á nuestro sobe- 
rano bien. Ademas, estas mismas privacio- 
nes las recompensan otras ventajas esterio» 
res. Las nubes que nos quitan la vista del 
cielo, son los manantiales de las lluvias 
benéficas que fertilizan la tierra. No olvi- 
des jamas esto, hombre sensato, y siem- 
pre que las adversidades hicieren tristes y 
sombríos tus dias, acuérdate que estas mis 
mas desgracias, segun los designios del Al- 
tísimo , serán los instrumentos de tu fe» 
licidad. 

Estas meditaciones conspiran « hacer- 
nos mirar sin temor todas las disposicio= 
nes de la providencia en el gobierno del 
mundo. Solo Dios sabe el modo con que 
conviene repartir sus beneficios. Por su Ór- 
den vienen de Jéjos las nubes, encamina= 
das á los Jugares en que han de ejecutar 
la voluntad del Criador, ¿Te atreverias tú, 
¡oh hombre! á emprender el dirigir su 
curso, y á encargarte de esta sola parte, 
acaso la menos considerable del gobierno 
del universo? ¿Cómo pues podrás ser tan 
temerario que te quejes de las disposicio- 
nes de-la providencia en ocasiones de me- 
nor importancia? 
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Es luvia cuando es moderada contribu- 
ye siempre á la fecundidad de la: tierra y 
al incremento de las plantas; y por consi- 
guiente es un beneficio inestimable para 
toda la naturaleza. Pero puede ser nociva 
á los vegetales cuando cae con demasiada 
violencia, ó continúa mucho tiempo; por- 
que si es muy violenta, hunde en la tierra 
las plantas delicadas, y si es muy contí- 
nua, les quita Ja fuerza para crecer, Una 
humedad escesiva las priva del-calor nece: 
sario, turba la circulacion del jugo, impi- 
de las- convenientes secreciones, se mar= 
chitan las plantas, y estan á peligro de pe- 
recer, 

+ Mas no es este el único modo con que 
pueden ser nocivas las lluvias, aunque es 
el mas comun, porque algunas veces cau. 
san los mayores estragos. Cuando muchas: 
nubes impelidas por vientos impetuosos 
hallan al paso torres, montestú otras emi- 
nencias, se abren y vierten'de un golpe las 
aguas de que estaban cargadas. Por una 
parte la gran cantidad de agna que se pre: 
eipita, y por otra la aceleracion de su cai- 
da, que se aumenta segun la altura de don» 
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«de cae, hacen terrible la accion de la Hu- 
via; pues entonces lleva tras sí grandes pe- 
ñascos, desorraiga los árboles, trastorna 
los edificios, y causa Jos mas horribles es- 
tragos. 

Las mangas ó mangueras son aun mu- 
cho mas formidables. Su figora se parece: 
á la de una coluamva ó de un cono, cuyo 
vértice se dirige hácia la tierra, y su baso 
remata en alguna nube. Si la punta del 
cono toca en el mar, hierve el agua, hace” 
espuma, y se levanta con un ruido espan- 
oso 3 pero si cae sobre navíos ó edificios, 
destruye estos, y agita con tanta violencia: 
los otros, que muchas veces los precipi- 
ta al fondo del abismo. Este meteoro, tan 
temible para los: navegantes, se produce 
según todas las: apariencias por la accion: 
de vientos paralelos y encontrados. Guan- 
do estos impelen la nube de lado, la im- 
primen un movimiento- circular en forma- 
de torbellino; y «aumentado repentiva= 
mente su peso por'la fuerza de la presion, 
cae con ímpetu bajo la figura de una co- 
lumna ó cono, ó: de un cilindro que gira 
rápidamente sobre sí mismo, y cuya vio- 
lencia es proporcionada á la cantidad de 
agua y á la velocidad de la caida (*). 


(*) Patrin dice que asi como los temblores de 
tierra son causados por la accion violenta de los 
Muidos gaseosos animados por el fluido eléctrico, 
asi tambien son estas las mismas cansas que pro= 
ducen las mangas , los huracanes y los meteoros 
Ígueos. 
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El disolverse las. nubes y las mangue-= 
ras es siempre peligroso. Por fortuna: estos 
últimos fenómenos , mas frecuentes en el 
mar, son bastante raros en la tierra (*). En 
cuanto al rompimiento: de las ninbes., es- 
tan mas espuestos á el Jos sitios montuosos 
que la tierra llana; y sucede tan pocas ve. 
ces que se suelen: pasar muchos años «n= 
tes que destruya algunas yugadas de tier= 
ra. Sea de esto lo que fuere , lo:cierto es 
que cuando suceden tales desastres, seria 


(*) Valmont de Bomare dice, que en 22 de ju- 
lio de 1782 se elevaron 4 una altura prodigiosa vas 
rias mangas , de las cuales cayó tal cantidad de tor» 
rentes de agua, que unidos á las olas del mar é im- 

elidos por huracanes terribles, inundaron en Ásia 
la fértil y deliciosa isla Formosa , é hicieron pere- 
cer ocho millones de habituntes. etcrad 

Los papeles públicos del mes: de julio de 180£ 
refieren que la ciudad de San Marcelino en Frau= 
cia y ocho aldeas de su circunferencia habian sido 
teatro y víctima de una horrible tempestad, á que 
precedió'nn fenómeno nunca visto en el pais; es 
decir, una manga cuya base cogía mas de una legua 
y remataba en pirámide; ¡Qué este espantoso me- 
teoro levantó todos los techos de la ciudad, arran- 
có cuantos árboles habia en el campo, y répenti- 
namente 'se disolvió en' torrentes de agua, que'aca- 
baron de arruinar con la inundacion lo que habia 
comeuzado á destruir la manga; en tales términos 
que en el corto espacio de un minuto quedaron aso- 
lados los campos que prometian una abundante 
cosecha. 

Tambien en mayo de 1805 se formó enla ¡Go- 
mune de Montfarville, en Francia, una manga; 
que recorrió con un silvido espantoso, algunos, 
prados, y arrebató varios carneros, despojó de 
yerba algunos parages , arrancó el tejado de una 
casa , y despues fue 4 parar al mar. 
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el colmo de la injusticia murmurar de-la 
providencia, y entregarse á la desconfian- 
za y á las quejas. Muchas personas sienten 
tanto estos sucesos, quesolo los consideran 
por la parte adversa, y su imaginacion so= 
bresaltada multiplica y abulta los objetos. 
Cuando un rincon de tierra, que no es 
mas que un punto en da de nues» 
tro globo, se' llega ú destruir por una 
manga Ó por cualquier otro accidente, es- 
elaman algunos como'si toda la'naturaleza 
estuviese en peligro de perecer; y entera= 
mente ocupados con estos estragos locales 
y pasageros, olvidan los innumerables bie- 
nes que derrama Dios sobre toda la tierra, 
los cuales son mucho mayores que los Cas- 
tigos que de tiempo en tiempo hace en 
ella. Si juzgásemos con mas equidad , nos 
haria mayor impresion el órden y felicidad 
universal que resultan de la disposicion ac- 
tual de la naturaleza , que los desórdenes 
particulares que salen del curso ordinario 
de las cosas, y que no se deben mirar si- 
no como escepciones de la regla general; 
escepciones que sin embargo, mediante el 
concurso de diferentes causas necesarias al 
bien del todo, entran tambien en la regla 
al tiempo mismo que parecen apartarse de 
ella. ¿Cabe mayor injusticia n ingratitud 
que el no atender sino á las borrascas, á 
las tempestades , inundaciones y terremo= 
tos, que tal vez apenas suceden una vez en 
muchos años, y echar en olvido tantos be= 
nelicios diarios y todas las ventajas que 
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jesultan de la vuelta periódica de las esta- 
ciones? Peca contra la providencia el que 
no calcula mas que los daños pasageros, 
sin tener en consideracion los continuos é 
innumerables bienes que nos proporciona 
el órden constante de la naturaleza. 
Jamas nos hagamos culpables de una 
ingratitud tan criminal; antes bien consi- 
deremos con admiración y humildad las 
obras de Dios, pracurando formar de ellas 
ideas justas y couvenientes. Vivamos siem= 
pre persnadidos d que reina una sabiduría 
y bondad infinitas aun en las cosas en que 
apenas descubrimos el menor vestigio de 
estos atributos; pero se manifestarán mas 
y mas á nuestra vista, si con un espíritu 
atento y una alma religiosa estudiamos el 
grandioso y bello espectáculo que contí- 
nuamente nos presenta la naturaleza, 
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Diversas ejfeció 


py . E . 
E lhuwiias estracrdiariis. 


Din: los fenómenos por naturales y 
aun por útiles que sean, pueden ser oca- 
sion de terror y de miedo para los hom+ 
bres ignorantes y crédulos. Prueba incon- 
trastable de esta verdad son las lluvias que 
mira la supersticion como sobrenaturales, 
y que atemorizan tantas gentes, , 

¿Quién es el que no tiembla al oir ha- 
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blar de una lluvia de sangre? Algunas ve- 
ces, y con especialidad en el verano , cae 
una luvia rojiza, á la cual se da este nom- 
bre; ó antes bien se cree que cae una ilu- 
yia semejante, cuando despues de una lu. 
via ordinaria parece roja la superficie del 
agua, Ó se hallan en el campo gotas teñi- 
das de este color, Piensa el pueblo que es- 
ta lluvia cae de los awes, y que efectiva= 
mente es sangre. Supuesto esto no es estra: 
ño que se atribuya á cansas sobrenatura- 
les; mas sin embargo nada hay aqui que 
no sea muy natural. Porque estando car- 
gada la atmósfera de una multitud de cuer= 
pos estraños , nO debemos admirarnos que 
la Muvia participe de esta mezcla, y que se 
alteren su color y sus cualidades. Pnede 
suceder fácilmente que caigan partículas 
rojas con luvia. El viento puede tambien 
levantar y dispersar muy lejos los estam- 
bres colorados de varias flores. Se ven so= 
bre la superficie del agua insectillos rojos, 
que la gente crédula los puede mirar Co- 
mo sangre; pero tan lejos está de que ha- 
ya algo de maravilloso en esto , que antes 
por el contrario seria muy estraño que no 
sucediesen aquellos fenómenos de tiempo 
en tiempo. No debe causarnos admiracion 
el ver despues de haber llovido manchas 
de un rojo mas Ó menos vivo en las pare- 
des y tejados de las casas; pues la mayor 

arte de estas manchitas son las pieles de 
a oruga de la ortiga ordinaria, desleidas 
porla lluvia, y otras escrementos de cier- 
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tas mariposas. En un lugar del Vivares 
que estaba cubierto de nieve, se vieron el 
año de 1774 gran número de manchitas de 
un bello encarnado, que penetraban en la 
nieve algunas líneas, y no eran otra cosa 
que los escrementos de algunas aves que 
no hallando mas sustento en el campo ha= 
bian comido las bayas de la yerba carmin, 
cuyo jugo es rojo. Cuando despues de una 
sangrienta batalla queda el campo inunda= 
do de sangre, puede un violento torbelli= 
no levantarla en el aire al modo que levan- 
la el agua de un estanque, y llevarla 4 al- 
gun parage vecino, donde se tendrá por 
una verdadera lluvia de sangre. La historia 
romana hace mencion de un fenómeno se= 
mejante observado despues de la batalla 
de Cannas3 y si no fue cierto, á lo menos 
es posible, 

Lo mismo sucede con las lluvias de 
azufre, que se dice haber caido muchas 
veces. Estas no son propiamente de azu- 
fre , aunque no es imposiblé que estando 
llena la atmósfera de partículas sulfúireas, 
se mezclen tambien con la lluvia. Mas se 
ha verificado por una multitud de obser- 
vaciones, que lo que se toma por azufre, 
no son sino flores ó semillas coloradas de 
algunas plantas, Ó una arena menuda yun 
polvo como amarillo que levanta, y trae el 
viento de diferentes regiones, y qne se 
mezclan con la luyia (*). Las pretendidas 

a) A fines de mayo de 1804 cayó en Copenha= 
gue y cuatro leguas al rededor de aquella capital 
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Huvias de trigo se forman de la misma 
manera. Cuando cae una fuerte lluvia en 
los parages donde se da mucha celidonia, 
descubre sus raices que-son muy delga- 
das, despréndense de ellas sus pequeños 
bulbos, y se tiene por trigo que ha caido 
de lo alto. La erupcion de un volcan, el 
incendio de una ciudad ó de un bosque 
eleva por los aires una prodigiosa canti- 
dad de cenizas, que un viento impetuo= 
so puede transporter á gran distancia, 
formando asi una especie de lluvia de ce- 
MIZAS. : 

¿Mas de dónde nacen todas aquellas 
orugas de que estan a veces sembrados 
los jardines y los campos despues de haber 
Movido? Dícese que conteniendo la atmós- 
fera multitud de cuerpos de toda especie, 
pueden hallarse tambien entre ellos imsec- 
tos con sus huevos, a los cuales solo les 


de Dinamarca, una Huvia de polvos de color 
de azufre, en tanta cantidad que aseguran ha- 
ber sido de tres pulgadas. Alli se calificó de azu= 
fre por el color y el olor; pero analizados por el 
Señor Proust resultó del analisis que este polyo es 
de la naturaleza y calidad del polen que despiden 
las anteras de la” flor de varios árboles resinosos; 
y analizado comparativamente con el polen de la 
flor del tulipan y con el licopodio, manifiesta una 
misma constitucion vegetal. 

Mr. Du-tour dice haber visto atemorizadas las 
gentes de Burdeos por una lluvia de esta especie; y 
el inocente polvo de los estambres de innumerables 
pinos fue tenido por cosa de mal agúero, y por 
E ArO azufre caido de parage dunde no 

e 1Ay. 
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falta un sitio conveniente en donde pue- 
dan salir. Cuando caen con la lluvia, que: 
dan pegados á las hojas y salen en- ellas, 
Pero aun es mas verosimil que un aire hú- 
medo y caliente los hace salir 4luz de re- 
pente en los sitios en que estaban antes de 
lover, Escritores fidedignos refieren que 
las lluvias que caen en Viladellia en el mes 

“ de agosto, traen consigo unos insectos que 
sise pegan al cutis de los hombres y no 
se sacuden al instante, le roen y causan 
una fuerte picazon, Y cuando estos ani- 
malillos legan á caer sobre telas de lana, 
se establecen en ellas y se multiplican co- 
mo la polilla. 

Un violento torbellino puede elevar 
hasta la altura de las nubes el agua de una 
laguna ó de un estanque, é igualmente 
con el agua los huevos de las ranas, de al 
gunos pececillos y diversos insectos que la 
pueblan. Por consiguiente si un trueno ó 
un viento impetuoso disipa ó leva á lo lé- 
jos aquella agua y la nube formada encima, 
el lugar donde esta llegue ú descargar es- 
perimentará una liuvia de ranas, de pece- 
cillos ó. de insectos, que ó habrán salido ya 
de sus huevos, ó saldrán poco despues de 
haber llovido (*). 


(9) En 27 dejulio de 1803 hubo una tempestad 
á tres leguas de la ciudad de Leon que arrojó con 
el granizo y agua hasta doce fanegas de una se- 
milla desconocida en'los contornos; pero sembra= 
da despues en el Real Jardin Botánico se halló ser 
el lupinus pillosus de Lineo, ó altramuz peloso, 
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En Egypto, en Polonia, en Alemania y 
en Provenza se ven venir súbitamente le- 
giones de langostas á asolar las campiñas 
por su voracidad, y á infestarlas con su 
corrupcion. Estos insectos despues de ha- 
ber destruido las mieses, obligados del 
hambre, y aligerados por su flaqueza, to- 
man un vuelo bastante elevado, y á bene- 
ficio de un fuerte viento se transportan á 
veces de una region á otra. Abatidos pues 
por una nube que se disuelva en lluvia, 
vendrán á ser una lluvia de langostas, que 

- sin embargo de parecer portentosa será 
un fenómeno naturalísimo. 

No conocemos bastante cuanto debe- 
mos á los naturalistas, por haber comba- 
tido tantas opiniones ridículas mediante 
sus observaciones. Con todo no se han des- 
truido enteramente, así porque los hom-= 
bres por su corrupcion tienen mas incli- 
nacion al error queá la verdad, como por- 
que no se convencen segun debieran de la 
sabiduría y de la bondad del gobierno de 
Dios. No deshonremos pues á nuestra ra= 
zon con preocupaciones tan absurdas. Con- 
vencidos por tantas pruebas, de que toda 
está perfectamente ordenado en la natura- 
leza, y que su Autor siempre se propone 
unos fines infinitamente sábios, dejemos 
para el idólatra las ideas supersticiosas; 
mas nosotros que tenemos la dicha de co- 
nocer al verdadero Dios, glorifiquémosle 
con- nuestra fe, honrémosle poniendo en 
él nuestra confianza, y tratemos de pro 
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pagar con nuestro ejemplo mas y mas la 
piedad y la razon entre los hombres. 


TREINTA DE SETIEMBRE. 


La frónavera Cs DUO luvlura 
de la Jpraglidad de la vida hu- 
Mana, Y unta onager de le 


muerte, 


Dojos por un momento los dulces pen- 
samientos que inspira la primavera, para 
entregarnos á mas serias y útiles reflexio- 
nes. No es necesario hacer en aquella es- 
tacion muchas indagaciones para hallar 
imágenes de fragilidad y de muerte: por 
donde quiera se nos ofrecen á la vista, 
pues estan unidas con casi todas las gra= 
cias de la naturaleza. Sin duda que el de- 
signio del Criador en este punto fue el 
acordarnos la inconstancia de las cosas ter= 
renas, y reprimir la peligrosa inclinacion 
que tenemos á aficionarnos á objetos tan 
vanos como pasageros. 

La primavera es la estacion en que re- 
eiben las plantas nueva vida, y es al mis- 
mo tiempo en la que perecen la mayor par- 
te. Tan serenos como son entonces los 
dias, tan de repente se oscurecen con las 
nubes, las lluvias y tempestades. Algunas 
yeces se presenta la mañana con todos ¿us 
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atractivos, y antes que llegue el sol á la 
mitad de su carrera la claridad que nos 
lisonjeaba con la esperanza de un día her- 
moso, desaparece á nuestra vista. Hay oca» 
siones en que se nos cumple esta esperan= 
za, y los dias alegres de la primavera se 
manifiestan con todas sus gracias. ¡Mas 
cuán fugitivos son estos apacibles dias! 
¡Qué precipitado su vuelo! Desvanécense 
aun antes de haber disfrutado bien sus dul- 
zuras. Así vuela tambien la mejor parte 
de nuestra vida, comparada tan justamen- 
te á la primavera de la naturaleza. Muchas 
yeces todo nos parece risueño por la maña- 
na, todo nos promete el contento y la ale» 
gría; pero antes que llegue la tarde y aun 
antes de mediodia esperimentamos mo- 
mentos desagradables, y nos hace derra= 
mar lágrimas el enfado, Vuelve la vista á 
esos años que formaron la primavera de tu 
vida: ¡De cuán poca duracion han sido los 
placeres de tu juventud! Nada mas vario 
que los contentos de que gozabas en ella. 
¿Qué se han hecho ya aquellos felices ins= 
tantes y aquellas rosas de la flor de tu 
edad que encendian tus- mejillas? Ya no 
sientes placer en aquellos gustos que en- 
tonces te'embriagaban. ¿Qué te queda pues 
de aquellos alegres dias que ya pasaron? 
Solo una triste memoria, si no los has san. 
tificado consagrándolos á tu Criador. 

¡Con qué fuerza predica la+primavera al 
cristiano la fragilidad y el término de su 
vida! Mira como se estienden á lo lejos to- 
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dos sus atractivos; mira todos los árboles 
adornados de flores: mas no cuentes por 
mucho tiempo con su soberbia hermosu= 
ra, porque muy en breve volverá á caer en 
la tierra de donde salió. Toda esa bella 
generacion de flores, tan varias por sus fi 
guras y por sus matices, ha de morir en 
la misma primavera que la vió nacer. Así 
tambien se desvanece nuestra vida, Una 
muerte inesperada nos precipita en el se= 
pulcro, aun en el momento que nuestras 
fuerzas y la salud que gozábamos nos pro» 
metian muchos años de vida. Muchas ve- 
ces la enfermedad y la muerte nos cogen 
tanto mas pronto, cuanto mas se disfra- 
zan sus lazos, ocultándose bajo los atracti- 
vos de la salud y de lamocedad. ¡Ojalá te 
contemples en las flores de la primavera, 
y halles en ellas la imágen de tu propia fra. 
gilidad! ¡Ojalá que al ver las flores las ha= 
bles de-esta manera: «O vosotras que es- 
«tais adornadas con. tantos atractivos, vo- 
«sotras, honor de los jardines y hermosu- 
«ra de los valles; ó llores, ¡cuán pasagero 
«es vuestro brillo!¡Pero qué pintura, y 
«qué instructiva para mí! ¡O muerte, como 
«te llevo dentro de mi seno, y quizá muy 
«presto esperimentaré tu llegada! Tr, ro: 
«sa, no vives mas que un dia, y yo puedo 
«morir en un instante.» 

Aunque estos pensamientos deban ha- 
certe mas circunspecto, goza sin embar- 
go de la primavera de la naturaleza y de 
los consuelos de la vida, pues el Criador 
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te los dispensa; mas al mismo tiempo 
mezcla con estos placeres reflexiones que 
nazcan de la naturaleza de la primavera y 
de la de la vida. El pensamiento de la 
muerte se compadece muy bien con el 
uso de los placeres inocentes, Lejos de lle= S 
nar de tristeza tu corazon, te enseñará el 
arte de alegrarte constantemente en el Se- 
for; te preservará del abuso que pudieras 
hacer de los placeres terrenos; te inspi- 
rará el deseo de una felicidad sólida y 
permanente. Las bellezas del mundo visi- 
ble te harán juzgar de qué infinita hermo- 
sura debe ser el mundo visible y celes- 
tial; y en fin, cuando llegue el tiempo en 
que se marchite tu vida como la yerba de 
los campos, podrás decir con un herois- 
ano cristiano: ¿qué importa que mi vida, 
gue esta flor de la primavera:se marchite 

se convierta en polvo, y que estas meji= 
ilas donde resaltaban las rosas de la juven- 
tud se corrompan? Espero una vida mejor 
que jamas perderé, y en la que el cuerpo 
que me rodea nunca se marchitará. En el 
momento mismo en que dejare este despo- 
jo mortal, si os he sido fiel iré 4 gozar de 
yos, Ó divino Salvador mio, y lleno de 
asombro veré la bienaventuranza , que fue 
el objeto de mi fe, pues vos me embria- 
garéis con un torrente de delicias eternas. 
:Dichoso yo, si desde hoy rompiendo la 
muerte mis prisiones me pone cn pose- 
sion de esta soberana felicidad! 


mero 
des Oeñibi y, 


erro 


De Las fallas paa sueleje come- 


tense en la Javea. 


¿Será posible, ó cristiano, que profanes 
con tus desórdenes la estacion destinada 
principalmente para animarte á la prácti- 
ca de la piedad! ¿No seria mas natural 
el presumir que en los graciosos dias de 
primavera fuesen para tí los prados un 
templo donde ofrecieses á tu Criador el 
tributo de alabanza y de acciones de gra- 
cias que le debes; donde tus pensamien- 


tos, tus afectos y todas tus obras se di-- 


rigiesen á glorificar al que te dió la exis- 
tencia? Mas ¡ay! ¡cuán ingratos son los 
hombres con su celestial bienhechor! Ven 
rejuvenecerse la naturaleza; ven las flo= 
res y otros mil objetos que arrebatan 
nuestros sentidos, sin acordarse de Dios, 
autor de tantas maravillas; Ó si piensan 
en él, se olvidan dle mostrarse agradeci- 
dos á los testimonios. de su bondad, La 
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ingratitud que reina tan comunmente cn 
la mas deliciosa estacion, és al mismo 
tiempo el orígen de todos los desórdenes 
que en ella se cometen. El hombre pues 
es la única criatura sobre la tierra que no 
hace caso de su felicidad. Corazon ingra- 
to, COrazon insensible, contigo hablo aho: 
ra, ¡Pero cuánto motivo no tengo para 
temer que me escuches menos aun que 
lo que oyes á tu Dios; á tu Dios que te 
habla en toda la naturaleza con una voz 
tan inteligible y tan fuerte! Sin embargo, 
¿cómo es posible que le desconozcas? 'Lo- 
das sus obras le manifiestan : y tú no pue- 
des conocerte á tí mismo, ni al mundo 
en que vives, si no conoces á tu Dios. Ca- 
da criatura te conduce á su Autor; cada 
lugar. del yasto dominio de la creacion 
está lleno de la divinidad; ella se descu- 
bre en cada hebra de yerba, en cada flor, 
en cada ave, é incesantemente se vale 
del lenguage tan dulce y tan persuasivo 
de la naturaleza : ella habla á tus senti- 
dos, á tu razon, 4tu conciencia, y á cada 
una de tus facultades. Oye solamente sus 
yoces , y acaso llegarán á hacerte sensible 
y reconocido. 

Aprende á emplear los hermosos dias 
de la primavera. Razon es que salgas en 
ella de esa habitacion en que sueles es- 
tar como encerrado; que respires el aire 
libre, y vayas ú visitar los campos y los 
jardines para contemplar las perfeccio- 
nes de la estacion. Mas huye de esos pla+ 

6: 
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ceres estravagantes que acarrean consigo 
la ociosidad y el arrepentimiento. No go= 
zarás verdaderamente de los atractivos de 
la primavera sino cuando Gjando tu vista 
sobre las obras del Criador, descubras en 
ellas una bondad y un poder divino: en- 
tonces tu corazon sentirá placeres desco- 
nocidos al pecador, ¿Por qué te has de 
entregar ád esas locas alegrías que ofenden 
á Dios y manchan tu conciencia? Ven 4 
gozar aquí delicias mas puras é inocen- 
tes. Para esto recibiste los sentidos, y es- 
tás dotado de razon y de un corazon sen- 
sible. 

Ahora quiero dirigir mis reflexiones á 
las personas que en la primavera se dejan 
sorprender del temor de su suerte futura, 
como dudando de la providencia. ¡Hom- 
bres de poca fe! mereciérais alguna in- 
dulgencia cuando en lo mas riguroso del 
invierno, y oprimidos de varias necesida= 
des, cayéseis en la tristeza y en la inquie- 
tud; pero en la primavera es una des- 
confianza imperdonable. Mirad la yerba 
y las flores de los campos; las que coro- 
nan los árboles de nuestros vergeles, y al 
descuidado pajarillo, ¿Por qué Dios hace 
brotar de la trerra la semilla? ¿Para quién 
adorna tu mansion de tantos atractivos? 
¿Para utilidad de quién hace que los ani- 
males encuentren un alimento sano y fá- 
cil? Almas débiles y tímidas, poned yues- 
tra confianza en el Padre comun. La pri- 
mayera es la estacion de la esperanza, dad- 
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la entrada en vuestro corazon; y si algu- 
nas inquietudes vienen á deslizarse con 
ella, tended Ja vista por los valles y pra-. 
deras, y esclamad: «Dios que viste de 
«yerba los campos, y que sustenta las ave- 
«cillas, ¿no tendrá aun mayor cuidado 
«de proveer al hombre de alimento y de 
«vestido?» 

Quiero pues, ó Criador mio, emplear 
la mas agradable parte del año en contem- 
plar vuestras grandes maravillas. Quiero 
que las diversiones que en ella me prodi- 
ga la naturaleza sean un nuevo motivo 
que me escite á complaceros por el pri- 
vilegio inestimable que tengo sobre tan- 
tos millones de criaturas vivientes, para 
reconoceros por el Autor de la verdadera 
«alegría. Y si entre mis semejantes encuen= 
tro algunos que descuiden darse al estu- 
dio de vuestras obras, lejos de seguir su 
ejemplo, seré tanto mas celoso en distin= 
guirme de ellos por mi reconocimiento y 
por mi piedad, 
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A JIRAVEIA CS le unager de 
4 : 
La resurrección de nuestros 
cueros. 
La mayor parte de las flores que admi- 


ramos en la primavera, poco antes solo 
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eran unas raices toscas é informes; pero 
despues son el adorno de la tierra y el 
encanto de la vista. ¡Qué imágen tan pro- 
pia de la resurreccion de los justos y de 
sus cuerpos vivificados de nuevo! Al mo= 
do que las raices de las flores mas AZTa- 
dables, sepultadas en la tierra estan in- 
formes sin ningun atractivo para noso- 
tros, y se visten de mil diversos adornos 
cuando florecen de nuevo, así tambien el 
cwerpo humano que en el seno del se- 
pulcro no es sino un objeto de horror, 
esperimentará la: mas admirable mudanza 
en el dia de la resurreccion; «porque lo 
«que se sembró en deshonor, resucitará 
«en gloria: lo que se sembró en debili- 
«dad, resucitará en fuerza (1). 

Apenas la primavera sucede al invier- 
no, cuando la yida y la alegría destierran 
del corazon del hombre las tristes impre-= 
siones que producia en él una estacion 
rigurosa; y los primeros dias hermosos de 
la primavera nos hacen olvidar el invier- 
no y sus oscuros dias. Así tambien,-ó 
hombre, olvidarás en el dia de la resur- 
reccion todos los instantes tristes y som- 
bríos de tu vida pasada. En la tierra las 
nubes de la afliccion vienen á oscurecer 
iu rostro; ias al presentarse la aurora de 
la nueva vida desaparecerá el dolor, nada 
podrá turbar la serenidad de tu alma, y 


() San Pablo en Ja primera carta á los Corin- 
tios XV, 42 y 4%, 
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se llenará enteramente de una celestial 
alegría, 

La primavera es la renovacion gene- 
ral de la tierra: tan uniforme como nos 
parece en el invierno, tan vario y tan ha- 
lagieño es despues su «aspecto. Todo nos 
agrada, todo nos embelesa , de modo que 
“casi se creeria que entrábamos á habitar 
un nuevo mundo. Así tambien , ó mortal, 
en el dia de la resurreccion te verás trans- 
portado á una nueva, á uha magnílica y 
deliciosa vivienda. El nuevo cielo y la nue- 
va tierra carecerán de todos los defectos 
aparentes ó demasiado reales por culpa 
del hombre ,del globo que ahora habita- 
mos; y la paz, el órden, la hermosura y 
la justicia harán nuestra morada venide- 
ra la estancia mas dichosa que se puede 
imaginar. 

Cuando el calor de los rayos del sol' 
ha penetrado la tierra, salen de sus en- 
trañas millares de plantas y varias espe- 
cies de flores. Lo mismo sucederá en aquel 
dia en que saldrán del polvo donde esta= 
ban sepultadas las generaciones; y así co- 
mo la temprana flor de la primavera sale 
lozana y hermosa de su semilla, así, Ó 
cristiano fiel, tu cuerpo depositado en la 
tierra, se levantará de ella algun dia ro- 
deado de gloria, y vestida de una celes- 
tial hermosura. 

La primavera es el tiempo en qne ve- 
getan la yerba, las llores y todas las plan- 
tas; entonces es cuando todo lo que ha ar- 
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rojado sus vástagos sobre la-snperficie de 
la tierra, se desarrolla mas y mas cada 
dia, y crece visiblemente. Lo mismo su= 
cederá, ó cristimo, con tu espíritu inmor- 
tal: el dia de la resurrección será la época 
de tus progresos ilimitados en el bien. En- 
tonces ninguna flaqueza, ningun obstácu- 
lo te detendrá en el camino de la perfec- 
cion: irás de virtud en virtud y de felici-* 
dad en felicidad. 

En la primavera parece que despierta 
toda la naturaleza para alabar ásu Autor: 
los habitantes del aire reunen acordes sus 
graciosos acewtos como para glorificar á 
su Criador. Mas nobles cánticos se ento- 
narán en el dia de la resurreccion; y en 
este nuevo mundo alabarán á Dios eterna= 
mente sus escogidos. 

¡Qué torrente de delicias no inundará 
en aquel momento mi corazon, cuando la 
primaveYa terrena es tan rica en gracias! 
¡Cuál será la hermosura y cuáles los jú- 
bilos de la primavera de aquella nueva 
mansion! 

¡Celebremos pues con alegría la esta- 
cion que nos da como un gusto anticipa: 
do de los placeres celestiales! Abrid, mor- 
tales, abrid vuestro corazon al gozo, y 
contemplad todas las riquezas que la natu- 
raleza ofrece á nuestra vista, 

Crece el trigo; el labrador alegre cal- 
cula con sus hijos las bendiciones que se 
promete en lo venidero. El hombre planta, 
¿pero quién es el que riega? De vuestra 
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bondad, ó Padre de la naturaleza, es de 
donde nos vienen así los rayos del sol, co- 
mo las lluvias benéficas. 

El astro del dia vivifica los jugos de 
la tierra, y prepara en la vid un espíritu 
restaurador. Así muchas veces el que pa= 
recia despreciable á los ojos de los hom- 
bres, cuando está animado de una fuerza 
celestial viene á ser el honor de la huma- 
nidad y el pregonero de la gloria de su 
Dios. 

Señor omnipotente y sapientísimo, si 
tan visible se nos hace vuestra bondad aun 
en esta vida, ¡cuáles serán los placeres, 
cuál la felicidad que reservais en las eter- 
nas habitaciones para los que se regocijan 
en vos! 
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Benignas cflcerecias del calor 


del sol: Jprazamidad. del estco.. 


La naturaleza va recobrando poco á po- 
co en la primavera la vida que parecia ha- 
ber perdido en el invierno; la tierra se en- 
tapiza de verde y los árboles sc cubren de 
flores. Por donde quiera se ven salir á luz 
nuevas generaciones de insectos y otros ani- 
males dotados de mil diversas facultades, y 
que se regocijan de su existencia: todo se 
anima, y esta nueva vida que se manifies- 
ta en los dos reinos mas nobles de la na- 
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turaleza, es efecto de la- vuelta del calor 
que pone en movimiento-sus fuerzas reju- 
venecidas. 

Debemos al sol esta admirable revolu- 
cion, que es la fuente de la vida, del sen- 
timiento y de la alegría, pues sus rayos sa- 
ludables y vivíficos se esparcen por todas 
partes. Las semillas esperimentan su vir= 
tud y se desenvuelven-en lo interior de la 
tierra; su venida recrea y fortifica los ani- 
males; en suma, todo cuanto respira y ve- 
geta participa de sus benignas influencias. 

¿Qué fuera de nosotros si careciéósemos 
por.mucho tiempo de la luz y. del calor del 
sol? ¿Qué triste no seria el aspecto de la 
tierra? ¿En qué entorpecimiento no caeria 
la mayor parte de las criaturas; y cuán lán- 
guida y miserable no fuera su vida? ¡Y de 
cuanta alegría y júbilo no careceria nues- 
tro corazon, sino pudiésemos gozar de los 
rayos del sol ni de la claridad de un cie- 
lo sereno! Nada pudiera recompensarnos 
la pérdida de este astro. La noche mas apa- 
cible, el calor artificial mas templado no 
podria suplir esta virtud regeneradora que 
comunica el sol á todas las criaturas. Los 
hombres y los animales lo sienten y espe= 
rimentan. Un convaleciente metido en [la 
habitacion mas abrigada y provisto de to- 
da especie de auxilios, no recobrará en mu- 
chas semanas tantas fuerzas como en po= 
co tiempo le comunican las dulces influen- 
cias del sol en los bellos dias de primavera. 
Las plantas que se crian ú un calor artifi- 
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cial nunca llegan á aquel grado de vigor y 
hermosura que se advierten en las que na- 
cen y crecen espuestas al vital influjo del 
sol. Con'su calor se reune todo para la per- 
feccion de las plantas y de los auimales; 
miéntras que por el contrario con el ca- 
lor artificial no se ven sino los débiles y 
línguidos efectos de una naturaleza ine- 
ficaza 

Vibrando sus rayos este astro cada dia 
se eleva mas y mas sobre el horizonte, y 
llegamos en fin al momento en que los pre- 
sentes del estío suceden á las gracias de la 
primavera. Al sol es 4 quien debemos tam- 
bien esta ventajosa mudanza. ¿Pero exis. 
tiria el sol y pudiera comunicarnos su luz 
y su calor, si vos, Dios mio , que sois el 
criador de todas las cosas, no le hubieseis 
dado al formarle la fuerza de derramar por 
toda la tierra su vivificante virtud ? Sí, Se= 
ñor, de vos proceden los innumerables be- 
neficios que recibimos del astro del dia. 
Vos le habeis criado, yos arreglais su cur- 
so y vos conservais su esplendor. Nos le 
mostrais cada mañana con un nuevo brillo, 
y nos haceis esperimentar en todas las es= 
taciones sus saludables influencias. Sin vos 
no habria sol, ni luz, ni calor, ni prima= 
vera. Á vos pues se eleva mi alma, á vos 
que sois el criador del sol. El calor bené- 
fico de este astro, su luz tan resplande- 
ciente y pura me llevan á vos que sois el 
Señor de todas las criaturas, la fuente de 
todos los bienes y placeres, y el padre de 
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la luz. Eran muy ciegos los paganos para 
reconoceros en el sol: paráronse en los 
efectos , y desconocieron su causa. Mas yo 
sé muy bien que no habria sol si no exis- 
tieseis vos; que no podria ni alumbrarnos 
ni calentarnos, si vos no lo hubieseis orde: 
nado así; y sé tambien que la vegetacion, 
el aumento de las plantas y su fructifica= 
cion , todas nuestras sensaciones agrada= 
“bles, todo cuanto nos arrebata y enagena; 
en una palabra, todos los bienes que nos 
rodean vienen de un Dios que es el padre 
y conservador de sus criaturas. El sol no 
esmas que el instrumento de su bondad, 
el fiel ejecutor de sus órdenes y el prego- 
nero de su grandeza. 

El mundo estaria sin duda exánime y 
desierto sin la luz y el calor del sol; pero 
no careceria menos mi corazon de ¡úbilo 
y de vida sin las benignas influencias de 
la gracia: Simi alma posee alguna virtud 
y goza de algun consuelo, á ella es 4 quien 
lo debo, Todoslos demas medios de que 
pudiera valerme para ser sabio, piadoso y 
feliz no tendrian ninguna eficacia: en su= 
ma, seria yo como un árbol sin hojas y sin 
frutos, como un árbol muerto si no me 


vivificasen las dulces impresiones de la gra 


cia. Dignaos pues, Dios mio, de alumbrar- 
me con la claridad de vuestro adorable ros- 
tro. Así como todas las criaturas suspiran 
porel sol y esperan sn venida, así mi al- 
ma anhela por vuestra presencia, vuelve 
su vista á vos, é implora vuestro auxilio 
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con los mas ardientes deseos. ¡Manantial 
de todo bien y de toda santidad , gracia 
celestial, prospera mis empresas, recrea y 
consuela mi débil espíritu, anima y vivi= 
fica este corazon abatido, y hazme produ- 
cir frutos que me conduzcan á una eterni- 
dad feliz! 


CUATRO DE OCTUBRE. 


Prinefu del verano. 


E, sol dejó ya los signos de la primavera; 
y al punto que llegando al solsticio domi= 
na lo mas alto del cielo, comienza el estío. 

La mayor parte de los hombres ha vis- 
to renovarse muchas veces las mutaciones 
que ocasiona el primer dia de verano en 
toda la naturaleza; ¿mas saben acaso por 
qué el sol está entonces tanto tiempo so= 
bre nuestro horizonte; por que aquel dia 
es el mas largo del año, y de donde nace 
que contando desde mediados de agosto 
hasta fin del otoño se ve disminuirse en 
la misma proporcion el calor y la duracion 
de los dias? 

Todas estas mutaciones proceden del 
curso anual de muestro globo: al rededor 
del sol, Guando este astro entra en el signo 
de cáncer, la tierra está situada de modo 
que toda su parte septentrional se halla 
vuelta hácia el sol, porque el Criador in 
clinó el eje de nuestro globo al norte, É 
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invariablemente conserva esta direccion. De 
esta inclinacion, que es de unos veinte y 
tres grados y medio, y del paralelismo cons= 
tante del eje de la tierra penden propia= 
mente las variaciones de las cuatro estacio- 
nes del año. Esto me da márgen para con= 
traerme por un momento á considerar la 
bondad y la sabiduría que Dios ha ma- 
nifestado inclinando así el eje de nuestro 
globo. - 

En efecto, ¡qué mansion tan triste no 
seria la tierra para las plantas y para los 
animales, si la direccion de este eje fuese 
absolutamente perpendicular! En una po- 
sicion semejante no tendrian aumento ni 
diminucion los dias, ni podrian verificar= 
se las cuatro estaciones del año. ¡Y cuán 
dignos de lástima no serian los habitantes 
de las regiones cercanas al norte! El aire 
que respirarian fuera tan rigoroso como les 
es ahora en los meses de marzo y de se- 
tiembre, y no les daria otro fruto su ter- 
reno que un poco de musgo y de yerba. En 
una palabra, la mayor parte de los dos he= 
misferios no seria mas que un horrible de- 
sierto, una triste mansion para algunos mi- 
serables insectos. 

Ya se apresura de dia en dia la natu- 
raleza á- concluir su obra ánua en nuestros 
climas. Aun ha perdido ya parte de su ama- 
ble yariedad : nada hay verde mas que las 
vides, los vergeles y los bosques; pero no 
son tan agradables sus matices: comienzan 
á blanquear las praderas, y las flores que 
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las esmaltaban han desaparecido al golpe 
de la guadaña. El trigo amarillea por gra- 
dos insensibles; y esta hermosa variedad de 
colores que ostentaba la naturaleza, se dis: 
minuye cada dia. Antes el brillo y la vive- 
za de las flores, el canto tan alegre como 
vario de una multitud de ayes, tenian pa= 
ra nosotros todo el atractivo de la nove- 
dad, y llenaban el alma «de inesplicables 
afectos; pero cuanto mas nos acercamos al 
otoño, mas se disminuyen estas diversiones. 

¿No ves en esto, ó cristiano, una pin» 
tura de tu vida? Los placeres que disitu- 
tas ¿Lo son igualmente fugitivos? Aun los 
mas inocentes, como los que nos ofrece 
Ja naturaleza en la primavera, se alteran y 
dan lugar á otros objetos. Lo que veias en 
el verano de la naturaleza, podrás obser= 
varlo tambien algun dia en el de tu vida. 
Cuando llegues á los cuarenta años, que es 
el principio de la edad madura, perderá 
para tí el mundo una parte de las gracias 
que tanto te hechizaban en tus primeros 
años; y aun tú mismo cuando te acerques 
al otoño de tu vida, y te veas sujeto á ma= 
yores inquietudes y cuidados, estarás me- 
NOS sereno, menos activo y menos alegre: 
advertirás que te se disminuyen las fuer= 
zas del cuerpo insensiblemente; y si no has 
sabido aprovecharte de estos puros recreos, 
de estos tesoros de luz que convienen á to- 
das las edades, vendrá en fin el dia en que 
digas: Ya en nada encuentro placer. 

Mas ahora ¡con qué vivos afectos de 
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alegría levanto á yos , Señor, mi COTAZOM, 
á vos que dirigis las estaciones, que sois el 

adre de todas las criaturas y el centro de 
a felicidad! ¡Qué sabiduría y bondad no 
brillan en esta sucesion tan regular! No: 
al disfrutar de aquí en adelante los place- 
res que derrama el estío por toda la natu 
raleza, jamas olvidaré á un Dios tan bené- 
fico, que lo ha ordenado todo para mi uti= 
lidad, y cuya gloria-manifiesta cada esta- 
cion. Tanto mas debo entregarme á estos 
dulces sentimientos, cuanto que acaso ha= 
brá sido este el último verano que logre 
ver sobre la tierra. ¡Ah! ¡cuántos de mis 
amigos que se divertian conmigo al prin- 
cipio del verano con las bellezas del mun- 
do terreno, los haarrebatado la muerte, aun 
antes de comenzar el otoño. Acaso iré muy 
presto á juntarme con ellos, y quizá es es- 
ta la postrera vez que contemplo en la tier= 
ra los hechizos de la naturaleza. Quiero 
pues desde ahora conducirme en cada es- 
tacion como si fuese la última de mi vida. 
Sí, Dios mio, yo os glorificar con tanto 
celo como si estuviese seguro de no po= 
der cumplir en adelante con' esta conso= 
ladora obligacion: quiero vivir de modo 
que nunca me pese haber visto renovarse 
tantas veces las estaciones. Dignaos , Se- 
ñor, de fortificarme en estas santas resolu- 
ciones; y supuesto que me las inspirais, 
dadme tambien la fuerza que necesito para 
ponerlas en ejecucion. 
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Lo camiculo. 


El sol ademas del movimiento aparente 
hácia el ocaso que produce la alternativa . 
del dia y de la noche, parece tener otro de 
occidente á oriente, en virtud del cual se 
halla al cabo de trescientos sesenta y Cin= 
co dias cerca de las mismas estrellas de que 
se habia apartado por espacio de seis me- 
ses, y á las que se habia acercado por los 
otros seis. De aquí nace que los antiguos 
observadores del sol distinguieron las es- 
taciones por las estrellas que encuentra es- 
teastro en su carrera anual. Dividieron esta 
carrera en doce constelaciones, que son los 
doce signos del zodíaco ; 4 quienes llama- 
ron las doce casas del sol, porque parece 
que este astro está un mes en cada uno de 
estos signos. El verano comienza entre nos- 
otros cuando el sol entra en el signo de 
cáncer, lo que sucede hácia el veinte y uno 
de junio. Entonces es cuando por estar en 
su mayor elevacion vibra sus rayos mas di- 
rectamente: así es que en esta época co- 
mienzan los calores, que yan aumentándo- 
se en el mes siguiente, á proporcion que la 
tierra está mas y mas espuesta á su accion. 
Por eso en el mes de julio y parte del de 
agosto es por lo comun el tiempo del año 
en que hace mas calor; y la esperiencia 
tione acreditado que desde el veinte de ju- 
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lio hasta el veinte de agosto está el calor 
en su mayor grado. La mas brillante de to- 
das las estrellas con quienes el sol estaba 
en conjunción en la época de los antiguos 
observadores, es la canícula: obscurecida 
entre los rayos del sol desaparecia por es- 
pacio de un mes, como sucesivamonte-su: 
cede á todas las estrellas que encuentra el 
sol en su carrera; y el mes de su desapa- 
ricion fue el uempo de la canícula. 

Estas observaciones serian muy poco ím- 
portantes, sino sirviesen pata combarir una 
preocupacion arraigada en muchas perso= 
nas. Una antigua tradicion atribuye el ca- 
lor que se esperimenta comunmente en los 
meses de que hablamos, á la influencia de 
la canícula sobre la tierra, sobre los hom-= 
bres y sobre Jos animales. Pura conocer' 
la falsedad de este error basta saber que la 
ocultacion de esta estrella en los rayos del 
sol no se verifica ya en el tiempo que lla- 
mamos dias caniculares. Estos, hablando 
con propiedad, no comienzan al presente 
hasta fin de agosto, y se acaban hácia el 
veinte de setiembre; y como la estrella de 
la canícula ó sirio se adelanta siempre mas, 
llegará con el tiempo á los meses de octu= 
bre y noviembre: sucederá tambien des- 
pues que cuerá en el mes de enero, y en: 
tonces se esperimentará lo que suele de- 
cirse: llegará tiempo en que huele en la ca= 
nicula. 

Por poco que se reflexione sobre esto, 
se ve patentemente que es imposible que 


DE OCTUBRE. ÁS 
“esta estrella pueda ocasionár los grandes 
calores que esperimentamos en nuestro 
globo, y los efectos que resultan de ellos. 
Por lo mismo; si en los pretendidos dias 
caniculares el vino ó la cerveza se echan 4 
perder en ciertas cuevas; si las materias 
sujetas « la fermentacion se agrian; si las 
aguas estancadas se desecan, y se agotan 
los manantiales; si los perros y otros atti= 
males son acometidos de la rabia; si nos 
sobrevienen enfermedades que nos atrae 
una conducta imprudente en tiempo de 
los calores; esto no sucede porque una 
estrella se oculte sl sol: el calor 
escesivo del aire en aquella estacion, de= 
bidoá la accion de este astro, es la única 
causa de tan diversos efectos (*). 
Abandonemos pues para.siempre tan 
vanas preocupaciones. Avergoncémonos de 
atribuir 4 las figuras que la imaginacion 
supone en el cielo, cierta influencia sobre 
nuestro globo, sobre nuestra salud y aun 
* sobre la razon. No á las estrellas, sino 4 
nosotros mismos es comunmente á quien 
debemos acusar de los males que padece= 
mos, ¿Es creible que el Ser sumamente 


(*) Valmont de Bomare dice, que los romanos 
estaban tan persuadidos de la malignidad de la ca- 
nícula, que para evitar sus influencias la sacrifica» 
ban cada año un perro rojo. Esta especie de animal 
habia sido preferida en la eleccion delas víctimas 
á causa de la conformidad de los nombres, No es so» 
la esta la ocasion en que semejante conformidad ha 
dado orígen á varias supersticiones, Segunda edicion, 
tom. $.*, pág. 13% 
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bueno que gobierna el mundo, haya cria= 
do seres en el cielo para tormento y des- 
gracia de sus criaturas; ni menos seres que, 
como pretendian los astrólogos, inlluyan 
en nuestro destino? Esto seria creer en una 
inevitable fatalidad que de ninguba mane- 
ra podemos conciliar con la existencia de 
un Dios que todo lo gobierna con una pro- 
videncia infinitamente sabia y benéfica. 
Léjos de nosotros pensamiento tan crimi- 
nal. El modo de dar á Dios la gloria qne 
le es debida, y de trabajar al mismo tiem- 
po en nuestra propia tranquilidad, es con» 
siderarnos incesantemente bajo la custodia 
y proteccion del mejor de los padres, sin 
cuya voluntad no perecerá un solo cabello 
de nuestra cabeza. 


SEIS DE OCTUBRE. 
A CGauusa de Los grandes calores 
dell verano. 


Hi fin de julio y en agosto es cuando 
por lo comun esperimentamos los mayores 
calores; tiempo precisamente en que el sol 
que entra en el signo del leon, se aparta 
cada dia mas de la tierra. Cuando estába- 
mos mas cerca de este astro, era templado 
el calor, y á fines de julio que estamos 
mucho mas distantes, es el mas intenso, 
Está demostrado que en el estío dista la 
tierra del sol sobre un millon de leguas 
mas que en invierno, ¿Cómo conciliaré= 
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mos pues este fenómeno con las leyes de 
la naturaleza? Busquemos la razon en la 
disposicion de nuestro globo. 

En la primavera estaba el sol mas pró- 
ximo á la tierra; pero como sus rayos la 
herian mas oblicuamente, solo causaban 
en ella un calor moderado. Al cabo de al- 
gunas semanas se calientan la tierra y los 
cuerpos que la cubren, tanto que despues 
aun una menor accion del sol, y gradual= 
mente menos directa, produce mas efécto 
que al principio del verano, pues entonces 
obreba sobre cuerpos mas frios. 

No hay cosa mas comun que oir que= 
jarse de este calor escesivo que se dice 
debilita nuestros cuerpos, y los hace in- 
capaces de un trabajo seguido. Primera- 
mente es una sinrazor manifiesta el lamen- 
tarse de un efecto que fundado sobre las 
leyes tan inmutables como sabias de la 
naturaleza, es por esto mismo inevitable. 
Por otra parte es falta de reconocimiento 

“al Criador, cuyo gobierno jamas se ordena 
en su último resultado sino al bienestar 
del mundo. Y yosotros que os quejais, 
¿quisierais seriamente que hiciese menos 
calor en el verano? ¡Qué! porque os in= 
comoda el calor, ¿querriais que no llega- 
sen á madurar tantos frutos que así en el 
invierno como en lo demas del año han 
de servir de alimento á los hombres? Lo 
repito, vuestras quejas os hacen ingratos 
al Señor, el cual recompensa siempre to= 
dos los inconvenientes con mayores vema 
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tajas. Por ejemplo, los habitantes de la 
parte occidental del Africa, y en particu- 
lar los del Cabo Verde y de la isla de Go- 
rea, estan espuestos todo el año á los mas 
escesivos calores del sol; pero su cuerpo se 
halla constituido de manera que resiste á 
estos ardientes calores, sin que padezca 
por ello su salud; y los vientos que soplan 
continuamente sivven para templar su ar- 
dor y refrescar sus moradores, 

No ha manifestado el Criador menores 
pruebas de su bondad para con nosotros. 
¡Ob! ¡cuán indiguos seríamos de perdon 
si desconociésemos las señales que nos da 
de ello en el tiempo mismo en que tanto 
nos molesta el calor! Uno de los efec- 
tos de sus tiernos cuidados es el que las 
noches de verano sean tan propias para 
refrescar la atmósfera; porque vienen acom» 
pañadas de una frescura que impide la di= 
latacion del aire, y le pone en estado de 
obrar mas fuertemente sobre los cuerpos. 
Una sola noche reanima las plantas mar- 
ehitas, da nuevo vigor á los animales de- 
bilitados, y nos recrea de suerte que nos 
hace olvidar el peso y la fatiga del dia. 
Las tempestades mismas que nos causan 
tanto miedo, son en las manos del Criador 
medios para refrescar el aire y templar el 
calor. ¡Y cuántas frutas no gozamos que 
tienen la virtud de refrescar la sangre, y 
moderar la acrimonia de la bilis; socorro 
tanto mas precioso, cuanto que «aun los 
pobres le pueden disfrutar! 
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Un fenómeno muy singular, y al mismo * 
tiempo muy cierto, es queen general hace 
á proporcion mucho mayor calor en el he- 
misferio septentrional de la tierra, que en 
el meridional; y que el calor es notable- 
mente mas intenso en el antiguo cóntinen= 
te que en el nuevo, bajo las mismas laú= 
tudes y en igualdad de circunstancias con 
respecto ú la posicion de los lugares. Esta 
diferencia de temperatura quizá dimana 
principalmente de que la parte septentrio- 
nal del antiguo continente contiene sin 
comparacion mucha mas tierra “que no la 
meridional; y aun mas que una y otra 
parte del nuevo mundo. En efecto, laSre- 
giones terrestres, por ser menos propias 
que las ¿marítimas para reflejar los rayos 
solares que caen sobre ellas, deben absor- 
ver mayor cantidad, y ser por consiguiente 
mas calientes. 

Deja pues, ¡oh cristiano! de quejarte de 
los ardores del sol, y del peso de los tra= 
bajos que te oprimen algunas veces. Unos 
y otros entran en el plan de la sabiduría 
divina; unos y otros se alivian de mil mo- 
dos, y siempre nos son útiles. Todos de- 
ben escitarnos á dar al Soberano del mun- 
do y árbitro supremo de nuestra suerte, 
el homenage, honor, la gloria y.las ac- 
ciones de gracias que tan justamente exi- 
gen los bienes que nos prodiga, aun cuan- 
do parezea que algunas veces descarga su 
mano sobre nosotros. 


SIETE DE OCTUBRE. 
El roo. 


E, sabio Gobernador del mundo que vela 
«ontínuamente sobre sus hijos, y que pro- 
vee á todas sus necesidades, se sirve de 
muchos medios para fertilizar nuestras cam- 
piñas. Unas yeces se vale de un rio como 
«l Nilo ó el Niger que tienen la singular 
propiedad de salir de madre en ciertos 
tiempos señalados, para regar un pais que 
“ino ser por estas felices inundaciones, ja- 
mas se fecundaria. Otras veces: de lluvias 
que se repiten masó menos frecuentemen= 
te para refrescar el aire, para moderar los 
ardores del verano, y para humedecer la 
tierra seca; y ya en fin de avenidas que 
fertilizan los lugares mas áridos. Verdad 
es que cuando destruyen las campiñas, el 
labrador que no mira sino 4 lo presente, 
se entrega tal vez á ingratas quejas; pero 
si se consideran sus consecuencias con res- 
pecto al bien general, no podremos dejar 
de convenir en las ventajas que proporcio- 
nan á los hombres. 

Mas estos medios del riego no son cons- 
tantes, ni siempre bastan. El fenómeno 
mas ordinario, el mas seguro y el mas uni- 
versal, pero tambien el que consideran 
poco los hombres y que menos estiman, 
es el rocío: presente inestimable que aun 
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en los años de la mayor seguedad sostiené 
y conserva las plantas, y que se advierte 
en grande abundancia sobre sus hojas por 
rrañana y tarde, especialmente en la pri- 
mavera y en el otoño. 

Una parte de los vapores que forman 
el rocío se levanta de la tierra; la:otra cae 
de la atmósfera. En efecto, si se coloca 
una lechuga bajo una campana de: vidrio, 
seve por la mañana así la planta como las 
paredes interiores de la campana cubier= 
tas de rocío; rocío que solo puede prove- 
nir parte del mismo vegetal y parte de la 
tierra. Calentada esta durante el dia, con- 
serva por mas tiempo su calor que el aire. 
Los vapores rarefactos por el calor tiraná 
elevarse, mas ol punto quedan condensa= 
dos porel frio de la atmósfera, y se rez 
nen en gotitas sobre las plantas: hé aquí 
por que los rocíos son tanto mas copiosos 
cuanto mas frescas son las noches. Por lo 
que toca al rocío descendente, su causa es 
el enfriamiento de la atmósfera, que cuan= 
do el sol deja de calentarla, condensa los 
vapores y los obliga 4 caer (*). Dase el 
nombre de sereno á los vapores mas pesa- 


(1) Esta especie de rocío la comprucha el Ahate 
Bertholon con un esperimento repetido por él mis- 
mo. Colocó despues de media noche varios vidrios 
cuadrados á diversas alturas, con la precaucion de 
que los unos no correspondiesen bajo de los otros; 
í observó constantemente que en tiempo de calma 

los mas elevados aparecian humedecidos antes que 
los que estaban á menor elevacion. Tome second de 
Velectricitó des météores , pag. 209. 
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dos que caen así que se pone el sol; los 
cuales, aunque siempre peligrosos, lo son 
aun mas cuando estan impregnados de ex- 
halaciones pantanosas etc. 

La diferencia de los lugares y. el estado 
de la atmósfera ocasionan ciertas modifica. 
ciones en este meteoro. En los valles, por 
ejemplo, cerca: de los arroyuelos, de los 
rios y de las lagunas, es Siempre mas co= 
pioso por la mayor humedad del suelo, y 
por consiguiente de la atmósfera: aun os 
tan grande á veces que es muy comun ver 
en aquellos parages. levantarse por la ma-= 
fñiana y por la tarde una niebla rara á Ja 
altura de algunos pies.. A la privacion de 
esta grande humedad debe: atribuirse el 
poco rocío que cae en los montes, y en los 
terrenos incultos ó areniscos. 

Cuando los vientos son impetnosos $ 
Tuertes no hay rocío, porque le disipan se= 
gun se va formando, De aqui proviene que 
es mucho mas abundante cuando el aire 
está en Calma. En ciertos paises rara vez 
1lueve; pero los rocíos transportados de los 
lugares húmedos por los vientos bastan 
para fertilizar la tierra, pues vienen á ser 
como una especie de lluvia repetida cada 
dia, con la que pueden vegetar y crecer 
las plantas. A la abundancia de lós roctos 
“se debe la vegetacion de los árboles y de 
dos arbustos (*). En las partes meridiona= 


(*) Hales observó que una planta que pesaba tres 
libras babia aumentado tres onzas despues de un 
fuerte rocio, 


DE OCTUBRE. 153 
les de Francia es muy comun no llover 
en el estío, y sin embargo de estar seca 
la tierra hasta muchos pies de profundi- 


dad, los árboles se mantienen verdes (%): 


¿cómo conservarian pues su frescura si no 
fuesen humedecidos por este rocío, y si-la 
naturaleza hubiese privado á las hojas de 
la facultad de absorver la humedad del aire 
y de reunirla al torrente de la savia? No 
sucede esto en las plantas de raices cortas 
y fibrosas. Su humedad se disipa luego, 
porque la chupa la tierra inmediata; y su 
poca profundidad no las defiende bastante 
de una pronta evaporacion. Ási-es que es= 
tas plantas se secan y perecen, si tardan 
en sobrevenir algunas lluvias que las re= 
fresquen. 

Los diferentes medios de que se vale 
la divina providencia para humedecer y 
fertilizar la tierra, nos deben traer á la me- 
moria aquellos que emplea para fecundar 
el corazon del hombre y hacerle dar frutos 
de vida eterna. Castigos mas Ó menos se= 
veros, beneficios de todo género, exhorta= 
ciones, advertencias directas ó. indirectas; 
de todo se sirve para conducirnos al bien, 
para escitarnos y para santificarnos. Algu- 
nas veces en el órden de la naturaleza ve-= 
mos caer de las nubes una lluvia tempestuo- 
sa que sumerge los campos, y hace salir de 
madre los rios. Otras llama Dios de la tier- 
ra el suave rocío y oye, digámoslo asi, en 


(5, Lo mismo sucede en muchas proyincias de 
España, 


, 7: 
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secreto Jos votos del labrador. Asi tam-= 
bien en el órden de la gracia se vale de 
diferentes caminos para llegar á los fines 
misericordiosos que se propone. ¡Cuántos 
corazones endurecidos le obligan á hablar 
entre relámpagos y truenos, como en otro 
tiempo sobre el monte Sinaí! Para mover 
y salvar á otros se vale de medios menos 
terribles: con una voz dulce y persuasiva los 
liama Dios á'su servicio, se hace oir de su 
conciencia, y recrea su alma con el rocío 
henélico de la gracia. 

Sírvate de modelo esta conducta de tu 
Padre celéstial. Emplea toda suerte de me- 
dios para atraer á tus semejantes d la vir- 
tud; pero especialmente procura, á ejem- 
plo de Dios, ganarlos mas bien con benef- 
cios que con castigos. Imita la beneficen- 
sia del Señor. Bien ves como refresca con 
saludables rocíos la tierra sedienta, y como 
por un medio tan suave anima las plantas 
y les da nueva vida. ¡Ah! ¡cuántos de tus 
hermanos gimen en el dolor, y suspiran 
por palabras de reconciliacion y por con= 
sejos sabios que los saquen del abismo en 
que estan sumergidos! No permitas pues 
que suspiren en vano, ni que perezcan por 
falta de refrigerio y de consuelo. Reanima 
«con útiles advertencias su corazon marchi 
to: sé para elios lo que un dulce rocío pa: 
ra las plantas: en una palabra, haz para 
“con ellos el oficio de un tierno padre, si 
quieres que continúe Dios siéndolo para 
contigo. 
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Henomeros ordinarias de la temo 


Jpestad; eb. 7eGpo, eb. prmmzo 


E estío es el tiempo de las tempestades 
y de los truenos. Por formidables que sean 
estos fenómenos tienen no obstante algo 
de grande que escita la admiracion: sus 
terribles efectos merecen ser examinados; 
y es tanto mas necesaria esta indagacion, 
cuanto que nn temor escesivo impide á la 
mayor parte de los hombres el considerar 
con atencion este magestuoso espectáculo, 

No perdamos de vista lo que ya deja= 
mos dicho de la electricidad. Cuando una 
nube tempestuosa formada por un conjun= 
to de vapores, de exhalaciones y de gases 
fuertemente electrizados se aproxima á 
una torre, á un edificio, ó 4 otra nube que 
no tiene electricidad, ó que la tiene con= 
traria: cuando, repito, se acerca bastante 
para que salga de ella una centella, se hace 
una esplosion llamada trueno. La claridad 
que entonces se ve, es el relámpago ó el 
rayo que no viene á ser otra cosa que el 
relímpago mismo , el cual semejante en 
substancia á una chispa eléctrica, solo se 
diferencia mucho de ella por su violencia. 

Cada trueno vendria á ser un rayo, si 
hiriése á algun objeto terrestre; de modo 
que el trueno viene á ser lo mismo que el 


y 
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rayo, sin-embargo de que solo le llamamos 
rayo cuando estalla contra algun cuerpo 
terrestre, Ñ 

Muchas veces,no se percibe mas que 
el relámpago. repentino: ó momentáneo; 
pero otras se ven, rastros de fuego que 
forman varias líneas curvas, y toman di- 
versas inclinaciones. La esplosion que acom- 
paña al relámpago, agita el aive con violen= 
Cia. A cada chispa eléctrica se oye un true= 
no', formado ya de muchos estallidos, ya 
de uno solo, prolongado y multiplicado 
por medio de los ecos. El intervalo de 
tiempo entre el relámpago y el trueno 
puede hacer juzgar en algnn modo de si 
es grande ó próximo el peligro; porque 
siempre es necesario algun tiempo bastan- 
te sensible para' que llegue el sonido á 
nuestros oidos, siendo asi que la luz'atra- 
viesa el mismo espacio», y llega á nuestros 
ojos casi en un instante. Traigamos ala 
anemoria que el sonido anda mil doscien= 
tos y cincuenta pies en un segundo, y co- 
mo por otra parte de una pulsacion á otra 
media el mismo tiempo, se sigue que: si 
despues de ver el relámpago, puede uno 
contar cuatro pulsaciones antes de oir el 
trueno, aun está un cuarto de legua dis- 
tante de la tempestad. 

No siempre parte el rayo en línea rec- 
da de arriba abajo: muchas veces serpea 
hácia todos lados; forma en su direccion 
la figura de una Z; y hay ocasiones en que 
solo se enciende “muy cerca de la tierra, 
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Como entonces no deja de chocar contra 
algun cuerpo, puede causar grandes da- 
ños; pero puesto que el mar y los luga= 
res incultos y desiertos ocupan la mayor 
parte de nuestro globo, podrá caer mil 
veces el rayo sin hacer estrago de consi= 
deracion, 

Son enteramente singulares é incalcu- 
lables las direcciones del rayo; pues pen- 
den ya de la direccion del viento, ya de la 
cantidad de exhalaciones que se encuen- 
tran en la atmósfera, eto. El rayo va se- 

un todas las apariencias por donde quiera 
que halla alguna materia dispuesta á in- 
flamarse; como cuando se enciende un gra- 
no de pólvora corre la llama todo lo largo 
dela rastra, é inflama á cuantos cuerpos 
puede llegar. 

Se formará idea de la prodigiosa fuer= 
za del rayo por los espantosos efectos que 
produce. El ardor de la llama es tal, que 
abrasa y consume todos los cuerpos com= 
bustibles : derrite aun los metales, mas 
perdona muchas veces á los cuerpos que 
ds rodean, como la yaiva de uva espada 
por ejemplo, cuando tienen poros bas= 
tante grandes para dejar paso libre á la 
materia eléctrica de que se forma el rayo. 
Este calcina algunas veces los huesos de 
los animales sin lastimar las carnes; echa 
por tierra los edificios mas sólidos; hiende 
ó arranca los árboles, y rompe y reduce 4 
polvo los peñascos; siendo asi que deja co- 
munmente intactas substancias ligerísimas 
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y muy porosas: á su rarefaccion y al mo- 
vimiento violento del aire, producidos por 
el ardor y velucidad del fuego del trueno, 
debe atribuirse la muerte de los hombres 
y de los animaies, que se encuentran so= 
Tocados sin que al parecer los haya herido 
el rayo. 

Acontece que los efectos de la tempes- 
tad llegan á su colmo por la piedra que la 
acompaña. En el seno de las tempestades 
se forma este terrible meteoro, preparán= 
dose en medio de los truenos (5. 

Entre las nubes sombrías que una tem= 
pestad impetuosa parece lanzar del hori2 
zonte, se descubren algunas nubecitas blan= 
quizcas: su vista horroriza á los labradores 
que instruidos por una funesta esperiencia 
saben que estas nubes son un azote tanto 
mas temible, cuanto descarga su golpe en 
el momento erítico en que la esperanza de 
una abundante cosecha los consolaba de 
sus largas fatigas. 


(5) Una esperiencia curiosa de Mr, Quinquet nos 
dará alguna idea de cómo la materia eléctrica pue- 
de contribuir á la formacion del granizo y de la llu= 
via. Colocó un vaso de cristal lleno de agua en un 
baño de agua fria señalando el termómetro diez 
ocho grados y medio bajo de cero; y descargando 
la materia eléctrica en el agua del vaso, de modo 
que no hiciese sino pasarla al traves, quedó aque- 
la convertida en granizo. Para imitar la lluvia no 
hizo mas que empapar en agua una cuerda de algo- 
don; y al punto que descargó la materia eléctrica 
sobre esta nube artificial, contrayéndose el algodon 
esprimió el agua á manera de lluvia. Bertholon en la 
ebra ya citada , tom, 2.2, pág, 202, 
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Ya resuena el trueno á lo léjos, los re= 
lámpagos surcan los aires; aquellas nube- 
cillas blanquizcas se estienden, se aumen-= 
tan, se desprenden de las nubes obscuras 
que las rodean, y bajan hácia la tierra. Dé- 
jase oir un ruido sordo : los repetidos gol= 
pes de la piedra son mas considerables y 
sensibles, á proporcion que se acerca la 
nube. Pero no es una simple nube, sino 
un conjunto de témpanos de hielo, que 
con su acelerada caida adquieren tanta 
fuerza que parten cuanto encuentran, y 
destruyen en un instante las sazonadas mie- 
ses. Todo queda arruinado: las campiñas 
desoladas solo ofrecen un espectáculo de 
calamidad; los trigos quedan tendidos so= 
bre la tierra, cortados los tallos de las 
plantas y flores, y aun muchas veces des- 
gajadas las ramas de los árboles. Redóblan- 
se los truenos: crece el granizo en tama- 
ño; los animales y sus pastores, el desgra- 
ciado labrador y el caminante, sorprehen= 
didos de esta impetuosa borrasca se ven 
heridos por los repetidos golpes de las 
enormes piedras que se precipitan, Un des- 
astre horroroso anuncia por todas partes 
el paso de este terrible meteoro; el mon- 
ton de hielo que cubre los campos retar- 
da y aun impide frecuentemente, á Causa 
de un enfriamiento súbito, la fructifica- 
cion de los vegetales. 

Aunque es mas comun el granizo en 
el verano, tambien cae en las demas esta- 
eiones, Graniza mas ordinariamente de dia 
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que de noche. La figura y el grueso del 
granizo no son siempre iguales. Sus gra- 
nos son á veces redondos, á veces cónca» 
vos y hemisféricos, y en otras ocasiones 
cónicos y angulares. Su grueso ordinario 
es como el de los perdigones, rara vez co- 
mo el de las nueces; mas sin embargo se 
asegura que ha caido tambien tan grande 
como huevos de ganso (*). Aun hay me- 
moria del espantoso pedrisco que el dia 13 
de julio de 1788 ¡ú las ocho y media de la 
mañana destruyó en Francia cuatro ó cin= 
co leguas de terreno entre los bosques de 
San German y de Marly: fue tan terri- 
ble esta tormenta, que mas bien que pie- 
dra puede decirse que fueron grandes 
témpanos de hielo los que cayeron, duros 
como diamantes, y algunos tan gruesos, 
que pesados en Chambourci llegaron á diez 
libras. Así es que en solos ocho minutos, 
mieses, frutos, praderías, y aun los árbo- 
les quedaron asolados y destruidos. 
Reflexiona, ó cristiano, sobre estos 
estraños y temibles fenómenos. ¡Cuántas 


(') En la tarde del 25 de agosto de 1783 hubo 
enla ciudad de Barbastro y pueblos de su par= 
tido tan terrible granizada, que no solo cayeron 
“muchas piedras gruesas como un puño, sino pe- 
dazos de hielo que pesaron algunos hasta dos li- 
bras: en la que acacció el 7 de agosto de 1805 en 
Yecla, en el reino de Murcia, se vieron muchas 
piedras como copas de sombrero, y una como un 
gran témpano de hielo, que rompiéndose al caer 
en tierra se dividió en trozos, cuyo tamaño en los 
mayores no escedia al de una naranja regular, 
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maravillas no se reunen en una tempestad, 
que anuncian la omnipotencia del que crió 
y gobierna el universo! El es quien dispo- 
ne todos los acaecimientos segun los de- 
signios de su sabiduría; quien advierte, 
castiga, prueba; quien obliga á los hom- 
bres á reconocer su imperio, á temerle, 4 
rogarle, á hacerse mas dignos de sus he- 
neficios por su sumision y fidelidad. Sin 
embargo, él Criador siempre hace concur- 
rir al Ea general de sus criaturas los de- 

sastres locales, los castigos pasageros y 
los males particulares. 


NUEVE DE OCTUBRE. 


E EA de pesa: Lormentas, Y 277) 
celula Lai. 


Aun en aquella estacion en que toda la 
naturaleza no ofrece á nuestra vista sino 
escenas agradables y risueñas, propias pa- 
ra inspirarnos el contento y la alegría, no 
faltan ingratos que se quejan y murmuran 
de ella, El verano fuera sin duda delicio- 
so, dicen, si las tempestades que le acom- 
pañan no O HÓREEN con demasiada frecuen= 
cia sus placeres, O tú, que así censuras á 
la naturaleza y á su Autor, reflexiona y 
mudarás de lenguage, a 

El miedo de las tormentas y de los 
truenos se funda principalmente en la 
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preocupacion de que siempre son efecto 
de la iva del cielo, y los ministros de su 
venganza. Pero si considerásemos: sola= 
mente cuanto contribuyen á nuestra feli- 
cidad estos fenómenos tan terribles en la 
apariencia; si ademas quisiésemos yaler- 
nos de los medios necesarios para preca= 
vernos contra los efectos del rayo, no nos 
serian tan espantosas las tempestades, y 
las miraríamos como unos beneficios pro- 
pios para inspirarnos mas bien reconoci- 
miento que terror. 

Verdad es que no conocemos todas las 
utilidadés que nos resultan de estos me- 
teoros; mas Jo poco: que sabemos basta 
para llenar nuestro corazon de reconoci- 
miento hácia el Soberano bienhechor. Re. 

resentaos la atmósfera cargada de exha- 
Lama nocivas y pestilentes , que se au= 
mentan cada vez mas por la evaporación 
contínua de los cuerpos terrestres, entre 
los cuales hay muchos corrompidos y pon- 
zoñosos. Es preciso que respireis este ai= 
re: de él dependen la conservacion ó la 
destruccion de vuestra existencia; os da 
la vida ó la muerte, la salubridad Ó insa- 
lubridad del aire. Sabeis tambien cuanta 
es vuestra fatiga en los escesivos calores 
del verano, cuan difícilmente respirais, 
cuanto disgusto y cuantas incomodidades 
esperimentais entoncés, ¿No es pues un 
beneficio singular de Dios , beneficio que 
merece, segun ya hemos dicho, todo yues- 
tro reconocimiento, el que una saluda- 
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ble tempestad venga á purificar el aire; 
que disipe ó consuma las exhalaciones su- 
perabundantes, precaviendo de esta suer- 
te sus peligrosos efectos; que refresque el 
aire, y que restituyéndole su elasticidad 
facilite vuestra respiracion? Sin las tem- 
pestades, se multiplicarian mas y mas va- 
rios principios nocivos; perecerian á mi- 
llares los hombres y los animales, y una 
peste universal haria de la tierra un vas- 
to cementerio, ¿Qué partido pues es el 
mas razonable, el de temer ó el de desear 
las tempestades? ¿El quejarse de los par- 
ciales estragos que ocasionan, ó el ben= 
decir 4 Dios por las preciosas utilidades 
que acarrean al mundo? 

Agrégase tambien que no solo á los 
hombres y los animales les interesa que 
se purgue la atmósfera de tantas exhala— 
ciones perniciosas, sino que esto mismo 
es ademas muy ventajoso para los vegeta- 
les. Consideraos al fin de una tempestad: 
los árboles y las plantas marchitas se in= 
elinaban bácia la tierra; el estado abati- 
do en que se hallaban las conducia á su 
destruccion , si este mismo principio, que 
ha llevado el terror por todas partes, mas 
dividido y atenuado no hubiese venido 
á restituirles la salud y la fuerza. Desva= 
nécense las nubes; vuelve á parecer el be- 
llo azul de los cielos; el sol da á toda la 
naturaleza la serenidad y la alegría; la Uu- 
via humedece las ramas y las hojas; un 
principio yivificante se insinúa por entre 
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los poros de la planta, y circula con tó- 
dos los| fluidos; enderézanse los vegetales; 
recobran su vigor anunciando este resta- 
blecimiento por la viveza de sus nuevos 
coloridos. 

La electricidad que, como dejamos di- 
cho, es una de las principales causas de 
las tempestades y cuya materia es Ja mis- 
ma que la del rayo, influye mucho sobre 
todos los seres vivientes é inanimados. La 
«de la atmósfera se comunica á las plantas 
por los diferentes meteoros que se forman 
en el aire; cuales son'las nieblas, la Mu- 
via, la nieve, el trueno. La esperiencia ha 
demostrado que la electricidad artificial 
acelera el movimiento de los fluidos en los 
vasos de las plantas, y aumenta su trans- 
piracion insensible: apresura el desarrollo 
del gérmen; y en igualdad de circunstan- 
cias, las semillas de plantas electrizadas 
brotan antes y en mayor número, y cre= 
cen mas pronto que las no electrizadas. 

Mas sii embargo no puede negarse que 
el trueno que resuena en el centro de las 
nubes, y que infunde terror aun á gran- 
des distancias , deje de hacer Jos mayores 
estragos; pero en esto como en otras mu- 
chas cosas nos debemos guardar de que 
el pavor no abulte el mal y el riesgo. Para 
conocer cuan poco verosimil es que á uno 
en particular le hiera un rayo, nos basta 
saber que de setecientas cincuenta mil per- 
sonas que murieron en Lóndres en el es- 
pacio de treinta años, solo á dos mató-el 
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rayo. Observemos ademas que mientras 
duran los grandes estallidos del trueno , la 
mayor parte de las gentes prolongan tam= 
bien su temor sin fundamento. El que aun 
tiene tiempo para amedrentarse, y para 
temer los efectos naturales del relámpago, 
está ya fuera de todo peligro; pues solo 
el relámpago puede sernos funesto. Des- 
pues de haberle visto es falta de reflexion 
el tener miedo , el temblar al oir el true= 
no, ó taparse los oidos para no percibir 
un estallido que nada tiene ya de peligro- 
so. En efecto, ¿qué hay que temer cuan= 
do pasado el relampago, el trueno no pue: 
de hacernos mas daño que el que haria el 
ruido de un fuerte cañonazo? Al contra= 
rio, el trueno nos anuncia entonces que 
hemos escapado del peligro del rayo, y nos 
enseña al mismo tiempo á qué distancia se 
halla, pues segun habemos notado, cuanto 
mayor es el intervalo entre el relámpago y 
el trueno mas lejos está el foco de la tem: 
pestad. Ñ 

Puede tambien el arte resguardarnos 
de los terrores del rayo, pues se han in= 
ventado máquinas para precaver de sus es> 
tragos á los lugares en que se colocan de) 


(*) Como son pocos los edificios defendidos con 
para-rayos, merecen mucha atencion los medios que 
propone el célebre Francklin, para precaverse el 
rayo en una tempestad : estos son apartarse de las 
chimeneas, espejos y de cualquier otro mueble 
dorado; situarse en medio de una pieza, con tal 
que no baya en ella araña de cristal colgada de al» 
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con todo el preservativo mas seguro aun 
que los para=rayos , asírespecto A las tem- 
pestades como á los demas fevómenos es= 
pantosos, es el testimovio de una buena 
conciencia. El justo, tranquilo y firme, no, 
teme los juicios del cielo: sabe que cuan- 
do lo manda Dios, toda la naturaleza se 
¿arma contra los pecadores, Pero aun cuan- 
do el supremo Juez aterra y castiga á los 
perversos, el hombre bueno conoce que 
siempre está bajo la proteccion del Altisi- 
mo. Su Criador, el Dios á quien ama es el 
dueño del rayo : sabe cuando conviene so- 
lo amenazar, y cuando conviene herir, 
Amigos del Señor, vosotros no teneis que 
temblar: vuestra gloria es poder amarle, 
y coufiar en él aun cuando hace resonar 
su trueno. Llegará el dia en que elevados 
encima de las regiones del rayo, camina- 
réis sobre las nubes con la claridad de los 
relampagos. Jintonces veréis que el mismo 
trueno es en general un benéficio del Se- 
ñor, que se-vale de él para purificar la at- 
= mósfera, y bendeciréis mas que nunca É 
este gran Ser que con un aparato el mas 
temible se digna de proveer á las necesi. 
dades de sus hijos, 


guna cadena ó cosa de metal; sentarse allí en una 
silla poniendo los pies sobre otra, cuidando para 
mayor seguridad de colocar las sillas sobre col= 
chones doblados; pero el lugar que puede mirar- 
se como mas eficaz para precaver todo peligro de 
rayos es el de una hamaca colgada á igual distan= 
cia del techo, del piso y de las paredes del cuar. 
to, con cordones de seda, de lana $ de crin. 
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Una temperatura sempre qual 
de A 


no sería ventajosa para la tierra. 
A 


S. imaginan algunos que sería la tierra 
un paraiso si en todos los climas hubiera 
una distribucion igual de frio y de calor, 
la misma fertilidad, y la misma division 
de dias y de noches. Así raciocinan unos 
débiles humanos, cuyas luees son tan li- 
mitadas, y que lo refieren todo á intereses 
de cortísima duracion. Pero supongamos 
que fuese esta la disposicion de nuestro 
globo, y que en todas sus partes reinase 
siempre la propia temperatura : ¿lograrian 
[entonces los hombres mayores ventajas en 
¡cuanto á su alimento, comodidades y pla- 
ceres? Si se hubiera Dios conformado con 
el plan que se le quiere prescribir, ¿sería la 
tierra para todas las criaturas nna man- 
sion mas risueña y agradable? 

En la disposicion actual brilla una di- 
versidad infinita entre todas las partes de 
la naturaleza. ¡Mas qué uniformidad tan 
triste, y cuán privada estaria la tierra de 
adornos y placeres, si no hubiese la alter= 
nativa de las estaciones, de la luz y de las 
tinieblas, del calor y del frio! Millares de 
plantas y animales que solo pueden propa 
garse en los paises donde reina un cierto 
grado de calor, no existirian, Entre. esta 


168 DIEZ 
innumerable multitud de producciones na- 

urales , hay poquísimas que se puedan lo- 
grar igualmente en todos los climas. El 
mayor número de las criaturas que se ha- 
Jlan en las regiones frias, vo pudieran su- 
frir el ardor de los paises calientes; y al 
contrario estos estan poblados-de aquellas 

ue perecerian en los climas frios. Siea tos 
ds partes pues fuera igual el calor, no 
habría tanta infinidad de produeciones na= 
turales , careceria la naturaleza de un gran 
número de sus atractivos y de su variedad, 
é infinitos beneficios se perderian para no» 
sotros, Si cada pais produjese las mismas 
cosas, y tuviese E propias ventajas, cesaria 
toda comunicacion entre los pueblos; no 
hubiera cambios vi comercio, ni conoce 
ríamos muchísimas artes ni oficios, ¿Y qué 
fuera de las ciencias, si las necesidades 
mútuas de las diversas naciones no las 
pusiesen en la feliz necesidad de comuni- 
car las unas con las otras ? 

Hagamos no obstante la suposicion de 
que el calor hubiese de ser igual en todos 
los lugares del mundo: ¿pudiéramos no- 
sotros determinar á qué grado deberia lle, 
gan? ¿Seria necesario que hiciese en todas 
partes tanto calor como en la zona tórri- 
da? ¿Pero-quién habia de sufrirle? Por 
que las regiones que son mas frias, reei= 
biendo siempre de las mas calientes algu» 
na parte de su calor, el que reinase en tos 
da la tierra fuera mucho mayor que el 
que efectivamente hace en la zona tóprio 
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da; y en este caso, hombres, animales, 
plantas, todo se consumiera y pereceria. 
Mas supuesto que hubiese en toda la tier- 
ra un grado mismo de calor templado que 
conviniese á todas:las criaturas, entonces 
seria tambien necesario que el aire tuviese 
en todas partes la misma elevacion, la 
misma densidad y la: misma elasticidad, 
de lo cual nacería el'que la: tierra care= 
ciese de una «de, las principales causas de 
los vientos: ¿y. qué daño tan. grande no 
resultaria de aqui? Elajre que estan esen- 
cial para la: conservacion de nuestra vida, 
seria el mas nocivo de los.-venenos. La 
igualdad del calor ocasionaria bien presto 
«enfermedades, contagios , pestes; y este 
pretendido: paraiso solo: fuera un: desierto 
horrible»ycun espantosp.Ca0s..:- +; ; 
«1 Sibio:yibenéfico Griador, todo cuanto 
habtishechorestá bien: esta confesiones 
un convencimiento de todas las rellexiones 
que me inspiran vuestras obras. Quiero 
habituarme á pensar asi vá vista de cada 
objeto queme presentare la naturaleza; y 
si tal vezysucede que yo crea descubrir 
en él defectos é imperfecciones , me acor= 
daré siempre de vuestra infinita sabiduría 
y de la escasez de mis luces. Muchas de 
las cosas que á primera vista parecen con- 
trarias al órden y. á la utilidad del mun- 
do, estan dispuestas con una inteligencia 
y bondad admirables; y lo que se me re- 
presenta defectuoso é imperfecto, ofrece 
á cos mas ilustrados justos motivos para 

8 
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admirar y, celebrar las infinitas perfeccio» 
nes del Criador. Y sino siempre soy: ca= 
paz de poiler conocer la sabiduría yla 
bondad de Dios en-la ercacion y conser 
vacion del mundo , me bastará: el saber 
que todo cuanto hace el Señor, no puede 
menos de estar bien hecho. 

Tal es tambien el juicio que debo ha- 
cer en adelante del gobierno moral de 
Dios, y de la conducta que .observa con 
los espíritus inteligentes. Asi como en la 
naturaleza ha distribuido de un modo des- 
igual el calor y el frio, la: luz y las tinie- 
blas, ha puesto igualmente una gran di- 
versidad en la dispensacion de sus dones 
respecto de las criaturas racionales , y no 
ha“ordenado de un: mismo;modo sus des- 
tinos; pero.tanto en esto como en:la ha- 
turaleza sus caminos son siempre dignos 
de nuestros respetos y homerages, pues 
todo lo que ha dispuesto y ordenado el Se- 
ñior'es admirable y perfecto. Todos sus 
senderos son misericordia y. verdad para 
los que guardan su alianza y sus preceptos, 
¡A él pues sea dada la gloria y: el honor 
por toda la eternidad! | 
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PBecreos que el verano Jfprofiorció 
, . 
na a Los sOl: OS. 
y e 
E verano tiene inesplicables diversiones, 
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«y cada, día nos ofrece pruebas de la infi- 
nita bondad: del Criador. Eo, aquella feliz 
estacion reparte Dios con-mayorabundan- 
«cia el tesoro-de-sus bendiciones sobre to- 
-das las criaturas, La: naturaleza , despues 
-de hahernos reanimado con las delicias de 
“la primavera,se ocupa incesantemente du- 
rante el verano en procurarnos cuanto pue- 
«de «satisfacer nuestros sentidos, facilitar 
nuestrasubsistencia, proveer á todas nues- 
«tras necesidades, y. escitar en nuestros Co= 
razones afectos de reconocimiento. 

A muestra vista crecen una innume- 
rable- cantidad de frutos en los cam=- 
pos y en los.jardines ; frutos que des- 
pues de haber alegrado nuestros ojos, 
se pueden recoger y conservar para servir 
á huestro sustento. Las flores nos ofrecen 
lamas agradable variedad; admiramos. su 
magnífica hermosura, y la riqueza é ina= 
gotable fecundidad de la naturaleza resal- 
tan en sus especies tan multiplicadas. Ade- 
mas, ¡qué diversidad y qué perfeccion en 
las; plantas desdeel humilde musgo hasta 
el imagestuoso roble! Recorred las Mores 
tuna Á'iuna', y nunca:se satisfará yuestra 
vista. Subid:á los montes mas altos,, bi8- 
cad la frescura á la sombra de los bosques, 
bajad hasta los valles; en todas partes ha= 
lareis nuevos atractivos. Sin embargo, de 
ser tan grande la multitud de objetos que 
“se ofrecen ála:vista, yodesquetodos se di- 
ferencian nos de otros yMinguno hay que 
no reuna bellozas bastantes para fijar la 
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atencion. Allá objetos los mas risueños, 
aunque inanimados; acá criaturas vivien 
tes de diversas especies. Si levantamos los 
ojos, los regocija el azul celeste; si los ba- 
jamos á la tierra, los recrea el verde her- 
moso que la da color. El oido queda .em- 
belesado al resonar los gustosos acentos de 
los cantores del aire, y su melodía tan 
sencilla como varia llena el alma de las 
mas agradables y mas dulces sensaciones. 
El murmullo de los arroyos y el de las 
plateadas olas que hace en su curso un rio 
inmediato, me arrebatan á un amable éx- 
“tasis. Para lisonjear nuestro paladar ma- 
duran las fresas y muchísimas frutas de- 
liciosas que ademas del gusto que nos 
causan, proporcionan á nuestra sangre un 
refresco saludable, Las cámaras y las. bo- 
degas se llenan de nuevas producciones de 
los campos y de los jardines, «que nos 
ofrecen el alimento mas grato y sano. El 
olfato se recrea con las dulces emanacio- 
nes que se exhalan por todas partes. Re- 
baños numerosos se sustentan de las pro- 
ducciones de la naturaleza, y transforman 

ra nosotros las yerbas en una leche agra- 
ble y en carnes nutritivas. Las lluvias 
abundantes humedecen el terreno, y nos 
abren copiosos manantiales de bendicio- 
nes. Los «írboles frondosos y los sombríos 
bosquecillos nos cubren con su benéfica 
sombra; en una palabra , todo cuanto ve- 
“mos ,'cuanto ojmos, todas cuantas sensa= 
ciones esperimentan el gusto y el olfato, 
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aumentan nuestros regocijos y, contribu- 
yen á nuestra felicidad. + 5 

¡Qué perspectiva tan interesante pre- 
sentan á nuestra vista los campos corona» 
dos de flores y de espigas! La alegria 
que brilla en los ojos del segador parece 
que espresa su reconocimiento hácia el 
Dios de da naturaleza. El es quien hace sa» 
lir el pán de la tierra, y el que nos colma 
de bienes. Junténionos, amigos, demos- 
tremos nuestro agradecimiento, y scan 
siempre y por siempre las alabanzas del 
supremo bienhechor la materia de nues» 
tros cánticos. Escuchemos la voz que nos 
dirige desde el seno de. muestras fértiles 
campiñas. El año te colmará con mis do- 
nes. ¡Oh mundo, tu felicidad es obra mia! 
Yo llamé ¿-la:primavera y á las mieses, y 
las cosechas som obra. de mi poder: los 
campos que te sustentan y los collados-cu- 
biertos de trigo son mios. 

Sí , mi Dios , por todas-partes vemos 
vuestra grandeza y conocemos:el valor de 
vuestras gracias. Por vos existimos; la vi- 
da y el sustento son dádivas de vuestra bon- 
dad. ¡Benditos seais, campos, que sustentais 
á los hombres! Floreced, bellos prados; cu- 
brios, bosques, de una espesa sombra. ¡Oh 
naturaleza , sé siempre benéfica con nos- 
otros! Entonces desde que nace el sol'has- 
ta que se pone «será el Señor el objeto de 
nuestras alabanzas: libres de toda inquie- 
tud nos alegrarémos de:sus beneficios , y 
nuestros hijos repetirán despues de nos= 
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otros: ¡El Dios del cielo es nuestro Padre: 
el Señor, el Señor esDios! y 
Pero el espéctáculo: dela creacion es 
mucho mas vasto yy mas halagúeño aun pa- 
ra el espíritu que para los sentidos. La ra= 
won descubre por todas partes gracias, di- 
wersidad, armonía; y halla siempre muevos 
júbilos. Reconoce en-cada objeto 'al Cria= 
dor de todas las: cosas, al manantial de to- 
da belleza y al: Autor de todos los bienes. 
Sí, yo os veo en todas las criaturas, ¡Se- 
mor adorable! Si levanto al cielo-los ojos, 
el astro del dia, el que preside Ja noche 
y cada estrella me dicen" que vos: los hi= 
eisteis. Si percibo el olor Balsámico de las 
flores, esta sensacion me enseña que vos 
las habeis formado dé manera que puedan 
exbalar tan dulces frogancias: (Si gusto las 
sabrosas frutas , me digo á mí mismo: pa- 
rá manifestar vuestra bondad conmigo me 
franqueais tantos medios de subsistir. To= 
do cuanto ésperimento por medio de mis 
sentidos me lleva á vos, y esto:es verda- 
deramente lo quemas los ensalza y enno- 
blece. Cuando creo hallarme aun ocupado 
en las hermosuras sensibles, voy subiendo 
por grados hácia el objeto mas sublime, 
hácia el centro de la perfeccion; miéntras 
creo fijar todavía mis pensamientos sobre 
las “Cosas terrenas , repentinamente se le- 
vantan al cielo, y se pierden en los abis- 
mos de la eternidad. nidad 
¡Ol júbilo celestial! ¿hay contento nin- 
guno en la tierra que merezca trocarse por 
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tí? ¿hay alguno cuyo precio pueda' igua= 
larte?: ¡Ah! ahora quiero darme enteramen- 
te á disfrutarte, y.mis sentidos suministra- 
rán á mi espíritu:el alimento mas esquisi- 
to; ¿pero se saciará alguna vez? No: aun 
cuando viese renovarse mil veces el vera- 
no“sobre la tierra, siempre descubriria mi 
alma nuevos objetos de admiracion, Y es- 
to es para mí una prueba anticipada de la 
vida venidera que espero. Allí serán mas 
sutiles mis sentidos y se perfeccionará mi 
inteligencia; la facultad de obrar adquirirá 
mayor energía, y la que tengo de amar per- 
cibirá los sentimientos mas deliciosos en la 
fuente de: aquel que: es «por esencia ama= 
blé: Gran: Dios , ¡qué gracias no os debo 
por tan-sublimes:ésperanzas! 


L 
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emos desfeutado oa Ye avnaVera 


E sí €22, el. UEXAIRO. 


tod al principio del estío recorria los 
campos ó meditaba en los jardines, me veia 
rodeado de: objetos. risueños y- graciosos, y 
todo me inspiraba una dulce alegría, Su yis- 
ta ha venido a. ser msensiblemente menos 
agradable ó mas uniforme. Desaparecieron 
ya la:mayor parte de las lores que hermo- 
seaban la naturaleza , y apenas se descubre 
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de ellas mas que unas tristes reliquias que 
nos recuerdan el halagúeño espectáculo de 
que disfrutábamos pocos meses ha. 0 

Pero si la tierra no:se nos manifiesta 
con aquel brillo encantador que haciamues- 
tra mansion tan deliciosa en las estaciones 
que acabamos de pasar, ¿olvidaré por.eso 
la mano que se complacia en adornarlaypa= 
ra el hombre, y: que no la abandonará por 
algunos meses á una especie de muerte, si= 
no para volvérnosla despues con todos sus 
atractivos? 

Venid, amigos mios, reconozcamos con. 
la mas viva:admiracion la bondad del Cria=, 
dor. Acordémonos con agradecimiento del 
tiempo que hemos pasado en los dias ale= 
gres , cuando. libres: de inquietudes, y ¡cui 
dados, la naturaleza rejuvenecida nos fran= 
queaba manantiales de felicidad; cuando 
la devocion nos seguia debajo de los ver= 
des emparrados , y hastaa sombra misma 
de la tristeza-habia desaparecido de nues- 
tras habitaciones; cuando dándonos la ma- 
no recorríamos los floridos seúderos, bus- 
cando y hallaudo por todas partes al Gria= 
dor, Entonces llegaban á nuestros oidos 
los conciertos armoniosos de los ¿antores 
del aire, que atraidos:de un matorrales 
peso posaban sobre sus rzmás::la amistad, 
la concordia y la inocente alegria hacian 
mucho mas dulees nuestros«placeres, Pro= 
digándonos sús.flores la:risueña ñalúrale= 
za vespirabamos el olor delas rosasyimién= 
tras que el clayel y:el albelí aromátizaban 
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el aire que nós cercaba; y por lau tarde en 
un hermoso dia los halagúeños céfiros nos 
traian en sus ligeras alas las mas suaves ex- 
halaciones: Entoncessentian nuestras almas 
un santo júbilo: nuestros labios entonaban 
acciones de gracias al Eterno, y nuestras 
voces,se unian al concierto de las avos. 

Muchas veces cuando «el soplo de los 
vientos habia refrescado el aire ardiente 
del verano, y las aves se sentian animadas 
de-una, nueva vida; cuando se rormpian las 
nubes del azulado cielo, y el monarca del 
dia nos prometia sus favores, el placer nos 
daba alas; dejábamos alegremente el bu- 
Micio de las ciudades: para buscar las ver= 
des sombras pintadas por la naturaleza. Allí 
no yenia á interrumpirnos ningun Jmpor= 
tuno, y la sabiduria, el contento y la ino- 
cencia nos acompañaban en el dichoso asilo 
donde íbamos á admirar las bellezas cam- 
pestres. Los matorrales agitados por el vien= 
to de la tarde nos daban una frescura agra= 
dable: todo venia á ser un manantial de 
delicias para corazones puros. Allí entre- 
gados enteramente al Criador, á la contem= 
placion de sus obras, y al goce de nuestra 
felicidad, se nos arrasaban los ojos con dul= 
ces lágrimas. No podiamos oir Jos cánticos 
de alegría que resonaban por todas partes 
en los bosques, sin-entregarnos al alboro= 
zo y al reconocimiento. Los rebaños, ya 
hartos, hacian retumbar ádo lejos sus go- 
zososbalidos; los graciosostonos dela gaita 
del pastor;.el ruido sordo de los abejar- 

8: 
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rones'que volteaban al rededor de las flo- 
res, y hasta el ronco y monótono sonido 
de las ranas, que se calentaban á la orilla 
de un arroyo, todo nos causaba impresio= 
ves de placer, y todo nos levantaba por 
grados á el Autor del universo. Su supre- 
ma sabiduría se nos manifestaba en el cris. 
tal de las aguas, en el aire en el cuadrú- 

edo, en el insecto y.en la fragancia de las 
Horda Alo lejos divisábamos la region mas 
alegre, imágen de la feliz morada que ha- 
bitaron nuestros primeros padres; perciz 
biamos tambien antiguas y sombrías sel- 
vas y colinas que doraban los brillantés 
rayos del sol. La agradable mezcla de los 
mas vivos y varios colores, las flores «el 
campo, el dorado de las mieses, un rico 
tapiz verde esmaltado por manos de la na- 
turaleza, tesoro de la pradera, dulce sus- 
tento de los rebaños, por quienes tenemos 
una leche benéfica; el alimento del hom= 
bre oculto «un en la tierna espiga; todos 
estos objetos ¿no debian escitar un cora- 
zon sensible á glorificar al Criador y á ce- 
lebrar sus bondades? 

La naturaleza desplegaba á muestra vis- 
ta la magestad de su Autor. Este magní- 
fico universo, deciamos, es demasiado her- 
mmoso para ser la habitacion del hombre) si 
le considera sin emocion alguna. Para él 
las alas de los vientos traen un fresco salu- 
dable; para él murmullan los-plateados ar- 
royuelos, cuando al mediodia descarsa de 
sus trabajos; para él maduran las espigas y 
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Mevan: fruto los árboles: todas las criatu- 
ras le sirven; ¿y será tan ingrato que nada 
le haga impresion? 

Pero nosotros que amamos al Señor, 
nosotros descubrimos en el céfiro y en el 
arroyo, en la pradera y en las flores, en el 
brote de una planta y en la; espiga , vesti 
gios de su.:eterna sabiduría, y en todos los 
seres los pregoneros de su poder. El Dios 
que crió al ángel, dió tambien el ser á ca- 
da grano de polvo. Por él existen el ara- 
dor y el elefante. Al ver una hebra de yer- 
ba y á la yista de la zábila;, un espíritu aten- 
to se levanta á su Criador; el dorado pez, 
y el que mora en la mas pequeña conchi- 
ta, no, menos que la ballena», publican la 
grandeza del Altísimo. Contempta sus obras 
y respóndeme: ¿noes tan grande en el cé. 
firo como en la tempestad, en la gota de 
agua como en el océano, en la centella co- 
mo en el ejército de las estrellas? La vasta 
creacion es el santuario de la divinidad; el 
mundo esun templo consagrado á su gloria. 
El hombre fue destinado por Dios para ser 
el sacerdote de la naturaleza, y no el des- 
tructor y el tirano de las criaturas, 
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EL: otoro, 


A pesar de los ardores que esparcia el as- 
trodel dia por-la tierra, han sucedido ú 
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las gracias del estío las dulzuras y frutos 
del otoño. Los árboles cargados de los do: 
nes mas preciosos parecian inclinarse há: 
cia nosotros como si nos convidaseñ'á co: 
gerlos, á nutrirnos con ellos en toda su 
frescura, y hacer una provision abundan- 
£ para perpetuar de algun:otro modo su 
goce. Un aire tranquilo y templado nos 
permitia disfrutar con libertad de los pla- 
ceres del campo; y por todas partes se nos 
presentaba variedad de diversiones. Des- 
pues de haber visto mas adelantada la es 
tacion caer bajo la hoz del segador las do- 
radas espigas, y llenar las trojes de los ri- 
cos granos de nuestras fértiles campiñas, 
llegó ya tiempo en que entre los juegos, 
entre las comidas rústicas y frugales hemos 
participado de la franca alegría y de los 
trabajos de los vendimiadores. Los vimos 
pisar la uva en las tinas, de donde habia 
de salir el licor vivificante que se halla «ho- 
ra encerrado en nuestras bodegas. "Así es 
como se animan alternativamente y se suice- 
den las estaciones, en que la naturaleza nos 
colma de sus favores. 

Pero va pasando el'otoño; los rayos del 
sol mas oblicuos hieren nuestras habitacio: 
nes con menor intension, Esta tierra que 
era tan hermosa y tan fértil, se va volvien- 
do de dia en dia triste, indigente y esté- 
ril. Ya no veré tan pronto el agradable es- 
malte de los árboles floridos, los hechizos 
de la primavera, nila maguificencia del es- 
tío. Lostintes y diversos matices del verdor 
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delos bosques y praderas , el. color purpú 
reo de los racimos, estos diversos tesoros 
que cubrian nuestros campos, todo ha des: 
aparecido; Los árboles perdieron ya su úl. 
timó ornato; los:pinos, Los olmos y-los-ro: 
bles sé doblan ú los esfuerzos del morte. 
Los rayos del-solisin fuerza: y sinactividad 
no penetían ya la tierra. En fin, los campos 
de quienes hemos recibido tantos presen- 
tes, se lran agotado, y nadamas prome= 
ten “al hombré. Í ¡ 

Tan tristes revoluciones deben necesa- 
riamente “disminuir nuestros gustos. y re- 
creos. Cuando la tierra:ha perdido su ver 
dor;st brillo y su gloria; cuando las came 
piñas solo nos ofrecen un terreno húmedo 
y unos colores sombríos, pierde el hom= 
bre las diversiones propias del sentido de 
la vista: Despojada la tierra de sus rique- 
zas no tios «presenta por todas partes, mas 
“queuna superficie escabrosa y desigual: ya 
“no tiene'aquella armonía ,aquel bello con- 
junto que los trigos, las legumbres y las 
yerbas ofrecian á nuestros ojos. Las aves 
no nos' recrean ¡con sus conciertos melo- 
diososz nada respira ya aquel júbilo, aque- 
la alegría universal que partici paba el hom- 
bre con' todas las criaturas animadas : no 
oye: mas que el murmullo de las. aguas y 
el silvido de los vientos; ruido monótono 
y contínuo, que solo escita en él sensacio- 
nes molestos. Ya mo exhalan los campos sus 
aromas, ni se respira en-ellos. mas que/un 
cierto olor húmedo, que nada tiene de gra- 
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to, sino cnando viene á templar la'sensa= 
cion demasiado viva del calor. Elsentido 
del tacto es molestado con-las impresiones. 
de un aire nebuloso y frio, Así que, nada 
preserita ya: él campo que-nos lisonjee, y 
los débiles rayos:del astro del dia no nos 
comutiican bastavte actividad; 1 

Sin embargo, en medio de estos tristes 
aspectos reconozco cuan. fiel es la natura- 
leza en cumplir, con. la ley eterna que-le 
está prescrita, de ser útil al hombre. en 
todós tiempos, y en todas las estaciones. Se 
acerca el invierno; desaparecieron las flo; 
res, y la tierra mo tiene ya su primera her- 
mosura, Mas por despojado y desierto que 
se vea el campo, no deja de recordar toda» 
via al hombre sensible la imágen de la fe- 
licidad. Aquí, dice levantando al cielo. los 
ojos, aquí he visto crecer el trigo;-y poco 
tiempo ha estos campos áridos estaban ca- 
biertos de mieses abundantes, Verdad es 
que los huertos y vergeles «solo. oftecen 
ahora tristes aspectos; pero la memoria de 
los dones que nos han prodigado mezcla 
un cierto sentimiento de alegria y de espe- 
ranza para lo venidero,.conlos pesares que 
esperimento. Cayéronse las hojas. que ador- 
naban los árboles, secáronse las praderas; 
sombrías nubes obscurecen el cielo; caen 
las lluyias en abundancia y. se hace im- 
practicable el paseo. El hombre que no 
reflexiona, murmura; mas el sabio ve con 
una dulce emocion las tierras húmedas, y 
bañadas en agua; las hojas:sécas y la-perba 
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amarillenta se preparan con las lluvias del 
otoño para ser un abono útil que fertili- 
zará su dominio. Esta reflexion y la lison= 
jera esperanza de la: primavera, escita su 
gratitud á los tiernos cuidados del Criador, 
y le llena de la mas viva confianza. Mien- 
tras la tierra, privada de sus gracias este- 
riorés, seve espuesta á las quejas de: los 
hijos mismos que ba alimentado y diver- 
tido, comienza de nuevo á trabajar para 
ellos; y-4 ocuparse ocultamente en su fe- 
licidad venidera. 

Si entro por-un instante dentro de-mí 
mismo'me diré: por ventura ¿no+se- han 
obscurecido ya mis claros dias, y no ha 
desaparecido, como las hojas de los ¿rbo- 
les, aquel brillo que me rodeaba? Nues- 
tra suerte en la tierra ¿tendrá tambien sus 
estaciones? En tal caso debo recurrir en 
el triste invierno de mi vida á las provi- 
“siones que hubiere hecho en los dias de 
mi prosperidad; y procuraré hacer buen 
uso de los frutos de mi educacion y.de mi 
esperiencia. Y si mis cosechas han: sitlo 
abundantes, repartiré parte de ellas entre 
los pobres, á quienes un terreno ingrato Ó 
mal cultivado no les hubiese dado lo sufi- 
ciente. ¡Ah! ¡ojalá que despues de haber 
pasado el estío de mi vida tenga yo un 
otoño copioso de buenos frutos; un in= 
vierno honroso para mí, útil á mis her- 
manos, y leve al sepulero el dulce -con- 
suelo de haberles hecho todo el bien: que 
haya pendido-de mil : 
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isaaaaños en el otoño que cada dia 
se aumenta el frio. En-este mes es HNeva- 
dero, porque la tierra conserva parte del 
calor que adquirió en el estío, y-aun to= 
davia Ja calientan am poco los: rayos del 
sol. En noviembre son mayores los frios; 
y cuanto mas acortan los dias, mas pier- 
de la tierra de su calor, y por consiguiente 
el frio. toma mas incremento. No podemos 
dudar de esto cuando lo esperimentanios 
cada año; ¿pero meditamos bastante la sa= 
biduvía y bondad que se nos mavifiestan 
en los insensibles progresos del frio? 
Desde luego es necesario este aumento 
gradual para prevenir el desórden y acaso 
la. destruccion total de nuestro cuerpo. Si 
el frio que sentimos en los meses de in= 
vierno sobreviniese de repente al princi- 
pio del otoño, nos entorpeceriamos súbi- 
tamente, y esta mudanza nos causaria la 
muerte. ¡Con qué facilidad no nos resfria- 
mos en las tardes frescas del estío! ¿Y qué 
sería si pasásemos repentinamente de los 
ardores de la canícula á los helados frios 
del invierno? El Criador proveyó pues á 
nuestra salud y vida, proporcionándonos 
en los meses que siguen ¡inmediatamente 
al estio, un temperamento que prepara 
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poco ¿:poto:el cuerpo para: soportar.mas: 
fácilmente el aumento del frio, ¿Qué seria' 
de: la mayor parte de lós animales si:el im+! 
vierno viniese, digamoslo así, de impro= 
viso, y sin:cierta preparacion prévia? En 
una sola noche perecerian-las, dos'terceras 
partes dé. los insectos y de:las. aves, 6 in=' 
defectiblemente:se destruirian:coniellos sus: 
nidadas. Por el contrario, este: progresivo» 
aumento de: frio les proporciona hacerlos: 
preparativos necesarios para su conservas: 
cion: Los; meses-de otoño que separan el 
verano: del invierno, les anuncian que de- 
ben: mudar de:clima, y retirarsesá paises 
mas calientes para buscar en ellos sitios en 
que: puedan dormir tranquila y segura= 
mente durante la estacion. rigurosa. La: 
privacion repentmaydel calor no seria me- 
nos fatal á:muestros jardines y á nuestros 
campos: todas:las-plantas, y con especia= 
lidad las exóticas; perecerian inevitable- 
mente: la primaverá no podria darnos flo= 
res, misel wérano frutos, +09: ls 
«Reconoce! pues ¡oh hombre! «y adora em 
esta» disposicion la sabiduría yla bondad 
de Dios::No sim razones muy sabias suce= 
de que desde los últimos:dias. del verano 
hasta el principio «del invierno, se dismi= 
nuya poco 4: poco el calor, y vaya cre= 
ciendo el frio por grados. Estas mutacio= 
nes insensibles. eran necesarias «para que 
tantos millones de criaturas pudieran sub= 
sistir, y la tierra proyeerles «le los alimen= 
Los convenientes. Hombre presuntuoso, tú 
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querosas:censurarclas:leyes ¡dela natura»; 
leza y; muda «solaménte algunas. ruedas de' 
la:gran máquina del múndo, y no tardarás 
en verte obligado á reconocer cuan supe= 
riores son'á nuestra pretendida sabiduría 
los designios de'su Autor. Aprende que en 
la naturaleza nada se hace por salto; que 
no-sucede envella mudanzasalguna queno. 
esté suficientemente preparada: Todós los 
acontecimientos maturales se:suceden «por 
grados; todos estan:en el orden masiregu- 
lar, y: todos acaecen: precisamente en. el 
tiempo señalado: el ordenes la gran: ley 
que sigue Dios'en-el gobierno del univer= 
so; y de aquí es que: todas sus:obtas son 
tan hermosas; tan invaviables: y tan; per= 
fectas; EAS i 

Sea 'pues tu'constante ocupacion estus 
diar esta hermosura y-esta perfección +de 
las obras del Señor; y reconocer en todas 
las estaciones del año los rasgos de la sabi: 
duría y de la bondad divina; Entonces ce 
sarán-esas quejas insensatas; hallarás ¡orden 
en doúde no pensabas descubrir sino des: 
orden é ¿mperfección, y esclamarás des= 
pues con el mas íntimo convencimiénto; 
«Todos los caminos del Señor son miseri- 
«cordia y verdad para aquellos queinquie= 
«ren su alianza y sus preceptos (*). 1 

(1 Mn 
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Mess: noturaleza se halla despojada: de sus 
adornos: suaspecto es triste y desagradable; 
el cielo está cubierto de: densas nubes, y 
la atmósfera cargada de vapores y de nie- 
ves. Amanecen los dias envueltos en una 
niebla impenetrable que nos roba la vista 
delsol que nace; y apenas éste se deja ver, 
cuando sombrías y tempestuosas nubes le 
impiden'que haga esperimentar:á la tierra 
sus benignas influencias, ¡Cuán débiles'su 
calor! La yerba mo se' atreve ya á brotar; 
todo estáamortiguado, y todo'sin el! me= 
nor atractivo ni hermosura. , 
¿Cuándo ues volverá la amable priroa-, 
vera? ¿Cuándo volverán aquellas hermosas 
mañanas en quelas primeras flores.nos.cons 
vidaban á pasear por los campos y los jar= 
dines? ¡Ah! ¡qué tristes sow los dias que 
terminan el otoño, y cuánto mas no lo se: 
rán los que nos anuncian! Pero este tem= 
le del aire que me molesta contribuye á 
a perfeccion del todo, y entra en el plan 
que Dios se ha propuesto; porque sin es= 
tos dias que me parecen tan incómodos, 
se desvanecerian todas las esperanzas que 
fundo para el estío. Las tempestades son 
unos beneficios de la naturaleza, y las es? 
carchas los medios de que se vale para 
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lizar la tierra. Un aire mas benigno y 
un tiempo mas caliente haria nacer millo- 
nes de insectos que serian muy perjudicia= 
les á las semillas de que estan sembrados 
los campos, y á los capullos de las flores, 
¡Y qué peligro no correrian los renuevos 
que hubieran brotado por un temple sua= 
ve, si de repente sobreviniera algun hielo! 
Mas tal es la ceguedad é ignorancia de 
algunos insensatos que murmuran contra 
Dios en lo mismo que deberian adorarle y 
bendecirle; y tienen por imperfecciones 
las señales mas palpables de la sabiduría y 
de la bondad de nuestro Criador. Las mas 
veces no sabemos mi lo que pedimos ni lo 
que deseamos; 'y para: castigar nuestros 
desarreglados é indiscretos deseos, no ten- 
dria Dios mas que oirlos, 'Si-al. comenzar 
la primavera ostentase ya todos sus atrac= 
tivos,: ¡cuánto no perderian de sus place- 
res los dias siguientes, cuán presto no nos 
cansaríamos “le. ellos, y cuán nocivo no 
seria á nuestra salud el paso repentino de 
un frio riguroso á un calor estraordinario! 
Es un beneficio de Dios, pero beneficio 
desconocido como otros muchos, el que la 
primavera no se aproxime sino por grados, 
Su tardanza nos tiene en la mas agradable 
espectativa; y así es que nuestra satisfac- 
cion es mas viva cuando en fin llega. El 
tiempo airoso y ispero del mes de diciem= 
bre nos prepara para los-rigores- del in= 
vierno: aun éste hará mas grato el goce de 
los hermosos dias, como que esel anuncio 
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de la dulce calma que esparcirá la prima- 
vera sobre nuestros campos. 

Bendeciré puesal Dios de la naturale- 
za aun en los dias borrascosos: me con= 
venceré mas. y mas de que todo su gobier- 
no es sabiduría y bondad; y me regocija- 
ré. de que en cualquier estacion y tiempo, 
asi en las tempestades como en la calma, 
asi en las nieves y las lluvias como en los 
dias mas claros y «serenos, sea constánte- 
¿mente mi bienhechor, mi conservador y 
mi padre. A los nebulosos dias del invier- 
no sucederán los mas apacibles dela pri- 
mayera. Ademas de que ¿pudiera yo: ra- 
zonablemente prometerme no tener en es- 
te mundo mas que horas agradables, y de- 
liciosas? Lo mismo sucede con toda mi vi- 
da que con esta estacion; porque enefec- 
to ¿qué viene á ser la vida? Una sucesion 
contínua de dias alegres é incómodos; mas 
para el verdadero sabio esceden en ellos los 
placeres ¡ái las penas. 


DIEZ Y SEIS DE OCTUBRE, 
La mible. 


; 
UN de los muchos meteoros en que la 
naturaleza presenta una escena tan varia, 
y algunas veces tan hermosa, es la niebla 
que se ve principalmente en las estaciones 

mas rigorosas, y. merece una particular 

«Atencion, 

Las nieblas no son mas que un conjun- 
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to de vapores y exhalaciones que ocupan 
la region inferior de la atmósfera y que la 
obscurecen. Cuando este meteoro toca á la 
terra se le llama ríebla, y nubes cuando se 
halla considerablemente elevado sobre su 
superficie. Asi que las nieblas no son otra 
cosa que mubecitas situadas en la mas baja 
region del aire, y las nubes unas grandes 

nieblas elevadas 4 mayor, altura. 
Cuando la niebla se compone de vapo- 
res ó. partes acuosas, no tiene olor mies 
dañosaá las plantas ni álos animales; pero 
«muchas vecés se mezclan con los-vapores 
exhalaciones nocivas, como las que se Je- 
vantan de los parages cenagosos; y enton- 
ces la miebla es malsana y perjudicial. Esta 
se deja conocer en ocasiones por un olor 
fuerte y desagradable, por una acrimonía 
que: afecta el paladar y saca lágrimas; y 
por la languidez que ocasiona á las lores, 
frutos y plantas, y á casi todas las produc- 
-Ciones de la, naturaleza. Mas no todas las 
exhalaciones que se mezclan con la parte 
acuosa de las nieblas son nocivas, pues las 
hay tambien saludables. Las nieblas de Sa= 
«vona, por ejemplo, son provechosas á los 
que adolecen del pecho, sin duda porque 
encierran exhalaciones untuosas y balsá- 
micas que 'imperceptiblemente endulzan, 
atemperan y fortificao esta preciosa víscera. 
La condensacion de los vapores que 
¡produce la niebla, es principalmente efec- 
to del frio, y es preciso para que se forme 
que: el aire sea sensiblemente mas frio que 
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Ja: tierra, de donde se elevan continua- 
-mente estos vapores y exhalaciones. 
¿Ademas de la suaye humedad que'es- 
-parcen:las nieblas ; ofrecen tambiená nues- 
-tros ojos un-espectáculo que tiene algo de 
agradable. Dodo cuanto vemos entonces 
de: cerca 6: de léjos, el cielo: y la tierra, 
parece estar confusamente envuelto en un 
velo pardo: al rededor de nosotros y sobre 
nuestras «cabezas no advertimos mas que 
obscuridad, y la vista anda:errante de un 
lugar ázotro sin poder distinguir fácilmen- 
te los objetos. El sol: cuando nace, trabaja 
mucho tiempo eu romper este denso velo, 
y en volver ála naturaleza su primer as- 
pecto; llega en fin á disipar estos vapores, 
«que, ó bien caen á la tierra, ó se levantan 
á la region media del aire: insensiblemen- 
te vuelven á verse los objetos en la forma 
ordinaria, y.el cielo recobra todo su bri- 
llo yoserenidad. 

- La vista del meteoro de que acabo de 
hablar, me recuerda aquellos tiempos in- 
felices, en que la tierra se hallaba aun en- 
wuelta en la impenetrable niebla de la¡ig- 
norancia yde la supersticion. ¡En qué 
profundas:tinieblas no estaban sumergidas 
provincias y reimos enteros, antes que el 
sol de la verdad se mostrase con todo su 
resplandor! Las' luces del eatendimiento 
humano eran tan cortas y tan limitado su 
alcance, que se forimaba divinidades de 
¡cuantos objetos le rodeaban; y desconocía 
al verdadero Dios, cuyas obras anuncia- 
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e tan altamente su existencia: ln: fin, 
apareció el Verbo, y alumbró repentina- 
mente la tierra que por tántos siglos estuvo 
«sepultada en: las sombras mas: espesas. En- 
tonces llegó, el hombre ¿distinguir la ver- 
dad del error: una felicidad fúturay:la 
eternidad misma se manifestó: delante de 
él, y comenzó á conocer toda la grandeza 
de su destino. ¡Momento precioso que re- 
concilias la tierra con el Griador, y: haces 
descender la gracia á:las almas, tú estarás 
siempre grabado: en ni memoria, y tu ne- 
cuerdo me será eternamente: grato ! 

Con todo, es demasiado cierto que ín- 
terin viva y dure mi peregrinacion: sobre 
la. tierra, no.se disiparán enteramente las 
tinieblas desmi-espírito. ¡Ojalá queel gean 
-día dela: verdad Megue por finá ¡lustrar- 
me! Pero gracias al: Todopoderoso, tengo 
abierto el camino delánte desmis cojos y 
entreveo la senda que conduce á la:eterna 
bienaventuranza. Dentro de poco tiempo 
desaparecerán todas las nubes , y. seré tras- 
portado á una estancia de ¡luz yde felicie 
dad, que jamas podrá obscurecer ninguna 
sombra. Alí descubriré con Ja 1uz del Se- 
ñor lo. que en la tierra. me habia parecido 
obscuro y tenebroso: allí conoceré:la:sa- 
bidUría y la santidad de los caminos de la 
providencia, que me eran incomprehensi- 
bles en la tierra; y allími alma, penetra- 
da de admiracion y de gratitud, verá el 
maravilloso encadenamiento y la perfecta 
armonía de as obras del Alvsimo, 
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DIEZ Y SIETE DE OCTUBRE. 
La Escarcb. 


E. un fenómeno muy comun á fines de 
otoño y principios de primavera ver log 
arbustos y otros cuerpos espuestos al aire 
libre, cubiertos de una especie de polvo 
sumamente fino, al cual se ha dado el nam- 
bre de escarcha, formado par el rocío que 
cae imperceptiblemente de la atmósfera y 
que se congela, 
En primavera y otoño el sol en un dia 
hermoso calienta bastante la superficie de 
la tierra y de las aguas, para ocasionar Un 
rocío abundante por la tarde y por la mas 
fiana. Pero como en este tiempo las mañas 
nas son demasiado frescas en algunas ra» 
giones, y el mayor frio se hace sentir en el 
instante que precede á la salida del sol, acues 
co frecuentemente que este frio es sulicien» 
te para congelar el rocío de la mañana en 
el momento que se desprende del centro 
del arre, en gotas imperceptibles, y estos 
corpúsculos congelados uniéndose unos Á 
otros, forman en fin una capa sensible de 
escarcha, 3 
Aunque escarcha propiamente es el ro- 
cio congelirdo al amanecer, se da tambien 
este nombre á los demas vapores acuosos 
ue sucesivamente reunidos sobre la super. 
e de estos cuerpos, se acumulan en pos 
Ve 9 
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queñas masas sensibles, y encuentran un 
grado suficiente de frio para helarlos. En 
las noches frias de primavera y otoño los 
arbustos menores deben perder mas calor 
que los grandes; y esta es la razon por que 
las ramas de los primeros se cubren de es- 
carcha y las de los otros no. A 

La primera especie de escarcha debe su 
orígen d una humedad estrínseca á los cuer- 
“pos que cubre; y la segunda debe algunas 
“veces la suya á la humedad evaporada del 
seno mismo de los cuerpos en que se deja 
ver. Esta se pega á las plantas vivas en ma- 
yor cantidad que á los cuerpos inanimados; 
porque las plantas, mediante su transpira- 
cion, llevan á todas sus estremidades ju- 
gos que al salir de los poros se adhieren 
¿4 ellos y se congelan. Asi es que debe mi- 
rarse la escarcha de que muchos vegetales 
se hallan cubiertos en ciertos tiempos, co= 
mo emanada en gran parte de su propia 
substancia. 

Ahora es fácil comprehender por que 
algunas veces el cabello de los que viajan 
y el pelo de los animales se cubren de es- 
carcha. La transpiracion y las exhalaciones 
ide la boca y nariz, si se pegan á los cabe- 
llos, quedando espuestas á la accion del 
aire frio, ocasionan esta especie de conge- 
lacion. Los hilos transparentes que se ven 
á menudo sobre los edificios en el invierno, 
dimanan de los vapores condensados por 
la frialdad de las paredes. Mas cuando el 
frio esintenso y hiela fuertemente, no 5u- 
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eede esto, porque los vapores se han he- 
lado ya en el aire; y aun supuesto que lle. 
gasen á caer sobre la pared no podrian que- 
darse pegados á ella, porque la tocarian 
por pocos puntos. Sin embargo, sucede al- 
gunas veces en las heladas grandes, que las 
paredes se blanquean como si estuvieran 
cubiertas de nieve; y entonces es una se= 
ñal cierta de que el rigor del frio va á dis- 
minuirse. 

Se admiran con frecuencia las figuras 
que presenta la escarcha que se pega á las 
vidrieras , formando en ellas ramilicaciones 
muy particulares. La causa dle semejante fe- 
nómeno es la fluidez del fuego, Este ele- 
mento encerrado en el aire calido de un 
aposento, tira á estenderse por,todos lados; 
y para equilibrarse sale contínuamente por 
los poros del vidrio que le da paso libre, 
Los vapores acuosos que la materia ígnea 
lleya consigo, no pudiendo atravesar los 
poros del vidrio, se acumulan y pegan á 
él. Penetrado el vidrio con la accion del 
frio esterior Jos congela á proporcion que 
Megan á él, y se colocan segun las leyes de 
sus afinidades; de lo cual provienen las ra- 
mificaciones que vemos en ciertos tiempos 
sobre la superficie de la parte interior de 
las vidrieras. El principio ó bosquejo de es- 
tas figuras se forma de pequeñísimos fila- 
mentos de hielo que se juntan insensible- 
mente. Se ven desde luego líneas estrema- 
damente delgadas, de donde parten tam= 
bien otras líneas, al modo que del cañon 
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de una pluma salen unos hilitos que igual. 
mente tienen otros. Cuando hiela mucho, 
y la primera capa de hielo llega: 4 conden- 
sarse, produce las mas hermosas flores y 
líneas de toda especie. ; 

Este juguete dela naturaleza, que al pa: 
recer no merece otro aprecio que el de di- 
vertir la vista algunos momentos, se creerá 
quizá poco interesante para detenerse en 
él tanto tiempo. ¡Pero con cuántas frasle» 
rías no se entretienen la mayor parte de los 
hombres! Ciertos fenómenos naturales que 

raduamos de bagatelas, ¿no merecen mas 
e nuestra atencion? Semejantes induga- 
ciones, por pequeño que sea el objeto, tia» 
nen el mas dulce atractivo para un estu= 
dioso observador de la naturaleza; quien 
muchas veces descubre obras magníficas, 
en donde la ignorancia no percibe mas quo 
minucias, 

Y úla verdad, ¿será en sí pequeño el 
objeto, cuando puede darnos materia para 
útiles reflexiones? Hombre sensato, no te 
desdeñes jamas de tomar en los vidrios es» 
carchados una leccion que puede tener 
grande influencia sobre tu felicidad. ¿Ves 
esas flores tan diestramente dibujadas, tan 
vistosas y tan varias? pues un solo rayo del 
sol las deshace. Asi tambien todo cuanto 
nos representa la imaginacion de mas se- 
ductor en la posesion de los bienes, de este 
mundo, no es mas que una vana imá- 
gen que desaparece á la luz de la razon, 
La importancia de esta verdad merece bien 
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que nos detengamos en el pequeño fenó= 
meno que nos la ofrece, 


DIEZ Y OCHO DE OCTUBRE. 
La nieve. 


E, granizo es una lluvia gruesa que se 
ha helado en su descenso: la nieve es una 
especie de escarcha que ha esperimentado 
la misma alteracion; y solo difiere del hie= 
lo en que este es agua congelada en ma- 
yor cantidad. Los vapores acuosos con= 
vertidos en escarcha pueden al caer ¿la 
tierra ser congelados por el frio que reina 
en las capas aéreas que atraviesa. Pero 
acaso las nubes contribuyen mas que todo 
á hacer el aire tan frígido; porque los dias 
en que nieva son por lo comun muy nu- 
blados; y en efecto cuanto mas espesas 
son las nubes, tanto mas interceptan los 
rayos del sol é impiden su accion; de 
donde debe resultar naturalmente un frio 
bastante intenso para convertir en nieve 
los vapores atmosféricos. 
Rara yez nieva en verano, porque en 
- esta estacion pocas veces tiene el aire el 
grado suficiente de frio para congelar el 
agua. Sin embargo, es posible que en me- 
dio del verano se forme nieve en las re- 
giones superiores de la atmósfera; pero 
jamas hace bastante frio en esta estacion 
para que las particulas heladas no: se ca- 
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lienten y se derritan al acercarse á las re- 
giones inferiores del aire; lo cual impide 
que se dejen ver bajo la forma de nieve. 
No sucede esto mismo en invierno, porque 
entónces la atmósfera tiene el frio necesa= 
rio para helar el agua; y como hace tam- 
bien bastante frio en las regiones inferio- 
res, no pueden recibir en su descenso los 
vapores congelados el grado de calor sufi= 
eiente para derretirlos. 

Estas pequeñas moléculas congeladas se 
encuentran, chocan y reunen en su caida 
lenta y vacilante. Cuando el aire inferior 
es mas caliente ó mas lúmedo, es aun mas 
perceptible este efecto, porque se ablan= 
dan un poco, y si llegan á tocarse, se unen 
con mayor facilidad las unas á las otras, y 
forman un conjunto mas ó menos abulta= 
do, De aqui provienen los copos de nieve, 
cuya figura es tan particular. Por lo co- 
anun se parecen á unas estrellas exágonas; 
pero los hay tambien de ocho ángulos, de 
diez, y otros"cuya figura es enteramente 
irregular. ; 

En nuestros climas es bastante gruesa 
la nieve; mas los viageros aseguran que en 
la Laponia es tan menuda a veces que pa= 
zece un polvo fino y seco; lo cual dimana 
sin duda de la aspereza del temperamento 
que allí reina. Cuando el aire inferior es 
muy frio, caen separadamente las molécu- 
las, sin llegar á unirse: así es que se nota 
en nuestras regiones, que los copos son mas 
gruesos 4 medida que el frio es mas templa- 
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do, y que son menores cuanto mas hiela. 

La formacion de estos copos nos pare= 
ceria admirable si no estuviéramos acos= 
tumbrados á verlos cada año. ¿Pero por= 
que ciertas maravillas sean tan frecuentes, 
deberán escitar menos nuestra atencion? 
¡Admiremos el poder de Dios que en to= 
das las estaciones se muestra tan rico y 
tan inagotable de medios para atender á 
las necesidades y recreos del hombre! No 
nos quejemos ya de que el inyierno no 
proporciona á los sentidos y al espíritu 
cierta variedad de recreaciones, ¡Qué por= 
tentoso espectáculo no nos ofrecen los co- 
pos de nieve, formados con la mas exac- 
ta simetría, y descendiendo del aire en 
número tan prodigioso! ¡Qué diversidad 
de figuras no toma el agua en las manos 
del Criador! Unas veces se transforma en 
granizo, otras en hielo; allí en escarcha, 
aquí en innumerables copos de nieve. To= 
das estas mutaciones se dirigen siempre 
á la utilidad y hermosura de la tierra; y 
“hasta en los menores fenómenos de la na- 
turaleza se manifiesta Dios grande y dig- 
no de todas nuestras adoraciones. ¡Cuál 
sería nuestra sorpresa si viésemos por pri 
mera vez este meteoro tan maravilloso, y 
si comprendiéramos que toda su bri- 
llantez la debe á algunos vapores de la 
almósfera! ¡Cómo se forma repentinamen- 
te esta nieve de que nos hallamos ro- 
deados muchas veces aun sin preverlo! 
¡Qué muktitud de copos caen del aire, 
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so empujan unos á otros, y cubren En úñ 
instante la tierra! Este fenómeno, al paso 
que ofrece á nuestra Vista un espectáculo 
agradable, y 4 nuestro espíritu una mas 
teria abundante de reflexiones, justifica 
bien este pensamiento: aun las escarchas 
tienen 5u5 gracias, y el invierno sus dul: 
Lufas. Los placeres inocentes y ptiros sola 
son desconocidos de esos hombres estús 
pidos que sobre nada reflexionan, y que 
ho prestan la menor atencion á las obras 
del Señor. 

La blancura de la nieve deslumbra 
tánto, porque no absorve rayo algano de 
luz, y todos los relleja con mucha fuerzas 
¿Pero por qué los relleja así? Este es un 
aecreto del Criador, La nieve recien caida 
es veinte y cuatro veces mas ligera que el 
agua, lo cual proviene de la estrema sutis 
dera de las purtes que la componen. Dus 
dóse algun tiempo si nevaba en el mar! 
basta aproximarse á este elemento, para 
eouyencerse de que en efecto nieva, y los 
¿ue porinvierno han navegado en los mares 
septentrionales, aseguran haber visto caer 
Mucha nieve. Sábese tambien que las mone 
tañas muy altas jamas estan sin nieve; y si 
alguna vez se derrite en parte, bien pron- 
to la reemplazan nuevos copos; porque 
sivido el aire mucho mas caliente en los 
Manos que en las alturas, puede llover 
entre hosotros, cuando nieva coh abun.s 
dancia en las montoñas elevadas, 

¿Podré pues mirar la dieye con indife- 
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rencia? Su formacion, y las ventajas que 
de ella resultan al hombre, me conducen 
al Dios que la produce, y que la derrama 
sobre la tierra. ¡A vos, Dios mio, á quien 
obedece toda la naturaleza; a vos, que ha= 
ceis caer la nieve en copos como lana; que 
estendeis la escarcha como polvo; que 
mandais al frio bendecir y fecundar la tier- 
ra; á vos sea dada la alabanza, el honor 
y la gloria! , 


DIEZ Y NUEVE. DE OCTUBRE. 
Hntileilad que OPE Jpeopor- 


3 yA . 
cona a de lira. 


S; no consultásemos mas que las aparien= 
cias, diríamos que la nieve no puede ser 
moy útil á la tierra; y ántes bien nos pa= 
receria que el frio húmedo con que la pe- 
netra, seria perjudicial á los árboles y á 
las plantas, Pero la esperiencia nos demues- 
tra lo contrario. En efecto, ella nos ense= 
ña que para preservar el trigo, las plantas 
y los árboles de la peligrosa influencia del 
frio, no podia darles la naturaleza mejor 
abrigo que la nieve. Como el frio del in- 
vierno es mucho mas nocivo al reino ve= 
getal que al animal, perecerian las plantas 
si no estuviesen resguardadas por algun 
medio. Así es que dispuso: el Criador que 
la lluvia que en el verano refresca y re= 
anima los yegetales, caiga en invierno bajo 
9: 


202 DIEZ Y NUEVE 
la forma de nna suave lana que les sirva 
de cubierta, y defienda de las injurias del 
hielo y de los vientos. 

La nieve contribuye tambien á la fe= 
cundidad, cerrando los poros de la tierra, 
y reteniendo en su seno los jugos que se 
evaporarian inútilmente. Teniendo tiem- 
Po por este medio para juntarse y perfec- 
cionarse en ella, salen despues con mayor 
abundancia, mas bien acondicionados y en 
una estacion mas favorable, Por otra parte, 
como de ordinario la nieve se derrite len- 
tamente, se introduce á bastante profun- 
didad en la tierra, y forma gran copia de 
humedad, que proyee por largo tiempo á 
la vegetacion, y puede en las sequías su= 
plir la falta de Muvias, 

La nieve, ademas del agua que contie- 
me, encierra mucha cantidad de aire; y 
estos dos elementos son los dos grandes 
agentes de la vegetacion. Es constante que 
la nieve contribuye á la fertilidad de mu- 
chos terrenos, y al crecimiento de gran 
número de vegetales. Los años en que 
nieva mucho son constantemente abun- 
dantes; y las montañas que se hallan siem- 
pre cubiertas de nieve, estan llenas en sus 
laderas y praderías contiguas de plantas 
las mas verdes y mas lozanas. 

Cuando la nieve se reune en monton, 
conserva al parecer un temple mas bemig- 
mo que en su superficie. Varios esperimen- 
tos confirman que hace menos Írio bajo la 
nieve que al aire esterior; y que cuanto es 
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mas denso el monton en que se introduce 
el termómetro , tanto mas sube sobre cero. 
Esto es lo que las perdices parece haber 
aprendido de la naturaleza, pues en in- 
vierno se ocultan hajo la nieve, en donde 
se cazan con perros adestrados. Los viage- 
ros á quienes coge la noche, hacen caba- 
ñas de nieve, para ponerse á cubierto del 
rigor del frio. 

«La meve y el hielo, segun un sabio 
naturalista, son quizá de todos los cuer- 
pos conocidos los, mas impenetrables 4 la 
accion del frio, y ningun resguardo pre= 
serva mejor las plavtas de la rigidez del 
invierno que la nieve acumulada sobre 
ellos. En los paises en que no €s escesivo 
el frio, se ve muchas veces que la tierra, 
helada ántes de nevar, esperimenta des- 
pues de cubrirse de nieve los efectos del 
calor interior, y se deshiela en, el tiempo 
mismo en que el frio continúa esterior= 
miente, y en que los cuerpos que no go- 
zan de este abrigo siguen en el estado de 
congelacion, Preservadas así las plantas 
del frio acopian durante el invierno pro- 
visiones para su crecimiento futuro; de 
manera que en el momento' en que las 
nieves se derriten, hacen progresos asom- 
brosos, preparados mientras esperimenta- 
ron tan saludable defensa. En los Alpes 
florece la soldanela y el azafran en la pri- 
mavera, segun que las nieves se derriten; 
y sus flores brillan hoy en el sitio que 
ayer cubria la nieve.» 
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'Cambien en el tiempo mistno en que 
toda la naturaleza parece como entregada 
dun sueño mortal, prepara Dios lo nece= 
dario para la conservacion de los seres que 
ha tornado, y proves de antemano á nues 
tro sustento, y al de tin número infinito 
de animales, La naturaleza siempre activa 
Mos lave verdaderos servicios cuando paz 
Tocu que enteramente wos los niega, ¡Qué 
tievvos son los cuidados de la divina pro» 
videncia l ¡Cómo en la estacion mas áspera 
cuida de muestro bien estar, y cómo, sin 
gue la ayudemos con uuesteo trabajo, nos 

Pepara sin advertirlo nosotros todos los 
AAN dela vidal Y á vista de unas prue= 
bas tan patentes de su beneficencia, ¿has 
brá quien se abandone á los temores y 4 
las inquietudes? 

Lo que hace Dios cada invierno en la 
haturaleza, lo hace tambien diariamente 
qua la conservacion del género humano, 

v que nos parece inútil ó nocivo, contri. 
Duye despues d nuestra felicidad; y cuando 
al parecer noO se interesa Dios en bhestro 
beneficio, entónces mismo forma planes 
que se nos ocultan; pero que al manifes=> 
tarse no solo nos libran de la adversidad, 
sino que nos acarrean bienes que no osa= 
rÍamos esperar, 

¡Cuántos cuidados y fatigas no nos 
cuesta dar d nuestros campos el abono nes 
cesario; y por el contrario, cuán fácil es 
úl la naturaleza llenar este objeto! La nieve 
ablandada con el sol, Ó por medio de un 
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aire templado , se deshace lentamente; y 
las partes que contiene se introducen, 
como hemos dicho, en la tierra, la pene- 
tran y vivilican las plantas, : 

Esto me recuerda el emblema , bajo 
el cual nos representa Dios la elicacia de 
su palabra: « Couo la nieve baja de los cie= 
ulos y no vuelve á ellos en vano, sino que 
ariega la tierra, y la hace producir y gur- 
«minar, de suerte que da simiente al sem 
«brador y pao al que se alimenta de ella; 
«asi será la palabra que saldra de mú bo= 
«ca, pues jamas volverá á mí vacía, sino 
«que llenará los designios para que yo la 
«enviare (*).» Muchos siglos ha que se ve 
cumplida Esta predicción de un modo RO 
ravilloso. Una porcion considerable de 
nuestro globo que antes yacia sepultada 
en las tinieblas de la ignorancia, de la 
supersticion y de la incredulidad, está al 
presente iluminada por el evangelio, ¡Ab! 
¡qué eficacia tan feliz conserva sin cesar 
la palubra de Dios vivo! Á pesar de la de- 
pravacion de nuestro siglo, ¡de cuántos 
corazones empedernidosno ha triunfado 
en nuestros dias! ¡Cuántas buenas obras, 
cuántos frutos de piedad no ha produci- 
do! ¡Plegue á Dios que la divina gracia 
halle siempre en mi corazon un terreno 
dispuesto para recibir sus saludables ¡n= 
fluencias! 


(>) Imias LV. 10, 11 
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VEINTE DE OCTUBRE. 
Lluvias de inuierso, 


Ls lluvias frias que “caen sobre la tier- 
ra en el invierno, son muy diferentes de 
las cálidas que en el verano hermosean y 
recrean nuestro globo. ¡Qué sombrío as= 
pecto da esta mutacion á toda la natura- 
leza! El sol se cubre, y el cielo entero no 
parece mas que una inmensa nube. Nues- 
tra vista no puede estenderse á lo lejos; 
y una triste obscuridad nos rodea y ame- 
naza. En fin, rebientan las nubes é inun- 
dan la tierra, y el aire parece un depó- 
sito inagotable de agua; los arroyos y los 
rios se hinchan, salen de madre y anegan 
las campiñas y praderas. 

Por desagradable é incómodo que nos 
parezca este tiempo, sin embargo se reco- 
noce en él miras de sabiduría y de bon- 
dad, La tierra exhausta, digámoslo asi, por 
su fecundidad necesita volver á tomar fuer- 
zas; y para esto ha menester no solo de 
descanso , sino tambien de humedad. La 
Huvia riega y reanima esta tierra árida 
sedienta. La humedad penetra y llega has- 
ta lus raices mas profundas de las plantas. 
Las hojas secas que cubren la tierra, se 
pudren y se transforman en un vivífico 
abono. Gopiosas lluvias llenan de nuevo 
los rios, y surten á los manantiales y fuen- 
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tes. La naturaleza jamas está ociosa: tra- 
baja incesantemente, aunque á veces no 
se perciba su actividad. Las nubes, derra- 
mando siempre lluvia ó nieve, preparan 
la fertilidad del año siguiente, aseguran las 
riquezas del verano, y cuando el calor del 
sol vuelve á traer la sequedad, los abun- 
dantes manantiales formados por las llu- 
vias del invierno se estienden, riegan los 
prados y los valles, y los hermosean con 
un nuevo verdor. 

Asi es como una sabia providencia pro- 
vee á lo venidero; y lo que nos parecia 
incómodo y destructor viene á ser el ger- 
men de las bellezas y dones que nos pro-= 
digan la primavera y el verano. Los bene- 
ficios que nos hace el Criador por este me- 
dio son tan iunumerables como pueden 
serlo las gotas que “caen de las nubes; y 
cuando el hombre ignorante y ciego mur= 
mura en el tiempo mismo en que debiera 
deshacerse en acciones de gracias, la sabi- 
duría eterna siempre invariable: continua 
en llenar sus miras benéficas. Nuestra con» 
servacion pues es el principal fin que Dios 
se propone, humedeciendo la tierra con 
las lluvias. Ademas, la sabiduría divina sa= 
be reunir diversos fines, subordinados los 
unos á Jos otros; y de su acertada combi- 
nacion resulta el órden y la felicidad del 
universo. Los animales que existen no so=- 
lo para el hombre sino para sí mismos, 
debian igualmente ser alimentados y con- 
sorvados; y tanto para ellos como para 
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nosotros caen las lluvias y fecundan la 
tierra. 

En esto se descubre tambien Ja mas 
sabia economía: Todos los vapores que se 
elevan diariamente delos cuerpos terrestres, 
se reunen y conservan en la atmósfera, que 
los vuelve muy presto á la tierra, ya en llo- 
viznas, ya en copiosas lluvias, ó ya en copos 
de nieve, segun las diversas necesidades; 
mas siempre con economía, y sin que la 
abundancia degenereen prodigalidad, Todo 
tiene su utilidad: los riegos casi imper= 
ceptibles, las nieblas, los rocíos, todo con= 
tuibuye á fertilizar la terra. En vano se 
elevarian los vapores, en vano se forma- 
rian las nubes, si el autor de la naturale- 
za no hubiese establecido: los vientos pa- 
ra agitarlas y dispersarlas por todos lados; 

, Para transportarias de una region á: otra, 
á fin de que rieguen los: terrenos que ne- 
cesitan humedecerse. Una provincia seria 
inundada por contínuas lluvias; otra esperi- 
mentaria todos los horrores de la sequedad; 
los arboles, yerbas y trigos perecieran, si 
los vientos no arrojasen: las nubes, y les 
señalasen los parages en que deben derra: 
mar sus aguas. Dios dice á la nieve : des- 
ciende sobre la tierra; y ella baja en co= 
pos: manda á la lluvia de invierno , cae 
sobre la tierra, y al punto iuunda los 
canipos, 

Las lluvias de invierno, por incómodas 
que parezcan, asi como todo el triste teme 
peramento de esta estacion, y los vientos 
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que algunts veces agitan tan violentamern 
te la atmosfera, soh tambien absolutamen: 
te indispensables. Lo mismo sucede cot 
los dias sombrios y nebulosos de mi vidas 
Para que yo pueda fructificar en toda 
suerte de buenas obras, no debo desear 
que el sol de la prosperidad luzca constan» 
temente 3obre mij es preciso que esté meZz- 
clada con dias tristes y penosos. Por tem= 
pestuosa pues que pueda ser ni vida en la 
tierra, ¿deberé por eso murmurar de ella, 
ni desalentarme? No: este Dios que impor 
ne silencio á los vientos mas impetnosos, 
sabrá tambien poner límites á las tribula- 
ciones que amenazan mi ruina; y cuando 
la violencia de las aflicciones me haya agí- 
tado suficientemente, llegará un dia sere= 
mo y claro en que gozavé de la tranquili. 
dad mas profundas 

¡Pero ay! ¡cuántos de mis hermanos que 
enla estacion tempestuosa surcan los mares, 
acaso por mi utilidad personal, y siempre 
para el bien de le sociedad , Inchan con 
las olas, y esperan temblando el momen= 
to en que serán sumergidos! Me represen= 
to sus angustias, mientras que en mi apa= 
cible habitacion puedo escuchar sin ries= 
go el bramido de los aires. Árbitro sobe= 
rano de todas las cosas, Señor de los vien- 
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sobre todos una de aquellas miradas que 
traen consigo la seguridad. 


VEINTE Y UNO DE OCTUBRE. 


EL Gunirzeo 
de Los Pegiones del norte. 


INstaos facilmente todo lo nociyo que 
causan alguna vez las leyes de la natura= 
leza, y sobre todo en la estacion riguro- 
sa en que los hombres se creen autoriza= 
dos para censurarla. 

Es preciso confesar que un frio inten- 
so trae consigo inconvenientes, cuando es 
continuado. Hiélase el agua á una profun= 
didad tal, que se ivutilizan las fuentes; 
los peces mueren en los estanques; cúbren= 
se los rios de masas enormes de hielo; pá= 
ranse los molinos; falta la leña y llega 4 
tener un precio escesivo; perecen los árbo- 
les y las plantas; varios animales se rinden 
al frio ó al hambre; la salud del hombre 
padece, y aun corre riesgo su vida, 

Hé aqui los males mas notables; ¿pero 
cuántos inviernos no pasamos sin esperi- 
mentar ninguno de ellos? Ademas, ¿qué 
son estos males si los comparamos con los 
de otras regiones? 

En una gran parte de los pueblos sep- 
tentrionales no hay ni primavera ni oto- 
ño: el calor les es tan insoportable en el 
verano , como el frio en el invierno. La 
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violencia de este es tal, que congela el es= 
píritu de vino en los termómetros; y cuan: 
do se abre la puerta de un aposento ca= 
liente, el ajre esterior que entra en él con= 
vierte en nieve todos los vapores que ha= 
Ma, y se ve uno rodeado de torbellinos 
blancos y espesos. Si se sale de casa, el 
aire casi ahoga, y como que despedaza el 
pecho: todo parece muerto, y nadie se 
atreve á dejar su habitacion. Algunas ve- 
ces es el frio tan riguroso , y obra tan re- 
pentinamente, que si uno con tiempo no 
se pone en salvo , corre peligro de perder 
un brazo, una pierna y aun la vida. El 
viento arroja cou tal ímpetu la nieve, que 
cubre todos los caminos: cúbrense tam- 
bien de ella los árboles y los arbustos, se 
deslumbra la vista, y 4 cada paso cae el 
hombre en un nuevo precipicio. En el ve- 
rano hay un dia cuya duracion es de tres 
meses, y en invierno una noche que dura 
otro tanto tiempo. 

En Petersburgo, quese halla á cincuen- 
ta y nueve grados, cincuenta y seis minu= 
tos y veinte y tres segundos de latitud, sa- 
le el sol en invierno á las nueve y quince 
minutos de la mañana, y se pone á las 
dos y cuarenta y cinco minutos de la tar- 
de. En Tobolsk, que está un poco mas me- 
ridional, sale á las ocho y cincuenta y seis 
minutos, y se pone á las tres y cuatro mi- 
mutos. En Arcangel, situada á sesenta y 
cuatro grados y treinta y cuatro minutos, 
no sale el sol hasta las diez y veinte y cua- 
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tro mimitos, y se pone á la una y treinta 
y seis. Bien sabido es que esta ausencia 
del sol, aunque menos larga que la:de que 
hemos hablado auteriormente, debe sin 
embargo ser causa de que la tierra pierda 
parte de su calor, y que insenstblemente 
acarree frios considerables. Si « esto se 
agregan las causas físicas acoidentales, co. 
mo los bosques, lagos y altas montañas que 
impiden la llegada de los vientos del sur, 
no debe estrañarse lo que se dice de la in- 
tension del frio que se esperimenta en es= 
tas ciudades, Un escritor que se halló en 
Rusia durante el famoso invierno de 1759 
4 1760, refiereque el frio fue alli tan vio- 
lento que hasta el aire mismo parecia ha-= 
berse helado : apenas podia salir el humo 
de las chimeneas: los cuervos, las urracas 
y gorriones cuian del aire como muertos. 
Tambien hace mencion de haber visto á 
muchas liebres quedarse yertas yen pie, 
como si estuvieran vivas. No. pocas veces 
sucede helarse los miembros cuando: es- 
tan espuestos al aire. El remedio infalible 
para precaver la putrefaccion , es frotarlos 
Juertemente con nieve, á finde escitar de 
nuevo el calor y la vitalidad. 

En 1760 bajó el termómetro á los trein- 
ta y tres grados en Petersburgo, En Sibe* 
ria es comun esperimentar un frio de cin- 
cuenta y tres grados y medio, y en Jenis= 
cea bajó á los sesenta y nueve grados y un: 
enarto en 16 de enero de 1735. En-las fron- 
teras ua la Mongolia se vió en 1772 he- 
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Jarse el mereurio porel frio natural, 

¡Y á vista de estu nos-quejarémos. del 
frio que hace en nuestras regivoes! ¿Qué 
divíamos si tuviéramos precision de vivir 
en tales climas? Nuestros dias de invierno, 
por rigurosos que parezcan, son con tos 
do tolerables, 

¿Mas por qué el Criador ha asignado 
por morada á tantos de nuestros semejan= 
tes unos paises en donde la naturaleza los 
horroriza y amedrenta una gran parte del 
año? ¿Por qué la suerte de estos pueblos 
es mas infeliz que la nuestra? 

Es un error suponer que los habitan» 
tes vecinos de los polos gimen á la violen= 
cia y duracion de sus inviernos. Estos hom» 
bres, pobres sí, pero exentos por su senci. 
lez misma de tado deseo difícil de satisfa» 
cerse , y en la ignorancia en que estan de 
los bienes que miramos como parte esen« 
cial de la felicidad, viven contentos en 
medio de los hielos que los rodean. Si la 
aridez del suelo se opone á la variedad de 
las producciones de la tierra, el mar es 
otro tanto mas liberal en los dones que les 
hace, Su género de vida los endurece con- 
tra el frio, y los pone en estado de arros» 
trar las tempestades. Ademas, la natura= 
leza pobló sus desiertos de bestias salvages, 
cuya piel los defiende de la intemperie de 
su clima. Les dió los renos que les proveen 
de alimento y bebida, de camas, vestidos 
y tiendas: con ellos satisfacen la mayor par» 
te de sus necesidades, y su manutencion no 
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les es gravosa. Cuando el sol no sale para 
ellos, y se yen cercados de tinieblas, la na- 
turaleza misma les enciende una antorcha, 
iluminando sus noches con la aurora bo- 
real. Acaso estos pueblos miran á su pais 
como la region mas dichosa del universo, 
y nos tienen tanta lástima como nosotros 
la tenemos de ellos. 

Así es que cada clima tiene sus ventajas 
y sus inconvenientes; pero despues de todo 
es muy difícil determinar cual merece la 
preferencia. No hay region alguna sobre 
la tierra que en lo esencial esceda la una 
á la otra, ya sea que el sol la ilumine per- 
pendicularmente , ya que solo la caliente 
con rayos oblicuos, ó ya que se halle cu- 
bierta de nieves eternas, Aquí abundan las 
comodidades de la vida; alli es absoluta- 
mente desconocida esta variedad de bienes; 
mas los que carecen de ellos se hallan li- 
bres de tentaciones, de cuidados molestos, 
y delos amargos remordimientos que traen 
consigo; desconocen una multitud de obs. 
táculos que se oponen á la felicidad; y. es- 
to compensa sin duda la privacion de una 
multitud de recreos. Lo «que sabemos de 
cierto es, que la providencia repartió á ca= 
da region cuanto necesitaba para la con- 
servacion y felicidad de sus habitantes. To- 
do lo ha proporcionado á la naturaleza del 
clima, y ha proveido por los medios mas 
sabios á las diversas necesidades de sus crias 
turas. 
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Divers 072.0s 


tumulbuosas del enmuirseo. 


n esta estacion que por preocupacion 
miran tantas gentes como el dominio de 
la tristeza, cada uno busca diversiones pro: 
piaspara distraerse y pasar sin molestia las 
largas noches de invierno. Muchos preten- 
den indemnizarse de sus rigores con la di- 
sipacion en ruidosas compañías y en va= 
nos placeres, ¡Qué de esfuerzos no se ha- 
cen para abreviar con frívolos pretestos 
unos dias por sí tan cortos! El espacio de 
todo un dia se llena comunmente con una 
cadena de ócupaciones que no correspon» 
de ni á la dignidad del hombre, ni al des- 
tino de su alma. Una hora despues de sa= 
lir el sol deja su lecho el voluptuoso; y 
miéntras se desayuna, proyecta las diver= 
siones a que quiere sacrificar el nuevo dia: 
luego, dándose á la ociosidad, espera la 
hora de comer, y en ella se entrega sin 
medida á los placeres de la mesa. Harto, 
ó mas bien sobrecargado por el escesivo 
uso de los manjares, se echa a descansar 
en una cama por recobrar las fuerzas ne- 
cesarias para entregarse á nuevos escesos. 
Da la hora en que debe ir á juntarse con 
una compañía ruidosa, á no ser que esta 
venga á reunirse á su casa. Pónese á ju- 
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gar; y esta es la primera vez que, despues 
de salir el sol, manifiesta su espíritu tenes 
alguna actividad; y con las cartas en la 
mano se le pasan rápidamente las horas, 
En fin, este hombre animal pasa del juego 
ú la niesa, y de la mesa á la cama; pero 
en lugar de hallar en ella un sueño tran- 
quilo, fruto de la sobriedad, la vigilia 6 
terribles sueños vienen á turbar sus horas 
de descanso, 

No obstante, aun no es este el mola 
mas reprensible de malgastar los dias y las 
largas noches del invierno. ¡Cuán ingenio» 
so es el hombre en multiplicar medios de 
abreviar su vida con vanos pasatiempos! Ya 
la caza le aleja do las ciudades, y enton» 
£es persigue y fuerza á la liebre tímida 6 
al medroso gamo, que estrechado y cedien= 
do á su flaqueza llega á ser presa del cnza- 
do», cuyos sanguinarios placeres turban el 
reposo del campo y de la naturaleza, Ya le 
Muma el deleite á los parages en donde los 
dos sexos con bailes lascivos se tienden mú- 
tiamente lazos , y en los que muchas ve» 
ces pierde él mismo con la inocencia la 
paz del alma y la salud del cuerpo, Ya las 
seductoras diversiones del teatro son las 
que le encantan; y allí su corazon, siendo 
presa de las pasiones mas vivas y peligro- 
Bas, se niega insensiblemente á los castos 
atractivos de los verdaderos placeres, Ya 
corre 4 otros festines y pasatiempos que fre» 
cuentemente le envilecen y acarrean su des: 
gracia, 
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En medio de estas diversiones tumul- 
tuosas, ¿Qué habrá que pueda recordarle 
el cumplimiento de sus obligaciones? La 
inclinacion que el hombre tiene á la so- 
ciedad , no es á la verdad culpable, y en 
esta estacion le es particularmente necesa- 
ria; mas esta inclinacion ¿deberá degene- 
rar en pasion y señorear su alma? Aun aque- 
llas concurrencias que nada tienén de con= 
trario á las buenas costumbres y á la vir- 
tud, pueden llegar á ser perjudiciales, si 
ocupan tanto tiempo, que hagan abando- 
nar los deberes de la familia ó del estado, 
y cuando el gobierno interior de la casa 
padece algun detrimento. Los plsceres no 
deben ser nuestra ocupacion diaria, res- 
pecto á que solo para descanso nos los ha 
concedido el Criador. Tenerles una incli- 
nacion escesiva es perder de vista su verda= 
dero destino; y buscar continuadamente en 
ellos las delicias, es procurarse un manan= 
tial de disgustos y remordimientos. Ponga- 
mos pues la mayor atencion en la eleccion 
¿de recreos para los dias del invierno. No 
malgastemos de modo alguno el tiempo en 
diversiones que no pueden disfrutarse sino 
con dispendio de la virtud, de la reputa- 
cion ó del bien estar de nuestras familias. 
No hallen nunca entrada en nuestros cora» 
ZONes esos insensatos pasatiempos que ha- 
cen verter lágrimas á tantos infelices, y 
nos apartan á nosotros mismos de las obli- 
gaciones que nos imponen la sociedad y la 


religion. Ño nos dejemos dominar de las 
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satisfacciones aun las mas inocentes, de 
suerte que nos hagamos insensibles á los 
puros y sólidos placeres de la virtud. ¡Ojalá 
«ue en medio del trato con los hombres, 
la memoria de la presencia del Señor sea 
mi salvaguardia contra las tentaciones: que 
me dedique siempre al ejercicio de los sa- 
grados deberes de cristiano, de ciudadano, 
de esposo y de padre, y no á buscar los 
vanos pasatiempos que tan fácilmente nos 
apartan de nuestras obligaciones, ó por lo 
menos amortiguan el celo por el bien! ¡Go- 
bernad, Dios mio, mi corazon, y haced que 
entre los placeres de este mundo jamas ol- 
vide los de la eternidad! 


VEINTE Y TRES DE OCTUBRE. 


Placeres irocentes gue el iiergeo 
Jpueite fo LOFCLORAIROS . 


Gaás estacion tiene sus placeres y belle- 
zas; y aun el invieruo , por despojado que 
parezca á primera vista de recreos y atrac- 
tivos , llena sin embargo en este punto los 
designios del Criador. ¡Oh tú, que por ig- 
norancia ó por preocupacion prorumpes en 
quejas contra esta estacion , reflexiona en 
las diversiones que proporciona á tu COra= 
zon y. á tus sentidos! 

¡Qué aspecto tan agradable no nos pre= 
senta la aurora al colorear con sus rosados 
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matices un paisage cubierto de nieve! La 
densa niebla que cubria la tierra y nos qui= 
taba la vista de los objetos, se disipa de re- 
pente; una ligera nevisca blanquea la cima 
de los árboles; las colinas y los valles re= 
flejan los rayos del sul, cuya benéfica in- 
fluencia da á todas las criaturas una nue- 
ya vida. 

¡Qué hermoso contraste forman por to- 
das partes los obscuros troncos de los ár= 
boles con el resplandeciente tapiz que cu- 
bre las llanuras; y el matiz gris de las cho- 
zas con la nieye que carga sobre sus techum- 
bres! Los sombríos matorrales re¿lzan el 
candor de los campos con el obscuro que 
forma un contraste tan uniforme. Los gér- 
menes de las semillas rompen la nieve zon 
sus tiernas puntas. ¡Cuán agradablemente 
se hermana este verdor naciente con la 
blancura que reina á su al rededor! ¡Qué 
brillo despiden los arbustos cuando el rocío 
en forma de perlas cuelga de sus tiernas y 
Mlexibles ramas , y en donde se entrelazan 
las ligeras hebras que revolotean á discre- 

“cion del viento ! El campo se halla desier= 
to; los ganados descansan tranquilamente 
encerrados en los establos; casi todas las 
aves han desamparado las alamedas; solo 
se ve volar al solitario paro que canta á 
pesar del frio, al agradable reyezuelo que 
Salta de una parteá otra, y al atrevido gor- 
rion que viene familiarmente hasta nues= 
tros cercados á picotear los granos que hay 
en el suelo. ¡Qué embeleso resulta de la 
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mezcla de todos esos objetos! Mirad el bri- 
llante adorno de estos vallados; y como se 
inclinan las florestas bajo el blanco manto 
que las cubre. Todo ofrece el aspecto de 
un vasto desierto que tiene sobre sí ten= 
dido un velo uniforme de una brillante 
blancura. 

¡Quéidea podremos formar de aque- 
llos que al considerar estos fenómenos, no 
sienten placer alguno! ¡Cuán de temer es 
que la primavera á pesar de todos sus he= 
chizos los halle aun insensibles! Venid, 
amigos mios, reconoced cuán bueno es el 
Eterno, cuán adorable su sabiduría é infi-. 
nita su beneficencia en todo lo concernien 
te al invierno, La naturaleza por mas des 

. pojada que parezca á nuestra vista, es no 
obstante una obra maestra de Dios, y solo 
nuestra ceguedad nos oculta sus bellezas, 
En cada una de sus partes brillan algunos 
rasgos de la divina sabiduría; ¡pero cuán- 
tos mas no son los que se nos ocultan! No 
podemos seguirla en todos sus caminos, y 
el mayor número de los hombres no atien- 
den sino á lo que choca con sus sentidos y 
lisonjea sus inclinaciones: parécense en es- 
to á los brutos que miran el sol, la nieve 
y demas fenómenos de la naturaleza, sin 
elevarse hasta el supremo Hacedor, de quien 
todo procede. 

¡Oh! ¡cuál seria nuestra satisfaccion 
si supiésemos contemplar dignamente las 
obras de Dios en esta estacion del año! El 
aire puede turbarse al rededor de mí, anu- 
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blarse el cielo, y quedar despojada la na= 
turaleza de todas sus gracias; mas yo gus= 
taré placeres verdaderos, descubriendo en 

“todo vestigios de la sabiduría, del poder y 
dela bondad del Criador. Por limitadas que 
sean nuestras facultades naturales, hallare- 
mos siempre materia bastante para ejerci= 
tar nuestro entendimiento y sentidos. ¿Ni 
por qué he de buscar con inquietud las di: 
sipaciones del mundo, los peligrosos pa- 
satiempos del baile y del juego? Rodeado 
de una esposa amable, de hijos bien edu- 
cados y amigos virtuosos, ¿no tengo yo 
siempre en mi retiro placeres verdaderos 
y variados? 

¡Alma mia, dedicate á gustar de estos 
placeres! Acuérdate continuamente de las 
Obras de tu Dios; y esta meditacion te ha- 
rá llevaderos los trabajos de la vida. Sube 
á tu Criador por la escala de las criaturas, 
y en toda estacion y tiempo sea Dios el 
objeto de tus alabanzas: 


VEINTE Y CUATRO DE OCTUBRE. 


Ehortación: paa acordarse de 
los felices dirrante el omierno. 


A que morais tranquilamente en 
cómodas y alegres habitaciones, y que ois 
silvar el áspero viento del norte sin es= 
perimentar sus crueles efectos, reflexionad 
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que una multitud de infelices sufren los ri: 
gores de la indigencia y del frio. ¡Dicho= 
sos los que en esta penosa estacion estan 
bajo techado, abrigados con buenos vesti= 
dos y bien alimentados, y que en una bue- 
na cama participan de un tranquilo repo- 
so, y se entregan á un agradable sueño! 
¡Desgraciado aquel á quien la fortuna ha 
negado hasta lo necesario; sin abrigo, sin 
tener con que cubrirse, frecuentemente ten- 
dido sobre un lecho de dolores , y dema= 
siado tímido para manifestar sus necesi- 
dades! 

¡Ah! para sentir vivamente la miseria 
de estos pobres, fijad por un momentó 
vuestra vista en los objetos de compasion 
que se os presentan con mas frecuencia. 
¡Mirad como muchos de vuestros herma- 
nos apenas pueden moverse atormentados 
del frío y del hambre; ved cuantos ancia= 
nos, que ño teniendo casi con que cubrir 
su desnudez, estan horas enteras sufrien= 
do la intemperie de la estacion, para im- 
plorar la piedad de los que pasan; á esos 
enfermos privados de medicinas y alimen- 
tos, echados sobre la paja en miserables 
cabañas penetradas del viento y la nieve! 

El invierno hace aun mas necesaria la 
beneficencia con los pobres , porque au- 
menta sus necesidades. Esta es la épóca en 
que hasta la misma naturaleza es pobre, y 
da mayor valor á vuestros beneficios el 
distribuirlos en el tiempo mas oportuno. 
Si el verano y el otoño nos enriquecieron 
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con sus frutos, ¿no es para que hagamos 
participantes de ellos á nuestros hermanos, 
cuando la naturaleza parece que los aban- 
dona? Cuanto mas se aumenta el frio, mas 
dispuestos debemos estar á socorrer al me- 
nesteroso , y á darle á lo menos lo supér= 
fluo de los bienes que nos han prodigado 
estas estaciones. ¿Qué otro fin pudo pro=- 
ponerse la providencia en el repartimien= 
to desigual que hizo de los bienes de la 
tierra, sino escitar la beneficencia de los 
poderosos, poniéndoles á la vista el tierno 
espectáculo de la miseria de sus semejan= 
tes? ¡No tendré pues lástima de mis her- 
manos! ¡Podré sufrir que tengan mas por 
que quejarse que los nismos brutos! Á yos- 
otros, ó ricos, es ii quienes toca aliviar su 
triste situacion, y bendecir la providencia 
que os proporciona ejercitar una obra tan 
gloriosa. Vuestro destino es sustentar al 
pobre, vestirle, abrigarle, consolarle , li- 
brarle de cuidados, de padecimientos y de 
la muerte: dadle lo que os sobra. Y vos= 
otros que en un estado de medianía os ha= 
Mais á cubierto de grandes necesidades, 
hacedle participante de vuestros cortos ha: 
beres, y pensad que nunca sois tan pobres 
que esteis dispensados de hacer bien, Gus- 
tad así de la mas dulce satisfaccion que pue- 
de esperimentar un corazon noble; del pla- 
cer divino de socorrer las necesidades de 
vuestros hermanos , de endulzar y mino= 
rarles el rigor de las estaciones y el peso 
de la adversidad. ¡Cuán dulce es el reme- 
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diar los males de su semejante, y cuán fás 
cil el proporcionarse este consuelo! Basta 
para esto cercenar un poco los gastos su= 
pérlluos y privarse de algunas diversio= 
nes. ¡Y qué ofrenda tan grata no hacemos 
á la virtud, cuando nuestra beneficencia 
va acompañada de la victoria sobre nues= 
iras pasiones, y cuando nos privamos de 
ciertos gastos destinados al lujo y á la va= 
nidad para emplearlos en beneficio de los 
pobres! 

Sí, yo procuraré en los dias del in= 
vierno aliviar la miseria de mis semejan= 
tes. Las conveniencias que disfruto, lejos 
de endurecer mi corazon, me harán mas 
bien pensar en aquellos hermanos mios que 
sarecen de las comodidades de la vida, 
Comparando su situacion con la mia co- 
noceré mas yivamente mi felicidad: ben= 
deciré á Dios por ella y redoblaré mi ce- 
lo. Entonces siguiendo la inclinacion na- 
tural de un corazon que no han corrom- 
pido el mundo ni las pasiones, me ha- 
llaré dispuesto para hacer bien, y procu- 
raré aliviar los males que no pudiere re- 
mediar. Me preguntaré algunas veces cuá- 
les son los alivios que deseo para mí en 
esta rígida estacion , y estos serán los que 
proporcionaré 4 mis hermanos. 

Conozco algunos que destituidos de ves- 
tidos no pueden defenderse de la aspere- 
za del frio: emplearé en vestirlos todo lo 
que destinaba al vano lujo de mis trages 
y muebles. Yo duermo en un blando le- 
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cho, y muchos de mis semejantes care-= 
cen de él; ¿y deberé quejarme de que sea 
menos cómodo, si así puedo. proporcio- 
nar á alguno de mis hermanos un sueño 
mas tranquilo? Esperimento el agradable 
calor de un aposento abrigado; ¿y por 
qué tantos pobres se han de ver reduci= 
dos á temblar de frio? En una palabra, 
quiero portarme con los infelices del mo- 
do mas propio para endulzar la amargu- 
ra de su condicion, y como yo quisiera 
que lo hiciesen conmigo si me hallase en 
su lugar: finalmente, nome creeré feliz 
sino haciendo dichosos á.los demas. 


VEINTE Y CINCO DE OCTUBRE. 


Camisas debfri y del calor. 


¿D. dónde nace la alternativa de unes- 
tremado calor, y del frio'mas riguroso que 
se esperimenta sobre la tierra? ¿Por qué 
medios produce la naturaleza estas mu= 
danzas? k 
Una de las principales causas del calor 
de nuestro globo es sin duda el sol, y su 
posicion con respecto á la tierra. Cuando 
este astro está en su parte meridional, no 
son hácia el norte los: dias tan calientes 
como cuando se acerca al polo boreal. Lo 
mismo se observa en las partes meridio-= 
nales cuando el sol vuelve al norte. En las 
regiones donde su direccion es casi siem= 
10: 
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pre vertical, jamas hace un frio suficiente 
para helar los rios y los lagos; mas al 
contrario, el calor en ellas es siempre muy 
grande. Este llega á ser escesivo cuando el 
sol permanece mucho tiempo sobre el ho- 
rizonte, y sus rayos caen durante un tiem= 
po considerable en el mismo lugar. De 
aquí proviene que hácia los polos donde 
son los dias muy largos, el calor es algunas 
veces bastante fuerte en ciertas regiones. 

Pero el calor no depende únicamente 
de la situacion y de la distancia del sol. 
Este astro corre todos los años las propias 
constelaciones, y no dista mas de nosotros 
en un invierno que en otro; mas con todo 
los grados del frio varían considerable 
mente. Ácaece varias veces que un invierno 
es casi tan benigno como el otoño, cuando 
en otro se hielan los mas profundos mares, 
y los hombres y los animales apenas pue- 
den hallarasilo contra el frio. En los pai- 
ses mismos donde casi todo el año son 
iguales los dias y las noches, es muy débil 
el calor del sol para derretir el hielo en la * 
cima de las montañas; y cuando en esta 
reina el invierno mas rigoroso, á su falda 
se siente el verano mas ardiente, aunque 
igualmente caen los propios rayos sobre 
la cumbre que al pie de las montañas. 

La naturaleza es rica en medios, y mil 
causas favorecen sus operaciones. La cons- 
titucion del aire y los vientos tienen una 
grande influencia sobre el calor y el frio; 
y de aquí dimana el que á veces se suele 
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sentir en los mas largos dias del verano, 
cuando la atmósfera está cargada de mu= 
chos vapores y el cielo ha estado nublado 
largo tiempo, ó cuando sopla con fuerza 
el áspero viento del norte. De aquí nace 
tambien, que aun en el invierno no es tan 
intenso el frio cuando los vientos de me-= 
diodia nos traen un aire cálido. Sobre las 
elevadas montañas reina un escesivo frio, 
porque su figura dispersa y desparrama 
los rayos del sol que caen sobre su super- 
perficie; y en los hondos valles donde se 
hallan reunidos, el calor es estremado al- 
gunas veces. La naturaleza del suelo con- 
tribuye igualmente al calor y al frio. Un 
pais pantanoso y cubierto de bosques se 
presta menos á la accion benéfica de los 
rayos del sol. Los vientos, como hemos di- 
cho, segun que llegan á nosotros despues 
de haber atravesado regiones calientes Ó 
heladas, son Otros tantos principios de es= 
tas variaciones. 

Por otra parte, son muchas las causas. 
que concurren á producir el calor sobre 
la tierra. Hay cuerpos que por la frotacion 
ó por la percusión se calientan y se en- 
cienden. Los ejes de las ruedas se abrasan 
¿cuando los carruages caminan con rapidez, 
] no se ha tenido la precaución de untar- 

os, Otras substancias se calientan tambien 
y aun se inllaman, cuando se mezclan 
tinas con otras. Cierta cantidad de agua 
derramada sobre un monton de heno ó de 
paja produce un grado de calor conside- 
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rable. Los cuerpos que se corrompen ó fer= 
mentan adquieren muchas veces un calor 
que se percibe por el termómetro ó al sim= 
ple tacto, En el aire mismo el movimiento 
de ciertas materias «puede ocasionar mez- 
elas , disoluciones y combinaciones que 
produzcan un calor muy grande, 

Estas causas, y sin duda otras muchas, 
cuyo mayor número nos es desconocido, 
ocasionan ya el frio y ya el calor sobre la 
tierra. ¿Pero quién podrá conocer todos 
los resortes de la gran máquina del uni- 
verso, y esplicar sus diversos efectos? La 
mayor. parte de los fenómenos nos embara- 
za y nos confunde; y nos vemos obligados 
á confesar que toda la sagacidad de los 
mas hábiles filósofos no alcanzará á pene- 
trar los arcanos de la naturaleza, Solo des- 
cubrimos la menor parte de sus operacio- 
nes; y ciertamente con razones muy sabias 
ocultó el Criador á nuestra vista las causas 
de tantos efectos como advertimos en el 
reino de la naturaleza y de la providencia, 
enseñándonos por este medio á volver la 
consideracion sobre nosotros mismos, Y á 
la verdad, ¿de qué nos serviria tener el 
mas perfecto conocimiento de la naturale- 
za, sí descuidásemos el conocer y santifi- 
car nuestro corazon? Sabemos lo bastante 
para ser dichosos, sabios y vivir contentos; 
y demasiado poco para envanecernos. Qui- 
zá un conocimiento mayor nos ensober- 
beceria, quizá turbaria nuestro reposo, y 
nos haria olvidar á Dios, Apliquémonos 
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solo a hacer buen uso de lo poco que sa= 
bemos, y á valernos de ello para glorificar 
al Ser supremo, y para perfeccionar mas 
y mas nuestra conducta. 

Si despues de todas nuestras investiga- 
ciones y meditaciones quedan aun muchas 
cosas ocultas á nuestra vista, saquemos de 
aquí esta conclusion tan natural, á saber: 
que la sabiduría de Dios escede todas nues» 
tras ideas; que es infinita; que nuestras 
luces sou limitadas, y que así, conociendo 
nuestra flaqueza y nuestra nada, la mayor 
obligacion del hombre es humillarse de- 
lante del Altísimo y adorarle con el mas 
respetuoso silencio. 


VEINTE Y SEIS DE OCTUBRE. 


Cemperatura 


de diferentes lonas de la dira. 


Pie que el temple y calor de los di- 
versos paises dela tierra deberian regu- 
larse por su posicion relativa al sol; pues 
este astro vibra del propio modo sus rayos 
sobre todas las regiones que tienen un mis- 
mo grado de latitud. Pero la esperiencia 
nos enseña, como anteriormente hemos 
visto, que el calor, el frio y toda la tem- 
peratura penden de otras muchas circuns- 
tancias. Pueden ser muy diferentes las es- 
taciones aun en los lugares situados bajo 


230 VEINTE Y SEIS 

un mismo paralelo; y por el contrario son 
á veces bastante semejantes en climas muy 
diversos. Esta es la razon por que haciendo ' 
variar el calor muchas causas accidentales 
en la misma latitud, y no siendo siempre 
cial la distancia del sol parece habia de 
exigir, es dificil determinar exactamente 
las estaciones y temple para cada pais. 

El mar puede helarse cerca de la ri- 
bera, porque allí se mezcla com mucha 
agua dulce; mas no sucede así en una dis- 
tancia considerable de las costas, ya á 
causa de la sal de que está lleno, ya' por 
su continuada agitacion. No siendo el frio 
del mar bastante para helar durante el 
invierno, esto solo influye en los paises 
vecinos, y por eso es mas benigno su tem- 
peramento. Tambien la nieve se derrite allí 
Mas pronto que en lo interior del conti- 
nente. Se asegura que ciertas plantas que 
en Paris es-preciso ponerlas en estufas al 
acercarse el invierno, pasan la misma es- 
tacion al aire libre en las inmediaciones de 
Lóndres. Al contrario, cuanto mas eleya- 

- do esté un pais sobre la superficie del mar, 
tanto mayor es en él el frio; porque no 
solo el aire es allí mas sutil, y por lo mis- 
mo mas dificil de calentarse, sino que la 
mayor parte del calor, producido por la 
los de los rayos del sol, no Hega nun- 
ca á las alturas, y se detiene en los valles 
y lugares bajos donde siempre hace mas 
calor. Quito está casi debajo de la línea; 

« pero su elevacion hace que el calor sea allí 
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muy moderado (*). Por lo demas estos pai- 
ses gozan de ordinario un aire sereno y le 
gero; y una temperatura bastante igual. 
Las montañas elevadas atraen las nubes; 
y de aquí nace que las lluvias y tempesta- 
des sean mas frecuentes en los paises mon= 
tuosos; y se ha observado que casi nunca 
llueve en las llanuras de la Arabia. Los 
grandes y vastos bosques hacen muy frio 
el terreno que ocupan: el hielo cubierto 
con la sombra de los árboles se derrite en 
ellos durante el invierno con mucha len= 
titud; y enfriando el aire superior, este 
nuevo frio retarda el deshielo. 

Lo que templa tambien el calor en los 
climas ardientes es que los dias no son en 
ellos muy largos, y el sol no está mucho 
tiempo sobre su horizonte. En las regiones 
mas frias son larguísimos los dias de vera= 
no, y el calor es en ellas á proporcion: la 
serenidad del cielo, la claridad hermosa de 
la luna, y los grandes crepúsculos hacen 
mas llevaderas las largas noches. Debajo de 
la zona tórrida no se distinguen tanto las 
estaciones por el verano é invierno, como 
por tiempo seco, y el húmedo y llovioso; 
porque cuando el sol se eleva mas sobre el 
horizonte, y sus rayos caen mas directa= 
mente, vienen entonces las lluvias cuya 
duracion es mas ó menos considerable. En 
estas regiones la estacion mas agradable 


() La altura de Quito sobre la superficie del 
mar es de 3550 varas castellanas. Observaciones as- 
sronómizas por Don Jorge Juan. 
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es aquella en que el sol se halla en su me- 
nor grado de elevacion. En los paises que 
estan mas allá de los trópicos, el tiempo 
es por lo comun mas inconstante que den- 
tro de ellos. De aqui es que en la prima- 
vera y en el otoño los vientos reinan con 
mas imperio. En invierno se hiela la tier- 
ra á mayor ó menor profundidad; mas rara 
vez escede la de tres pies. En Alemania, 
en Francia y en las regiones mas septen- 
trionales penetra mas el hielo en el invier- 
no, y no se derrite sino algunos pies en 
el verano. Las aguas estancadas y los rios 
se cubren de hielos, primero á las orillas 
y despues por toda la superficie. La dife= 
rente calidad de los terrenos, y la dispo= 
sicion que tienen para conservar mas ó 
menos el calor, contribuyen tambien á la 
diversidad del clima. 

Arreglando asi el Criador las estacio= 
nes y temple de los diferentes paises, adap- 
16 la tierra para ser habitada por los hom- 
bres y animales. Solemos formar ideas fa]- 
sas de las zonas glaciales y de la tórrida, 
y creemos que los moradores-de estas re- 
giones lejanas serán los hombres mas infe- 
lices del globo; siendo asi que gozan de 
una porcion de felicidad conveniente á su 
naturaleza y á su destino sobre la tierra. 
Cada pais tiene sus ventajas y sus incon= 
venientes que se contrapesan unos con 
otros; de suerte que no hay rincon en la 
tierra donde Dios no haya manifestado su 
bondad; todo está lleno de sus dones y 
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todos los habitantes del globo esperimen- 
tan sus paternales cuidados. 


VEINTE Y SIETE DE OCTUBRE. 


Véntajas 
del lona en que ROS. 


r 
Aun ue cada clima tenga sus particula- 
res ventajas, no podemos menos de con= 
fesar cuán especialmente favoreció el cie= 
lo aquel en que nos ha colocado la provi- 
dencia. ¡Ah! ¡por qué no estaremos mas 
vivamente penetrados de nuestra felicidad! 
Las bendiciones de nuestro Padre celestial 
se derraman sobre nosotros por todas par= 

: tes. La vista de nuestros bosques, de nues- 
tras praderas y collados; el aire puro y 
templado que respiramos; el dia, la noche, 
las estaciones y las variaciones que las 
acompañan, todo nos anuncia la bondad 
de Dios y la grandeza de nuestra felicidad. 
¡Y estaremos descontentos porque nos ha= 
ya cabido en suerte semejante region! ¡Po- 
dremos quejarnos de la economía con que 
Dios distribuye sus beneficios; de que no 
tengamos un verano perenne; de que los 
rayos del sol no nos recreen contínuamen- 
te, y de que un calor uniforme no se sien= 
ta siempre en nuestra zona! 

¡Qué ingratitud, y al mismo tiempo 
qué ignorancia! En verdad que no sabe- 
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mos nilo que pedimos, ni de lo que ños 
quejamos, ¿Es inadvertencia ó es orgullo 
el desconocer la bondad con que Dios ha 
favorecido particularmente nuestra region? 
Murmuramos contra el rigor del invierno; 
envidiamos los lugares en donde la alter- 
nativa de las estaciones es desconocida; 
siendo precisamente el invierno el que ha- 
ce al clima que habitamos uno de los mas 
sanos de la tierra. Los paises calientes estan 
mas espuestos á epidemias que aquellos en 
que el sol no es tan ardiente; y rara vez es 
tan larga en ellos la vida como entre nos- 
otros. Ademas, los hombres son allí menos 
robustos, y menos numerosa la poblacion, 

Aun cuando el frio se halla al mas alto 
grado en nuestros climas, ¡qué diferencia 
mo se nota tambien entre nosotros y los 


habitantes de aquellas regiones donde el 
frio ejerce el mayor imperio! Nuestros mas 
rigorosos inviernos tendrian para ellos el 
temple del otoño. Comparemos mental- 
mente nuestra suerte con la de los pueblos 
que habitan la parte septentrional del glo- 
bo. Aqui algunos rayos del sol vienen á lo 
menos ú aclarar los días nebulosos, y á rea: 
nimar nuestra alegría: alli Jos dias seme- 
jantes á las noches nunca son recreados 
con la luz del astro benéfico. Aqui, ya con 
una estufa encendida, ó en nuestro lecho, 
podemos desafiar la intemperie del aire; 
alli, turbados y asaltados los hombres por 
bestias feroces, las temen mucho mas que 
al frio, y sus miseras cabañas apenas bas= 
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tan para defenderlos de estos dos enemi= 
gos, Entre nosotros los recreos de la so= 
ciedad hacen llevaderas las incomodidades 
de la estacion; pero los habitantes del polo 
estan casi separados del resto de la tierra, 
y viven en rancherías dispersas. Nosotros 
somos bastante afortunados en ver la su= 
cesion del dia y de la noche, mientras que 
aquellos pasan en tinieblas una gran parte 
de su vida. En fin, despues de cuatro ó cin- 
co meses borrascosos y desagradables viene 
á consolarnos una estacion deliciosa que 
nos hace olvidar cuanto hemos padecido: 
al contrario, aquellos solo contemplan una 
naturaleza muerta sin verla jamas revivir; 
en suma, reina entre ellos un invierno per= 
pétuo. 

¡Ah! bendigamos la mano bienhecios 
ra que hizo nos cupiese una suerte tan fe- 
liz; y léjos de murmurar de nuestra, situa- 
cion, glorifiquemos al Señor que la oráe= 
nó con tanta bondad. Si aun en medio de 
los hielos pasamos agradablementelos dias, 
pensemos en tantos infelices que carecen 
de estos placeres, cuyo precio nos hacen 
desconocer la costumbre y su misma abun- 
dancia. Al contemplar la naturaleza segun 
se muestra en nuestras regiones, penetra= 
dos de agradecimiento y de júbilo os da= 
mos gracias, Señor, de habernos señalado 
por morada un pais, donde en tada esta- 
cion se manifiesta vuestra bondad con 
tanta magnificencia. 

¡Ojalá que mi gozo, mi reconocimien- 
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to y mis esfuerzos por agradaros corres= 
pondan á los bienes con que me habeis 
favorecido con preferencia á otros pue- 
blos; y que la fertilidad y atractivos de la 
region en que me hicisteis nacer, me es- 
citen al estudio y á la meditacion de vues= 
tras obras y de vuestros beneficios! ¡Cuánto 
no me arrebata, ó Criador y Padre mio, 
la representacion de la felicidad á que Jle- 
garé algun dia en esa celestial habitacion, 
estancia de la bienaventuranza y de la per- 
feccion que nos ha preparado Jesucristo, 
y en donde adoraré con los escogidos de 
todos los pueblos del mundo las maravi- 
llas de vuestra bondad! 


VEINTE Y OCHO DE OCTUBRE. 


Aovimento de dos Yilaretid 


ls rotacion diurna de la tierra sobre su 
eje de occidente ¿ oriente, que es la can= 
sa de los movimientos diarios aparentes 
del sol, de los planetas y de las estrellas fi- 
jas al rededor de ella de oriente á occiden= 
te; la inclinacion de su eje al plano de la 
eclíptica de cerca de veinte y tres grados 
y medio, y su movimiento anual al rede= 
dor del sol forman en ella los dias, las esta- 
ciones y los años, al'fin de los cuales, des- 
pues de haber corrido una órbita de mas 
de ciento setenta y cuatro millones cuatro- 
cientas cuarenta mil leguas, haciendo cinco 
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leguas y media por segundo, vuelve al pun- 
to de donde partió. 

Todos los planetas, esos globos opacos 
que solo percibimos por la luz que reciben 
del sol y que nos reflejan, hacen cada uno 
su revolucion: todos ellos giran con un mo- 
vimiento que les es propio de occidente á 
oriente, ya sea al rededor del sol, ó ya al 
de algun otro planeta, y nos parece que 
corren el zodiaco, y que jamas salen de él, 
porque el plano de la órbita que cada uno 
describe está poco apartado del de la 
eclíptica. 

Esta revolucion se hace en virtud de 
dos fuerzas: una llamada centrípeta , que 
por una consecuencia de la ley general de 
la gravitacion los impele continuamente 
hácia su centro de gravedad ; otra llamada 
centrífuga, que recibieron en el principio 
con su movimiento de rotacion, y la que 
por el contrario tira cada instante á alejar- 
los del centro de su circulacion, impelién- 
dolos de contínuo á salir por la ¿angente; 
de manera que de estas dos fuerzas contra- 
rias nace un movimiento compuesto en 
línea curva, con el cual cada planeta des- 
cribe su órbita, que es una curya propor- 
cionada á la naturaleza de las dos fuerzas 
que le animan. 

Divídense los planetas en dos clases. Los 
de la primera se llaman primarios, princi- 
pales 6 de primer órden , y son once, á sa: 
ber: Mercurio, Vénus, la Tierra, Marte, 
Céres, Pálas, Júpiter, Saturno, Herschel, 
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Hércules, y Juno, y todos ellos giran al 
rededor del sol. 

Los de la segunda clase se llaman pla- 
netas secundarios, subalternos 6 de segundo 
órden, y tambien satélites. Estos son vein= 
te y cinco: uno que gira al rededor de la 
tierra, que es la Luna, cuatro al rededor 
de Júpiter, siete al de Saturno, seis al de 
Herschel, y siete al de Hércules. Los vein= 
te y cuatro últimos son conocidos princi= 
palmente por el nombre de satélites, y So= 
lo se distinguen entre sí por la mayor ó 
menor distancia de su planeta principal; 
de suerte que el que está mas próximo á 
él se llama primer satélite, el que le sigue 
segundo, y asi de los demas. 'Podos los sa= 
télites participan de nn movimiento comun 
con su planeta principal en la revolucion 
que este hace al rededor del sol. 

Saturno , ademas de sus siete satélites, 
se halla rodeado de un anillo bastante del- 
gado y casi plano, que es concéntrico con 
él, y que dista igualmente de su superficie 
en todos los puntos. Los astrónomos le 
consideran como un conjunto de cuerpos 
opacos: este anillo se presenta á nuestra 
vista en forma de una elipse mas ó menos 
abierta, segun las diversas posiciones que 
tiene con relacion al sol y á nosotros; y en 
ciertos tiempos desaparece enteramente, 
porque la claridad que recibe del sol no 
es suficiente para rellejarla de modo que 
podamos por ello percibirle Á tanta dis- 
tancia. 
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Los planetas primarios tienen un mo- 
vimiento tanto mas veloz cuanto mas in- 
mediatos estan al sol: asi es que Mercurio, 
como el mas cercano, aunque su distancia 
media es de diez millones seiscientas vein= 
te y siete mil ciento cincuenta y seis le- 
guas , anda mas de nueve por segundo; al 
paso que Saturno dista del sol doscientos 
sesenta y un millones ochocientas ochen=- 
ta y siete mil quinientas cincuenta y nue- 
ve leguas, apenas corre dos en igual tiem» 
po; y Herschel que está á quinientos vgin- 
te y seis millones seiscientas cincuenta mil 
quinientas treinta y ocho leguas, solo anda 
cerca de una y media. Los planetas de se- 
gundo órden acaban tambien sus revoluú= 
ciones en tanto mas tiempo, cuanto mas 
lejanos se hallan de su planeta principal. 

Hé aqui la tabla de la duracion de las 
revoluciones de los planetas primarios al 
rededor del sol: Mercurio emplea cerca de 
ochenta y ocho dias en hacer la suya; Vé- 
nus poco mas de doscientos veinte y cua- 
tro dias; la Tierra trescientos sesenta y 
cinco dias, cinco horas, cuarenta y ocho 
minutos y cuarenta y cinco segundos y 
medio; Marte cerca de seiscientos ochen= 
ta y siete dias; Céres mil seiscientos seten= 
ta y nueve dias; Pálas mil seiscientos 
ochenta y dos; Júpiter casi doce años; 
Saturno cerca de veinte y nueve años y 
medio; Merschel casi ochenta y cuatro 
años, y Hércules unos doscientos y once 
años. 
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Vemos que la mayor parte de los pla- 
netas primarios, ademas de su revolucion 
periódica, esto es, la que hacen al rede- 
dor del sol, tienen otra sobre su eje de 
occidente á oriente con una velocidad 
uniforme, y que emplean en este movi= 
miento de rotacion tiempos diversos, Pero 
como las manchas observadas en la super- 
ficie de los planetas son las que, varian= 
do de situacion, han dado á conocer este 
movimiento igualmente que su duracion; 
y no siendo posible hacer las mismas ob. 
servaciones en Mercurio por su grando 
inmediacion al sol, y por hallarse suma- 
mente iluminado; ni en Saturno ni Hers= 

. chel, porque su demasiada distancia im- 
pide que esten suficientemente iluminados 
para nosotros, no se puede juzgar del mo- 
vimiento de rotacion de estos tres plane- 
tas sobre su eje sino por analogía. 

En cuanto á los planetas de segundo ór- 
den, tenemos motivo para pensar que asi 
como nuestra luna gira sobre su eje, los 
demas satélites lo hacen igualmente sobre 
el suyo; y por lo que respecta á los satéli- 
tes de Saturno y de Júpiter en particular, 
parece autorizan este juicio algunas obser- 
vaciones astronómicas. 

El sol mismo, centro de nuestro siste. 
ma planetario, da una vuelta al rededor de 
su eje, y la concluye en veinte y cinco 
dias, catorce horas y ocho minutos ; Vé- 
nus en veinte y tres horas y veinte minu= 
tos, la Tierra en veinte y tres horas, cin- 
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cuenta y Seis minutos y cuatro segundos; 
Marte en veinte y cuatro horas y cuaren- 
ta minutos; y Júpiter en nueve horas y 
cincuenta y seis minutos. 

El movimiento de rotacion de la luna 
sobre su eje es muy lento, comparado con 
el de los planetas primarios: le acaba em 
veinte y siete dias, siete horas, cuarenta y 
tres minutos, once segundos y treinta y 
seis terceros; y como este astro emplea 
precisamente el mismo tiempo en hacer su 
revolucion al rededor de la tierra, con re- 
lacion á un punto fijo del cielo, de esta 
conformidad dimana que siempre nos pre: 
senta la misma parte de su superficie: de 
donde resultaria que la mitad de sus ha= 
bitantes; si los tuviera, no verian nunca 
la tierra. 

Si dividimos el tiempo en que hacen 
su revolución los planetas al rededor de 
su eje, como le divídimos con respecto á 
la tierra en al cuatro partes iguales 
Mamadas horas, las de Vénus serán un poco 
mas pequeñas, y las de Marte algo mas 
grandes que las nuestras. Las de Júpiter 
no llegarán ni á la mitad de las de la tier- 
ra. Pero si la luna emplea veinte y siete 
dias y ceroa de ocho horas en dar la vuel- 
ta sobre su eje, un dia entero y algo mas 
será en este planeta lo que una hora s0= 
bre nuestro globo; ó para hablar con mas 
exactitud, la luna hará trece revoluciones 
sobre su eje y poco mas de un tercio de 
otra en el espacio de uno de nuestros años, 

Y. 11 
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Mas cada revolucion de la luna sobre su 
eje forma un dia para este astro; porque 
en cada una de ellas el sol ilumina sucesi- 
vamente todas las partes de su superficie; 
de lo cual se sigue que en cada uno de 
nuestros años, si hubiera habitantes en la 
luna, no tendrian mas que trece dias y po- 
co mas de un tercio de otro, 

Por lo demás, como la luna y general» 
mente los planetas primarios y secunda= 
rios tienen una cierta inclinacion ú la 
eclíptica, se pudieran deducir de élla para 
sus habitantes, si los tuviesen, ventajas 
semejantes 4 las que disfrutamos de la in- 
elinacion del eje de la tierra. ' E 

No debemos pues pasar en silencio: ¿n- 
tes de concluir este artículo, las tres fa= 
mosas leyes dél movimiento de los plane- 
tas descubiertas por Kepler; la primera 
es que los planetas describen elipses y no 
circulos. Neuton hizo ver despues por la 
teoría de la atraccion universal, en razon 
inversa del cuadrado de la distancia, que 
debia ser así. La segunda ley es que, los 


cuadrados de los tiempos periódicos de los | 


planetas son como los cubos de sus distan» 
cias á su astro central; es decir, que si 
se compara el cuadrado del tiempo que 
“un planeta primario', por ejemplo, emplea 
en Correr su órbita, con el cuadrado del 
tiempo que otro gasta en correr la suya, 
se hallará entre estos dos cuadrados la 
misma relacion que entre los cubos de las 
distancias medias de estos planetas al sol. 
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Este descubrimiento y relaciones hicieron 
tanta impresion á Kepler, que apenas se 
fiaba de sus cálculos; y sin embargo esta 
misma ley vino á ser el orígen del descu- 
brimiento mas general y mas importante 
aun de la atraccion universal que hizo 
Neuton cincuenta años despues, La terce= 
ra de estas leyes es que las áreas son pro- 
porcionales á los tiempos; esto es, que los 
tiempos que un planeta emploa en correr 
los diferentes arcos de su órbita, son entre 
sí como las ¿reas triangulares terminadas 
por estos arcos y dos líneas rectas tiradas 
de las estremidades de los mismos arcos 
al centro de su movimiento; é igualmente 
estas áreas guardan la misma proporcion 
que los tiempos empleados en correr los 
arcos que las terminan. Neuton demostró 
luego por las leyes del movimiento, que 
esta última ley era una consecuencia ne- 
cesaria del movimiento de proyeccion com. 
binado con la fuerza centrípeta que retie= 
ne los planetas en sus órbitas. 

¡Qué sublime armonía! ¡qué asombro= 
sas relaciones! ¡qué leyes tan sencillas y 
fecundas lo arreglan todo .en,los cielos, . 
en la tierra y en la inmensidad del uni- 
verso! Y como dijo muy bien un poe: 
ta (*): 

¿Sin un legislador puede haber leyes? 


(*) Racine, Poema de la Religion. 
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La bno, 
o cl adoro que preso a le noche. 


las observaciones que acabamos de ha- 
cer sobre los planetas de nuestro sistema 
solar en general, no nos deben eximir de 
hablar en particular del que sirve de sa» 
télite á la tierra. 

La luna es despues del sol el cuerpo 
celeste que mas brilla; y cuando por sí 
misma no fuese un objeto dignísimo de 
nuestra atencion, lo sería á lo menos por 
las grandes utilidades que trae é la tierra, 

Con la simple vista, y sin servirnos de 
telescopio, podemos descubrir muchos de 
los fenómenos de la luna, Es un cuerpo 
redondo, opáco, y su parte luminosa está 
siempre vuelta hácia el sol, de quien reci> 
be su claridad. Las crecientes y menguan + 
tes de su luz bastan para convencernos de 
estas verdades. Este astro gira en una ór= 
bita particular al rededor de lx tierra, y 
la acompaña en toda su revolucion al res 
dedor del sol. 

Pero es nada cuanto observa la simple 
vista en la luna, respecto á lo que se des- 
cubre en ella por medio del telescopio y 
del cálculo, ¡Qué obligados no debemos 
“estar á los verdaderos sabios, que para eso 
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tender nuestros conocimientos, y para mas 
nifestar mas y mas la gloria del Criador á 
los ojos de los hombres, han hecho averis 
guaciones y descubrimientos que nos po- 
nen en estado de formar las mas sublimes 
ideas de los cuerpos celestes! Mediante 5us 
penosas investigaciones sabemos ya que la 
luna, que de todos los planetas. es la mas 
próxima úd nosotros, y que á pesar de su 
proximidad nos parece tan pequeña, es 
con todo un cuerpo bastante considerable 
en sí mismo. Su superficie solo es unas 
trece veces y media menor que la de la 
tierra: su volúmen comparado con el de 
nuestro globo es como de uno á cuaren- 
ta y nueve, y su distancia media de se- 
senta: y ocho mil novecientos setenta y siete 
leguas. 

En la superficie de la luna se descu= 
bren muchas manchas, aun con la simple 
vista, Unas son pálidas ¡y obscuras, y otras 
mas luminosas. Estas son verisímilmente 
algunas de sus partes que reflejan la luz 
en mayor cantidad; y aquellas cuerpos 
fluidos y transparentes que conforme á su 
naturaleza absorven una gran parte de luz, 
y no reflejan sino muy poca. Si la luna no 
se compusiese mas que de una sola mate- 
ria, si fuese un cuerpo enteramente sólido, 
ó enteramente fluido y sin desigualdad 
alguna, rellejaria de un modo uniforme 
los rayos querecibe del sol, y no veríamos 
en ella mancha ninguna. Es pues muy ve- 
rosímil que las partes obscuras de la luna 


a e 
246 "VEINTE Y NUEVE ; 

sean cuerpos fluidos, y sólidos las lumino» 
sas. Entre estas partes lucidas hay algunas 
que son mas brillantes que otras y que 
aun hacen sombra; por consiguiente estar 
mas elevadas que estas, y se parecen á las 
montañas de «nuestro lb Algunas de 
ellas se- hallan aisladas, otras contiguas) y 
forman á veces muy largas cadenas. Sejuz- 
ga tambien de su elevacion por el espacio 
que las separa del resto de la: luz; y se han 
medido algunas de seismil sesenta y seis va. 
ras, eleyacion mucho mas considerable á 
proporcion quela que tienen las dela tierra; 
puesla de mayor altura perpendicular:no 
pasa de siete mil quinientas yseis varas. Las 
diversas montañas de la luna, situadas; tau 
regularmente sobre su superficie; la: dan 
una figura que á la simple vista parece un 
rostro, y que no tiene semejanza alguna 
con él cuando se la mira por. menor con 
un anteojo. En losmares de la-luna se dis- 
tinguen igualmente partes menos obscuras, 
y que parecen tener alguna/semejanza: con 
muestras islas. * Y 51351 val 

Estos descubrimientos, -4:los cuales 
nada se puede oponer :con «solidez, nos 
muestran que la luna no es: un:cuerpo de 
tan poca consideracion como-el «vulgo se 
imagina. Su maghitud, sw distancia y to- 
do cuanto sabemos de ella nos suministra 
por el contrario materia para, útiles medi- 
taciones. ! 

Prescindiendo del destino que tiene de 
iluminar por la noche nuestro globo, de 
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producir el lujo y reflujo de nuestros ma» 
res, contraigámonos solamente á las ventas 
jas que nos proporciona. Los tiernos cui- 
dados del padre de la naturaleza para con 
los hombres se manifiestan en esto bien 
sensiblemente; pues colocó la luna tan-cer- 
ca de nosotros para que ella sola esparciese 
mas luz sobre la tierra que todas las es. 
wellas juntas. Por este medio nos ofrece un 
agradable espectáculo, y una multitud de 
comodidades y ventajas: con la claridad de 
la luna podemos viajar é ir á dende nece- 
sitamos, prolongar nuestros trabajos, y 
terminar muchos negocios. Ademas, ¡cuán» 
tas veces no ha servido para la division 
y medida-del tiempo la regularidad con 
que se suceden unas á otras las fases de la 
luna! 

Yo adoro á la luz del astro de la no- 
che, como á la claridad del que preside 
al día, la sabiduría y bondad del Ser su- 
premo. Cuanto mas contemplo los cielos 
que ha formado, tanto mas me enagena y 
admira su grandeza. Mi espíritu se eleva 
sobre todos los seres de la tierra hácia el 
Criador de esos inmensos luminares que 
tan sabiamente arregló para nuestra utili- 
dad, El cielo estrellado mé anuncia su so- 
berana magestad y la inmensa estension 
desu imperio. 
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No, confirman todas las observaciones 
que la luna tiene un movimiento particu= 
lar con que gira al rededor de la tierra de 
occidente á oriente. Porque despues de ha- 
ber estado situada entre la tierra y el sol, 
y despues de retirarse de debajo de este 
astro, contiuúa en apartarse mas hucia el 
oriente, mudando de un dia á otro el pun- 
to de su salida. Cuando al vabo de quince 
dias llega % la parte mas oriental del cielo, 
vemos ponerse el sol. Entónces se halla 
en oposicion: sube por la tarde sobre el 
horizonte al retirarse el sol; y se pone por 
la mañana casi al tiempo en que este sale. 
Continuando en correr el círculo que co- 
menzó al rededor de la tierra, y del cual 
ha andado ya la mitad, se aleja visible- 
mente de su punto de oposicion con el 
sol, y sigue poco á poco aproximándose 
á este astró: entónces se la ve mas tarde 
<ue cuando estaba en oposicion, y llega á 
acercarse tanto al sol que solo se verá 
poco antes de que este salga, 

Esta revolucion de la luna al rededor 
de la tierra esplica por que sale y se pone 
en tiempos tan diferentes, y por que sus 
fases son diversas, y sin embargo tan re= 
gulares. Nadie ignora que un globo ilumi- 
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nado por el sol, ó por una hacha, no pues 
de recibir inmediatamente la luz'sino so- 
bre una de sus dos mitades. La luna es un 
globo que recibe la luz del sol. Cuando 
está pues en conjunción con él, es decir, 
situada entre este astro y.la tierra, vuelve 
hácia él toda su mitad iluminada, y bácia 
rosotros toda su mitad obscura, la que 
por consiguiente es invisible para no» 
sotros. Sale con el sol en el mismo parage 
del cielo, y se pone tambien con él, y 
esto es lo que se llama luna nueva, Ó con- 


Juncion. 


Pero si la luna se retira por debajo del 
sol y retrocede hácia el oriente, entónces 
no se halla obscurecida toda la mitad que 
mira hácia nosotros , y comenzamos á ver 
una pequeña parte ó el borde de la mitad 
iluminada. Vemos este borde luminoso, ó 
especie de creciente, al lado derecho hácia 
el sol cuando está para ponerse, ó despues 
de ya puesto; y las estremidades ó las pun= 
tas de este creciente estan vueltas á la 12- 
quierda ó hácia el oriente. Cuanto mas se 
aparta la luna del sol, se nos hace mas 
visible. En fin, al cabo de siete dias, cuan- 
do ha llegado á la cuarta parte de su car- 
rera, presenta mas y mas su parte ilumina- 
da, y nos deja ver la: mitad. La parte ilú- 
minada se halla entonces vuelta hácia el sol, 
y la obscura no despide lnz alguna sobre 
la tierra; porque siendo la parte ilumina- 
da precisamente la mitad de la luna, no 
puede menos de ser la mitad de esta mi- 
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tad un cuarto de todo el globo: en efecto, 
esta cuarta parte es la que vemos; y en- 
tónces es cuando está la luna en su primer 
cuarto, 

Á proporcion que se aparta la luna del 
sol, y cuando la tierra está casi entre los 
dos, ocupa la luz un espacio mayor en la 
parte de la luna que mira d nosotros. Al 
cabo de siete dias, contados desde el pri- 
mer cuarto, se halla casi en una entera opo: 
sicion con el sol, y nos presenta toda su 
parte iluminada. Entonces sale por el orien- 
te en el momento que se pone el sol en el 
occidente, y hé aquí lo que llamamos Zena 
llena: 0 

Al dia siguiente se halla algo apartada 
de nosotros la mitad iluminada, y no la 
vemos ya toda. La luz abandona poco á 
poco el lado occidental, estendiéndose 
Otro tanto sobre la mitad que no mira á la 
tierra. Este es el menguante de la luna; 
y cuanto mas adelanta mas se aumenta su 
parte obscura, hasta que por último vuel- 
ve hácia la tierra la mitad de su lado obscu- 
ro, y por consiguiente:la mitad tambien 
de su lado iluminado. Entonces tiene la fi- 
gura de un semicírculo, y es lo que se lla= 
ma su último cuarto. 

Despues de tantos millares de años con- 
serva este globo constantemente el mismo 
Curso, y. con un movimiento invariable 
acaba su revolucion en el propio número 
de dias y horas y en los mismos períodos, 
é ilumina así las noches de nuestro clima, 
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como las de las regiones mas distantes. 
¡Con cuánta bondad no ha dispuesto la 
sabiduría divina que tuviese nuestra tier= 
ra una compañera fiel que la iluminase 
constantemente casi la mitad de nuestras 
- noches! Nosotros no hacemos el debido 
aprecio de esta sabia disposicion. Pero los 
habitantes de los polos, á quienes la cla- 
ridad de la luna es tan necesaria, dan sin 
duda mayores pruebas de su reconoci= 
miento por este presente del cielo. 

Las variaciones contínuas de la luna, 
tanto con respecto á sus fases como á su 
curso, son una imágen muy viva de las 
alteraciones á que estan constantemente 
sujetas todas las cosas de la tierra. Algu- * 
nas veces la alegría, la salud, la abun- 
dancia y otras mil ventajás concurren para 
hacernos felices, y caminamos, por de= 
cirlo así, con una brillante luz. Pero al 
cabo de algunos dias desaparece todo este 
brillo; y bien presto no nos queda mas 
que Ja:triste memoria de haber gozado de : 
tan frágiles bienes. ¡Mundo inconstante 
y vano! ¡cuándo te dejaré para pasar á 
aquellas felices regiones, en donde to- 
dos. los bienes me parecerán tanto mas 
preciosos, cuanto menos sujetos estan á 
mudanza! 
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Tnflicencia de la bnca sobre el. 


cacrfio humano. 


Huso tiempo en que las influencias que 
se atribuian ála luna, fomentaban entre 
los hombres la supersticion y el terror. El 
jardinero no plantaba sino despues de ha= 
ber observado este astro, ni sembraba el 
labrador hasta estar bien seguro de su be= 
nigna influencia: los enfermos consultas | 
ban escrupulosamente sus variaciones; y 
hasta los mismos ¡médicos se gobernaban 
porél en sus recetas. Poco:á poco se han 
ido desyaneciendo estas preocupaciones, 
ó. porlo menos es cierto. que su imperio 
no.es en el dia tan universal como lo era 
antes: Quizá diríamos mejor:que por huir 
de un estreno se ha dado en el opuesto; 
y que el partido mas seguro será mante= 
nerse en un justo medio. Porque si es fue: 
ra de razon atribuir deste planeta una 
grande accion sobre el cuerpo humano, no 
seria menor temeridad el negarle toda es: 
pecie de influencia. 

No puede negarse que la luna causa 
grandes variaciones en el aire, y que por 
esto mismo debe ocasionar ciertas mutacio- 
nes en los cuerpos. ¿Quién podrá razona- 
blemente dudar de la acción que ejerce 
sobre“las aguas del océano? La analogía 
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mos da margen para creer que produce una 
impresion semejante sobre la atmósfera, 
especie de mar aéreo que nos comprime 
y rodea por todas partes. La luna puede 
causar en ella movimientos y alteraciones 
considerables; y bajo este respecto el bien 
estar de muestro cuerpo dependerá en gran 
parte de sus influencias. Las personas ata= 
eadas de ciertas enfermedades esperimen- 
tan recargos y dolores mas fuertes en el 
novilunio y plenilunio. Pareceria aun que 
hay en el cuerpo humano un flujo y un 
reflujo producido por la luna, como el del 
aire y el del mar. En efecto, ¿por qué la 
mayor parte de las enfermedades que tie» 
nen algo de periódicas volverian al cabo 
de cuatro semanas, mas bien que en pe- 
viodog-mas largos Ó mas cortos, si no de- 
pendiesen en.su curso de la causa de que 
hablamos? 

Es un principio que no' puede menos- 
de admitirse, que entre todas las cosas 
naturales hay ciertas relaciones que influ= 
yen de varios modos sobre la economía 
animal. Hay sin duda en la atmósfera mu: 
chas maravillas que todavía desconocemos, 
y que ocasionan diversas revoluciones en 
la naturaleza. ¿Quién sabe si muchos fenó= 
menos del mundo corporal, en los que no 
fijamos la atencion ó que atribuimos 4 
otras cansas, no dependen de la luna? Acas 
so la luz con que nos favorece por la no= 
che, no es mas que uno de los menores 
fines que se propuso el Griador al formar 
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este planeta. Tal vez no está tan cercano á 
la tierra sino para producir en ella ciertos 
efectos que Jos demas cuerpos. celestes no 
podrian ocasionar. por. razon de. su gran 
distancia, Hay fundamento para creer que 
los años cálidos. y frios, secos y húmedos, 
vuelven casi despues de pasados diez y 
ocho años, asi como los eclipses; y un as- 
irónomo de nuestro siglo se ha servido 
con algun acierto de este. principio para 
anunciar al público los desórdenes aparen- 
tes de las estaciones. Por. lo menos es cier- 
to que todo en el universo tiene relacio= 
mes mas ó menos próximas con la tierras 
Y esto es precisamente lo que hace al mun- 
do una obra maestra de la divina sabidu- 
ría. La belleza del universo consiste en la 
diversidad y en la armonía de las partes 
que le componen, en el número, en la 
/ naturaleza, en la variedad de sus efectos 
y enel conjunto de beneficios que resul- 
tan de todas estas combinaciones, para la 
felicidad de las criaturas que le habitan. 
¡Será creible que la influencia de la lu- 

na y de los demas astros produzca en los 
espiritus ideas y temores supersticiosos! 
Si Dios es el que ha criado el universo y 
quien estableció las relaciones que hay en+ 
tre todos los globos que le componen, ¿Có: 
mo fomentamos terrores vanos, tan contra» 
rios á la idea que debemos tener del Cria= 
dor? Si estamos verdaderamente persua= 
didos 4 que este gran Ser gobierna todas 
las cosas con una sabiduria y una bondad 
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infinita, ¿no deberemos confiar en él, y 
descansar con tranquilidad en su divina 
providencia? No demos pues á las inlluen= 
cias de la luna mas estension que la que des 
ben tener, Las diversas esperiencias quese 
han hecho en casi todas las regiones de la 
tierra durante los dos últimos siglos, ense= 
fan que la accion de la luna sobre nues= 
tro globo no tiene conexion alguna con 
el desarrollo más 'ó menos rápido de las 
semillas, ni con la vegetacion mas ó me- 
nos feliz de las plantas: que ciertas substan» 
cias que deberian sembrarse con relacion 
al clima al comenzar la primavera se dan 
asimismo bien en igualdad de circunstan» 
cias, sembrándose al principio de esta e5= 
tación , ya:sea en el nmpvilunio ó plenilu> 
nio, ya en el primero ó último cuarto. La 
luna tampoco. influye en la corta de la 
madera; y una multitud de otros efectos 
que la preocupacion atribuye á la propia 
causa, son imaginarios y fabulosos. Pero 
sobre todo la accion de la luna ningun in. 
Jlujo tiene en el órden moral del universo. 
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